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A las Roslyn MacGregor del mundo. 


Prólogo

Taigh Abhainn, Callander, Escocia, septiembre de 1866.

En el hogar de los MacGregor reinaba el regocijo y la alegría. Ese día Bruce MacGregor, el primogénito de la familia, cumplía catorce años, y para celebrarlo, el jardín de Taigh Abhainn se había engalanado para recibir a numerosos vecinos y amigos del clan. Allí se encontraban los Burns, los McDugall o los Drummond.

Anne Burns estaba sentada junto a la pequeña Emily, de doce años, que se mostraba pizpireta y alegre, encandilando a los presentes. Su llamativa cabellera cobriza como la de su padre y sus vivaces ojos azules enmarcaban un rostro ovalado, que prometía convertirla en una auténtica beldad escocesa en un futuro próximo. Además, en una semana partiría a Bedford College, en Londres, para ampliar su instrucción. En ese momento, estaba mostrándole a Anne los últimos dibujos que había hecho, entre ellos algunos retratos. Era sin duda una avezada artista, poseedora de una gran técnica.

Mientras Beth MacGregor y su cuñada Fiona atendían a los invitados, entre ellas muchas damas que comentaban asuntos de sociedad, Bruce jugaba al escondite con sus primos Logan y Gabriel, con sus amigos de Callander, y con su hermana pequeña Roslyn, de diez años. 

La niña era de complexión delgada, de baja estatura y de carácter más tímido, aunque poseedora de una enorme perspicacia.

En un rincón, el doctor MacGregor observaba el panorama, cuando dos vecinas de Callander comenzaron a conversar a escasos pasos del grupo de niños.

—Es evidente que Emily MacGregor superará en belleza y talento a su hermana—comentó una, provocando que el doctor se tensara.

—Sin duda. Esa jovencita conseguirá pretendientes enseguida. Sin embargo, Roslyn MacGregor no lo tendrá tan fácil. Parece demasiado frágil y poco interesante, al contrario que sus hermanos. No creo que haya nada destacable en ella.

—Será la solterona de la familia. Pobrecilla—se lamentó la otra.

En ese momento, Roslyn, que había escuchado parte de la conversación, procuró fingir indiferencia, aunque en su semblante su padre percibió su abatimiento.

—¡Roslyn! —gritó Emily de repente.

Ante esto Roslyn sonrió y acudió a la llamada de su hermana, que en cuanto llegó, le mostró un retrato en acuarela que había hecho de ella.

—Es muy bonito, Emily. Aunque la modelo que has escogido es mucho más preciosa—aseveró Anne, acariciando el cabello de Roslyn, que escrutó el retrato.

El doctor esbozó una mueca complacida mientras observaba la escena.

—Sí, además, Roslyn nunca se queja cuando posa, al contrario que Bruce—explicó Emily. Entonces, deslizó sus dedos sobre el retrato—. El pelo de Roslyn me encanta, tiene un color precioso.

A continuación, acarició el cabello de Roslyn, que mostró un gesto de agrado.

—Y tienes unos ojos también muy bonitos, Ros. Son como los de padre, pero me fijé en que hay una pequeña mota de color castaño en cada uno y eso los hace especiales. Eres mi mejor modelo, hermanita—aseveró Emily orgullosa.

A Roslyn le enternecieron las palabras de Emily, que, al igual que Bruce, siempre conseguían arrancarle una sonrisa.

Horas más tarde, mientras todos dormían, Roslyn estaba aún revolviéndose entre las sábanas, pues el sueño le estaba resultando esquivo. Varios pensamientos revoloteaban en su mente, provocando que no pudiera entregarse a los brazos de Morfeo. La inminente marcha de Emily le generaba una ligera melancolía, como ya le sucedía con Bruce, que hacía tiempo que estudiaba lejos de casa, en un colegio a las afueras de Edimburgo.

Sin ellos cerca, Roslyn se sentía verdaderamente sola, porque sus hermanos eran sus mejores amigos. Y a pesar de que tenía una estrecha amistad con sus primos, especialmente con Gabriel, estos tampoco vivían en Callander y al día siguiente partirían a Edimburgo.

A esto había que añadirle la ligera desazón generada por las crueles palabras de sus vecinas. Pese a estar acostumbrada a esa clase de comentarios, que remarcaban lo distinta que era de sus hermanos, estos dolían siempre de la misma forma.

Suspiró y se giró hacia la ventana. Debido a la orientación de su cuarto, desde allí no podía contemplar la luna llena que aquella noche dominaba el cielo, así que decidió levantarse y bajar al gabinete, donde tendría unas mejores vistas.

Encendió la lámpara de aceite y se cubrió con su bata, pues hacía algo de frío. Abrió la puerta de su cuarto, que chirrió ligeramente, y salió al pasillo, iluminando sus pasos con la lámpara. Una vez comprobó que no había nadie, se dirigió a las escaleras y bajó sigilosamente al piso inferior.

Finalmente, se adentró en el gabinete de su padre. En aquel rincón de Taigh Abhainn, el doctor MacGregor tenía todo el instrumental y los medios necesarios para atender a sus pacientes, además de contar con un cómodo espacio para seguir estudiando los últimos avances en Medicina, gracias a la abundante bibliografía que reposaba en las estanterías de la estancia.

Roslyn dejó la lámpara en una mesa cercana y agarró una silla, colocándola junto a la ventana. A continuación, se sentó y se quedó absorta contemplando el cielo nocturno plagado de estrellas.

Tan concentrada estaba en esto, que no se percató de que alguien había escuchado sus pisadas, y ahora la observaba desde el umbral de la puerta.

—Roslyn, ¿qué haces despierta? Es muy tarde—dijo su padre, acercándose a ella.

La niña se giró ligeramente, aunque enseguida el doctor se puso a su lado, colocando otra silla frente a la ventana.

—Es que quería ver la luna y desde mi cuarto no puedo—contestó.

El doctor contempló el satélite y se quedó igual de fascinado que su hija.

—Tú tampoco puedes dormir, ¿verdad?

Roslyn torció el gesto y negó con la cabeza a modo de respuesta. Entonces, su padre fijó sus ojos en ella.

—¿Qué ocurre, tesoro? ¿Estás triste por lo que han dicho las Mackintosh? —inquirió preocupado.

La niña volvió a negar con la cabeza.

—No, no es por eso, padre. Además, ya estoy acostumbrada—admitió con un atisbo de pesadumbre.

El doctor suspiró.

—No quiero que te acostumbres a eso, porque lo que dicen no es cierto. Tú no eres menos que tus hermanos—aseveró molesto.

—En parte tienen razón. Yo no destaco en nada. Emily es una gran artista y Bruce será médico. Yo aún no sé lo que se me da bien.

—Puede que sea así, sin embargo, yo sé muchas cosas que se te dan bien.

Roslyn observó a su padre con curiosidad y el doctor se dispuso a explicar su parecer.

—Eres muy buena resolviendo problemas matemáticos, posees una mente ágil y despierta. Haces las mejores cometas de Escocia, las más bonitas y las más resistentes. También posees una gran habilidad para aprender idiomas. Sabes francés y alemán casi a la perfección. Te aseguro que tu madre y yo no sabemos tanto.

Roslyn se rio, provocando una gran alegría en el corazón de su padre.

—Sí, la verdad es que puedo hacer todo eso.

—Y eres además la inspiración para una artista como Emily, que asegura que eres su mejor modelo. ¿Y quién animó a Bruce cuando esa tal Josephine Calloway le dio calabazas?

—Es que Josephine no me caía bien, padre. Bruce merece algo mejor.

El doctor se rio.

—Opino igual que tú—aseveró guiñando un ojo.

Roslyn suspiró con gesto meditabundo.

—Aun así, todavía no sé lo que haré cuando sea mayor.

—Eso te costará un poco averiguarlo, tesoro. Todavía eres muy joven y te queda mucho por hacer—afirmó. En ese momento, respiró hondo y viajó a un lejano rincón de su memoria—. ¿Sabes? Durante muchos años estuve perdido, igual que tú ahora.

Roslyn se quedó sorprendida ante esto.

—¿De verdad?

Su padre asintió.

—Sí. Es cierto que siempre desee ser médico, pero me costó mucho sentirme completo. Había una parte de mí que parecía no hallar su lugar en el mundo. Viajé, conocí a mucha gente, robé algún que otro corazón. —Esto provocó una ligera carcajada de Roslyn—. Sin embargo, me negué durante mucho tiempo a entregar el mío. Y eso, hija, acaba provocando mucha tristeza—afirmó con gesto serio.

—¿Y qué te hizo cambiar de idea?

El doctor acarició el cabello de Roslyn y observó a su hija con una sonrisa al recordar el primer instante en que vio a Beth.

—Todo cambió cuando conocí a una valiente sassenach. Tu madre me dejó impresionado la primera vez que la vi. No por su belleza, sino por su arrojo. Había algo en ella que destacaba sobre el resto. Aunque al principio pensé que no volvería a verla, pronto descubrí que el destino tenía otros planes.

>>Mucho tiempo después, me di cuenta de que deseaba pasar con ella el resto de mi vida. No fue fácil, créeme. Cometí muchos errores, y casi pierdo a tu madre. De hecho, tío Branwell quiso arrebatarme su amor. Sin embargo, te aseguro que habría derribado su puerta y me habría llevado a tu madre conmigo.

Roslyn sonrió emocionada.

—Yo también derribaría una puerta por madre. O por cualquiera de vosotros—aseveró.

El doctor se vio invadido por el orgullo al escuchar esas aguerridas palabras.

—¡Esa es mi Roslyn! Siempre supe que habías heredado mis agallas. Aunque no creas, también fui cobarde en ocasiones. El miedo puede hacerse con cualquiera de nosotros. No obstante, tú eres una muchacha valiente y estoy convencido de que conseguirás todo lo que te propongas. Solo tienes que encontrar tu camino, Roslyn. Ahora mismo, estás en el punto de partida.

—Yo quiero ver el mundo, padre. Como hicisteis madre y tú. De hecho, quiero ir a la escuela con Emily.

—Mi pequeña aventurera, tu curiosidad te llevará a explorar el mundo y en los lugares a los que vayas harás grandes amigos de los que aprenderás mucho, te lo aseguro.

—Pero no se me da bien hacer amigos, padre—comentó dubitativa.

El doctor agarró su mentón e hizo que lo mirara.

—Conseguirás vencer tu timidez y aquellos que tengan tu amistad, se sentirán muy afortunados. Harás felices a muchas personas, Roslyn.

—¿De verdad lo crees, padre? —inquirió expectante.

El doctor asintió convencido.

—Sí, y vivirás muchas aventuras. La vida es un largo recorrido plagado de senderos y cruces, que te llevan a distintos lugares. Tu historia, Roslyn MacGregor, acaba de empezar.


Capítulo 1

Escuela para señoritas de la señora Langwood, 1874.

Era una cálida tarde de mediados de julio y en los alrededores de la Escuela para señoritas de la señora Langwood reinaba la quietud. Situada a las afueras de la ciudad de Edimburgo, aquella institución fue fundada hacía varios años por una dama viuda, la señora Langwood, inglesa de nacimiento, pero escocesa de adopción al desposarse con un caballero de esas tierras. La dama dirigía la escuela junto a sus dos cuñadas, hermanas de su difunto esposo, ambas solteras.

La institución se dedicaba plenamente a la enseñanza femenina, formando a alumnas de toda condición social. Además de idiomas, literatura o matemáticas, las jóvenes también aprendían modales y etiqueta. Las Langwood eran pioneras en este tipo de educación, cuyo objetivo era dotar a las alumnas de todas las habilidades posibles para poder desenvolverse en el mundo y además obtener en muchos casos un empleo que les ofreciera una absoluta independencia.

La escuela se asentaba en un páramo solitario, en cuyo horizonte se divisaba una panorámica de la ciudad de Edimburgo y de Arthur’s Seat. El complejo estaba formado por dos edificios: uno de dos plantas, construido en ladrillo, de fachada gris, salpicado de ventanas y con forma rectangular donde se hallaban las aulas; y en otro extremo, otro de tres plantas, de fachada blanca y tejado a dos aguas, donde se alojaban las alumnas y las maestras. En la parte de atrás, había un enorme patio amurallado que albergaba un huerto, un invernadero y un hermoso jardín.

A pesar de la calma que envolvía el ambiente en el exterior, dentro de la escuela había cierto alboroto. Todo esto se debía a que ese día daban comienzo las vacaciones de verano, pero también, llegaba a su fin la estancia de muchas alumnas en la escuela. El trasiego de jóvenes sonrientes y emocionadas, conversando alegres y transportando maletas llenaba el aire. También se podían ver rostros y ojos humedecidos por el llanto debido a las inminentes despedidas.

En la tercera planta, donde se alojaban las alumnas del último curso, había una joven que estaba ultimando los preparativos para partir. Las camas estaban dispuestas en línea, y en el centro había una mesa alargada, donde estaban colocadas las palanganas. A un lado del lecho había una mesilla con una lámpara de aceite y a los pies un baúl, donde las jóvenes guardaban sus pertenencias. Un entorno sencillo, sin florituras, que a veces podía resultar desalentador. Sin embargo, para Roslyn MacGregor nunca lo fue, porque consiguió ser dichosa en aquella escuela.

En ese momento, la joven de dieciocho años, que lucía su cabello castaño recogido en un moño trenzado y un sobrio vestido gris, guardaba cuidadosamente en su maleta de piel las últimas prendas que quedaban en el baúl. Suspiró ligeramente abatida ante la idea de tener que despedirse de sus amigas y de sus maestras, de las que tanto había aprendido.

Se detuvo un instante para cavilar y a su mente regresó el día en que sus padres le contaron que viajaría a la escuela para completar su formación, donde se reuniría con su hermana Emily, que había partido tiempo antes que ella.

Gracias a la presencia de Emily en la escuela, se adaptó rápidamente a su nueva vida. Para cuando su hermana regresó a Taigh Abhainn, Roslyn ya había hecho muchas amistades allí, y debido a esto, nunca se sintió sola. Además, recibía a menudo cartas de casa y la vista de sus tíos, los Fawcett, que residían en Edimburgo.

—¿Ya tienes todo dispuesto? —preguntó una voz femenina cercana.

Al girar la cabeza, Roslyn vio ante ella a una de sus maestras, la señora Barclay, una dama que rondaba los cincuenta, de suaves facciones y cabello rubio, que lucía unas gafas de metal.

—Sí, ya está todo listo.

La señora Barclay suspiró.

—Aún no puedo creer que haya llegado este día.

Roslyn torció el gesto.

—Yo tampoco. Parece que fue ayer cuando llegué aquí.

La señora Barclay se acercó.

—Admito que siempre me apena ver a mis alumnas marcharse. Sin embargo, estoy convencida de que pronto encontrarás tu lugar en el mundo, Roslyn.

La joven se mostró preocupada.

—¿Usted cree?

La señora Barclay asintió.

—Por supuesto, señorita MacGregor—afirmó—. A propósito, la señora Langwood quiere verte en su despacho.

Roslyn frunció el ceño.

—¿Y para qué?

—Lo desconozco. No obstante, apresúrate. Ya sabes que no debes hacerla esperar.

—Sí, señora Barclay—respondió, cerrando su maleta.

Minutos después, Roslyn bajó las escaleras en dirección al despacho de la directora, sito en la primera planta. A su paso, saludó a sus compañeras, que recorrían los pasillos entre gestos alegres y apesadumbrados. Finalmente, se detuvo ante una puerta de madera de caoba entreabierta, y tras dar dos golpes sobre ella con los nudillos, aguardó con cierto nerviosismo.

En el interior de la estancia, iluminada por una enorme ventana, yacía un escritorio, y varias estanterías llenas de libros cubrían parte de las paredes. Allí se encontraba una dama de semblante serio surcado de arrugas, con gafas y vestida con un sobrio traje oscuro. Esta estaba con la vista fijada en un papel que estaba leyendo en silencio cuando se vio interrumpida por la repentina, aunque esperada visita.

—Adelante—la instó la dama.

—Buenas tardes, señora Langwood—saludó Roslyn, entrando en la estancia.

La dama esbozó una discreta mueca de agrado al ver a una de las alumnas más brillantes de la institución.

—Buenas tardes, señorita MacGregor. Por favor, tome asiento.

La joven se acomodó en una silla que había frente al escritorio y aguardó a que la dama volviera a hablar. La señora Langwood dobló el papel que estaba leyendo, para meterlo a continuación en un sobre.

—Supongo que ya ha dispuesto todo para su partida, ¿verdad? —preguntó mientras guardaba otro papel en otro sobre.

—Sí, señora Langwood—contestó Roslyn.

La dama alzó la vista de nuevo y escrutó a la muchacha. A pesar de que los primeros días sus miradas severas intimidaron a Roslyn, con el paso de los años, aquel sentimiento de inquietud se fue suavizando.

—¿Cuáles son sus planes para el futuro, señorita MacGregor?

Roslyn tragó saliva.

—Pues primero regresaré a mi hogar, a Callander, y después buscaré un empleo como institutriz.

La dama asintió con una mueca de satisfacción.

—Opino que es una gran idea, señorita MacGregor. Siempre hemos creído tanto sus maestras como yo que usted posee unas excelentes cualidades para la enseñanza.

Roslyn sonrió.

—Gracias por el cumplido, señora Langwood.

—Usted sabe que no regalo halagos, señorita MacGregor. Así que puede tener la certeza de que hablo con franqueza.

—Lo sé, señora.

—Quizá tenga suerte y encuentre un puesto de institutriz en alguna de las casas de Callander. De ese modo, no tendría que alejarse mucho de su familia.

Roslyn torció el gesto.

—No lo creo, señora. La verdad es que Callander es un lugar pequeño y no estoy muy segura de que exista esa posibilidad.

—Sí, comprendo lo que dice, señorita MacGregor. Yo también vengo de un lugar pequeño y tuve que marcharme a Londres a trabajar una temporada. Supongo que no descartará ningún destino.

Roslyn se irguió en la silla y negó con la cabeza.

—No, señora.

Entonces, la dama extendió uno de los sobres.

—Tome, esto le será de gran ayuda para encontrar un buen empleo.

Roslyn se levantó y agarró el sobre, donde figuraba su nombre.

—¿Qué es esto, señora Langwood? —inquirió Roslyn con curiosidad.

—Referencias. Las necesitará para poder encontrar trabajo. Esa carta de recomendación redactada por mí hará ver a sus futuros empleadores sus capacidades y le brindará mayores posibilidades—explicó.

La joven sonrió agradecida.

—¡Muchas gracias, señora Langwood! —dijo Roslyn emocionada, acariciando el sobre.

La señora Langwood esbozó una mueca de agrado.

—No hay de qué. Como he dicho antes, solo hago lo que creo que es correcto. Usted es una de nuestras alumnas más brillantes, de las mejores que ha pasado por esta escuela. Su tenacidad, su inteligencia y su capacidad de aprendizaje le ayudarán mucho ahí fuera. Estoy convencida de que, a pesar de las dificultades, todo le irá bien—aseveró contundente.

Roslyn notó un ápice de alegría ante tan amables palabras de aquella dama poco dada a los halagos.

—De nuevo, muchas gracias, señora Langwood—respondió Roslyn—. Haré que todas ustedes se sientan orgullosas de mí.

La dama lanzó una discreta carcajada.

—Créame, ya lo estamos.

A continuación, la señora Langwood se levantó y acompañó a Roslyn hasta la puerta. Antes de que se marchara, dijo:

—Una última cosa, que no por ser la última es menos importante, señorita MacGregor: usted es una joven honesta, generosa y sensata. Sabe bien lo que hace y siempre ha sabido actuar ante cada dificultad que se le presentaba. Por eso, nunca traicione sus principios ni sus ideas, porque eso es lo único que nadie podrá arrebatarle—afirmó—. Y ahora, solo me queda desearle suerte en esta nueva aventura que emprende.

Minutos más tarde, tras despedirse de compañeras y maestras, Roslyn subió a la diligencia que la llevaría a Edimburgo, desde donde viajaría a Callander. Sentada junto a la ventanilla, observó por última vez la escuela a la que ya no volvería más.

En ese instante, mientras el carruaje se alejaba de aquellos muros de ladrillo envueltos en enredaderas, los recuerdos asolaron a la joven y una sensación de nostalgia invadió su ánimo. Sin embargo, ahora le esperaba el mundo y debía prepararse para iniciar una nueva etapa.

En su regreso al hogar le aguardaba un importante acontecimiento, puesto que su hermana Emily iba a casarse en unos días con Ronald Burns, amigo de la infancia de ambas y nieto de Angus Burns. El vínculo entre los Burns y los MacGregor se inició cuando la abuela de Ronald, Anne Burns, trabajó como sirvienta para la abuela materna de Roslyn, lady Emily Arundel, a quien llegó a apreciar casi como a una hermana[1]. Ambas familias se sentían dichosas ante aquel enlace que los unía plenamente y que además era la culminación de una hermosa historia de amor.

A pesar de ser muy distintas, Emily y ella eran dos elementos que se complementaban a la perfección. Mientras que Emily era simpática, bella y extrovertida, Roslyn era poco agraciada, tímida en algunos aspectos, aunque realmente honesta y valiente en otros.

Muchas veces los vecinos de Callander hacían crueles comparaciones entre ambas. Roslyn aceptó con el tiempo que, quizás, aquel pequeño rincón de Escocia no era su lugar y que debía volar lejos para poder encontrarse a sí misma. Por ello, en cuanto regresara, comenzaría a buscar empleo.

No obstante, antes descansaría para retomar fuerzas y disfrutar del afecto de los suyos, a los que tanto había extrañado.


Capítulo 2

Callander, al día siguiente.

Cuando el carruaje estaba en las proximidades de Callander, Roslyn se asomó por la ventanilla para contemplar el paisaje. Sonrió al atisbar las casas con tejados a dos aguas y las montañas al fondo. Alrededor del camino, los verdes prados se mecían con la suave brisa veraniega, mientras el sol brillaba en el cielo despejado. La joven cerró los ojos y se deleitó con el aroma floral que envolvía el aire, un olor familiar, a hogar, a Taigh Abhainn, a familia.

Mientras tanto, en la calle donde se detenían las diligencias, a la entrada de la ciudad, Beth, su hija Emily y Ronald Burns, su futuro yerno, esperaban la llegada de Roslyn. El joven Burns, de cabellos pelirrojos y mirada verde, era de complexión robusta y lucía el kilt con los colores de su clan.

Beth se mostraba inquieta e impaciente, pues llevaba muchos meses sin ver a su hija pequeña.

—¿No se está retrasando la diligencia? Ya debería haber llegado—comentó preocupada ojeando su reloj de bolsillo.

Emily y Ronald se miraron divertidos.

—Descuida, madre, llegará. Además, solo han pasado dos minutos desde que preguntaste la última vez—apuntó Emily.

En ese momento, el carruaje entró en la calle y todos sonrieron al ver a Roslyn asomada a la ventanilla. En cuanto el coche se detuvo, la joven se apeó rauda y veloz.

—¡Hola a todos! —exclamó, lanzándose a los brazos de Emily.

—¡Bienvenida a casa! —respondió su hermana dichosa, estrechándola con fuerza.

A continuación, se alejó de su hermana y fue directa hacia su madre, que repitió el gesto con efusividad.

—Mi pequeña ya está en casa—dijo emocionada.

—Ya no soy tan pequeña, madre—comentó Roslyn risueña.

Beth se apartó de su hija, contemplándola con ternura.

—Para mí siempre lo serás—afirmó, acariciando sus mejillas ligeramente sonrosadas.

A continuación, Roslyn saludó a su futuro cuñado, que estaba cogiendo el equipaje de la joven.

—Hola, Ronald. ¿Cómo estás?

Este sonrió.

—Bien. Aunque tu hermana me tiene muy ocupado con la boda.

Roslyn se rio, mientras Emily torcía el gesto, provocando que Ronald le diera un beso en la mejilla, que ruborizó su rostro.

—Vamos a casa. Imagino que vendrás agotada del viaje—dijo Beth, agarrando a su hija del brazo y conduciéndola hasta un carro tirado por dos caballos.

Ronald depositó la maleta en la parte de atrás y subió delante con Emily. Tras ponerse en marcha, Roslyn contempló las calles de la ciudad, mientras los vecinos saludaban a su paso.

—No sabes lo contenta que estoy de verte al fin—afirmó Beth apretando su mano.

—¿Y Bruce ya ha venido?

—Llegan mañana por la tarde.

—¿Y padre?

—Ha ido a visitar a la señora Williams, pero llegará para almorzar.

Roslyn sonrió ante la perspectiva de ver a su padre. Durante el trayecto todo parecía estar en calma hasta que de repente una especie de alboroto irrumpió en la apacible atmósfera. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Beth frunciendo el ceño mientras Ronald detenía el carro.

—Los Mackenzie están peleándose otra vez—contestó Emily con aire cansado.

Roslyn lanzó una carcajada al darse cuenta de que, ciertamente, ahora estaba en casa. Los hermanos Brandon y Josh Mackenzie, poseedores de un próspero negocio de ganadería, llevaban casi desde que nacieron enzarzados en disputas y cada cierto tiempo deleitaban a la vecindad con airadas discusiones que acababan a golpes.

—¡Y te digo que no, Josh! —gritó Brandon, de complexión robusta y cabellos oscuros.

Las MacGregor se apearon del carro, al tiempo que Ronald se dirigía a los Mackenzie, que estaban rodeados de gente.

—¡Y yo digo que sí! Sabes perfectamente que es el mejor precio que nos pueden pagar, pero gracias a tus aires de grandeza, ahora nos darán menos—respondió Josh, de cuerpo delgado, enfurecido.

—Te crees que lo sabes todo, ¿eh? El señorito lo sabe todo y yo soy el tonto de la familia—comentó Brandon con sarcasmo.

—Claro, bien lo decía madre. Tú solo vales para amontonar paja—aseveró Josh con desdén.

Estas palabras provocaron que Brandon Mackenzie se lanzara sobre su hermano, y los puñetazos y las tortas cobraran absoluto protagonismo.

—Ya estamos otra vez. Me temo que tu padre no almorzará con nosotros hoy—indicó Beth con resignación.

Roslyn negó con la cabeza, mientras observaba cómo Ronald y otros vecinos separaban a aquellos dos.

—Sí, definitivamente, ya estoy en casa—aseveró la joven riéndose.

Tras este intervalo, llegaron a Taigh Abhainn y con él, el momento de la despedida, pues Ronald debía regresar a su trabajo en el taller familiar.

—Gracias, Ronald—dijo Roslyn cuando este le entregó su maleta.

—De nada, Ros. Ahora tengo que marcharme. Nos vemos mañana para la cena—se despidió.

Mientras Roslyn y su madre entraban en casa, Emily se acercó a su prometido. A continuación, la pareja se besó tiernamente en los labios con la promesa de verse al día siguiente y finalmente, Ronald partió.

Roslyn se estaba quitando su capa, al igual que su madre, cuando Emily entró en el vestíbulo y lanzó un suspiro lastimero que hizo sonreír a ambas.

—Dentro de poco, ya no tendrás que despedirte. Ten un poco de paciencia—comentó Beth.

—Por un lado, estoy deseando que llegue la boda, pero por otro, estoy muy nerviosa. Soy un torbellino de emociones—aseveró Emily, mientras se quitaba el sombrero.

—Y así está todo el día. Alegre y triste, nerviosa y serena. Ahora tendrás que soportar un poco a tu hermana, Roslyn—advirtió Beth divertida.

—Yo me encargo de este torbellino, madre—respondió la joven con el mismo talante.

A continuación, Roslyn se dirigió a su habitación, saludando a su paso al personal que trabajaba en Taigh Abhainn. Entre ellos estaba el matrimonio Blake, que se encargaban de que todo estuviera en orden.

Roslyn entró en su cuarto, y el señor Blake, un caballero de mediana edad, de cabello oscuro y mirada grisácea, depositó la maleta sobre el baúl.

—¿Necesita algo más, señorita Roslyn? —inquirió el caballero.

Roslyn sonrió.

—No, muchas gracias, señor Blake.

Este asintió.

—Entonces, la dejo. Y bienvenida a casa.

La joven se mostró alegre mientras este cerraba la puerta tras de sí. Se quedó unos segundos quieta, paseando su vista por la sala, aún sin creerse del todo que ya estaba al fin en casa.

Aquella estancia daba a la parte delantera de la casa, donde podía verse la entrada y una panorámica de la ciudad. El cuarto albergaba una cama con dosel, un baúl, un tocador, una pequeña chimenea, un armario y las paredes eran de papel pintado con motivos florales. Una gran ventana daba luz al lugar, y Roslyn la abrió, permitiendo que el aroma floral entrara en su habitación. Aquel rincón de la casa fue testigo de sus días de infancia, cuando soñaba con príncipes y doncellas guerreras.

Tras cambiarse y ponerse un sencillo vestido azul, la joven se dirigió al comedor, donde aguardaban su madre y su hermana. Las mujeres de la familia se acomodaron ante la mesa alargada, donde degustarían un delicioso menú, consistente en una crema de guisantes y un filete de pescado.

—¿Y cómo van los preparativos? —inquirió Roslyn.

—Muy bien. De hecho, ya tengo el vestido de novia—contestó Emily entusiasmada.

Roslyn se sorprendió gratamente.

—¿Al final te decidiste por la tela con bordado floral?

Emily asintió.

—Sí, la de tono rosáceo, como me recomendaste.

—Estoy deseando verlo. Y la recepción será aquí, ¿verdad?

—Sí, ya está todo dispuesto. También hemos sido precavidos en caso de que llueva. Como bien sabes, aquí podemos tener un sol resplandeciente por la mañana y una copiosa lluvia al atardecer. Por eso, he hablado con los Burns y dispondremos unas mesas también en el salón en caso necesario—explicó Beth.

—Es una buena idea.

—Mañana por la mañana iremos a recoger los vestidos al taller de la modista. Te van a encantar. Han quedado preciosos—aseveró Emily.

—No puedo creer que tan solo quede una semana. El tiempo vuela cuando hay tanto que hacer—afirmó Beth.

—Desde luego—indicó Roslyn dando un sorbo a su copa de vino.

En ese momento, la puerta del comedor se abrió e irrumpió en la estancia el doctor MacGregor, generando una enorme alegría entre las presentes.

—Buenas tardes. Me han dicho que ha llegado a la ciudad una preciosa muchacha de cabellos oscuros. ¿La habéis visto? —comentó el doctor mirando a su hija pequeña, cuyo rostro se iluminó.

Beth y Emily se rieron.

—Algo hemos oído, sí—indicó Beth.

Roslyn se levantó y se lanzó a los brazos de su padre, que la abrazó con fuerza.

—¿Cómo está mi pequeña MacGregor?

—Muy feliz de verte, padre—afirmó dándole un beso en la mejilla.

Se apartaron, y el doctor se dirigió a su sitio habitual, junto a Beth.

—Esto huele de maravilla. Vengo hambriento.

—Enseguida le traigo su plato, señor—comentó June, una de las sirvientas.

—Gracias, June—respondió él mientras se acomodaba.

—Supongo que has ido a atender a los Mackenzie—dijo Beth.

—¿Cómo os habéis enterado?

—Hemos sido testigos de la pelea, padre—contestó Emily.

El doctor se rio.

—Esos dos no tienen remedio. Siempre peleándose para después reconciliarse.

—Los amores reñidos son los más queridos—apuntó Roslyn.

—Cierto. Se llevan como el perro y el gato, pero como te metas con Brandon, ya está Josh con el puño preparado para darte una tunda y viceversa. Hace dos meses, Rory McDugall dijo no sé qué de Josh, y Brandon quiso lanzarle al río—explicó el doctor provocando la risa de las presentes.

—Yo también tiraría al río a cualquiera que se metiera con Emily—afirmó Roslyn.

—Lo mismo digo, hermana—añadió Emily alzando su copa.

—¿Y no sería mejor una solución pacífica, niñas? —advirtió Beth.

—Por supuesto, madre. Primero, se discute el asunto y si se empeñan en lo mismo, recurrimos a la violencia—explicó Roslyn.

—Así somos. Unas aguerridas muchachas escocesas—indicó Emily con aire triunfal.

Beth puso los ojos en blanco, mientras el doctor y las muchachas se reían.

—No tenéis remedio—afirmó riéndose también.

Esa noche, tras compartir otra animada charla con su familia, Roslyn se puso el camisón y se sentó ante el tocador. Empezó a deshacer su recogido trenzado, desenredando sus mechones delicadamente. De repente, dos golpes en la puerta hicieron que se detuviera y la muchacha se giró.

—Adelante—instó al visitante.

En ese momento, Emily entró en la estancia, provocando la sonrisa de Roslyn.

—Qué bien que aún no duermes. Me apetecía conversar un rato. Apenas hemos tenido tiempo a solas.

Cerró la puerta tras de sí, y se acercó al tocador, colocándose detrás de Roslyn.

—Déjame a mí.

La joven agarró los mechones entre sus dedos, y poco a poco deshizo el peinado, para a continuación, coger el cepillo y peinar el cabello de su hermana.

—Imagino que estarás emocionada—comentó Roslyn.

—Sí, lo estoy. Esto es la culminación de un amor que llevo albergando mucho tiempo. Es una sensación maravillosa, Ros. Aunque también tengo miedo, ¿sabes?

—¿Por qué? No debes temer nada, Ronald te quiere muchísimo—aseveró.

—Lo sé, sin embargo, me pregunto si seré una buena esposa. Si las cosas irán bien—comentó meditabunda.

—Él tiene un buen empleo y tú seguirás dibujando. ¿Sabes la suerte que tienes de que tu futuro esposo apoye lo que haces? ¿De qué te admire tanto?

Emily asintió.

—Lo sé. De hecho, creo que eso fue lo que me enamoró de él. Recuerdo cuando aún era una niña y dibujaba en aquel cuaderno que me regaló padre. Ronald siempre admiró mi arte y lo sigue haciendo.

—En Callander tendrás una existencia tranquila y podrás trabajar en tus obras sin sobresaltos.

—¿Y tú qué harás?

—Buscaré empleo como institutriz. No puedo quedarme aquí de brazos cruzados eternamente.

—Quizás conozcas a un apuesto caballero en mi boda—sugirió pizpireta.

Roslyn se rio.

—Emily, conozco a todos los caballeros que asistirán a tu boda, y te aseguro que no hay ninguno entre ellos que pueda interesarme, o que sienta algo por mí.

Emily torció el gesto.

—Tienes razón, conoces a todos. Aunque quizás alguno traiga a algún primo lejano a la ceremonia.

—En estos momentos, no considero la idea del matrimonio. Solo pienso en poder ganarme mi sustento y seguir explorando el mundo más allá de Callander.

—Veo que tienes claros tus planes.

—Estoy a merced del destino, como todos. Solo me queda aguardar sus señales y que estas me guíen hacia el siguiente sendero de mi camino.


Capítulo 3

El día amaneció soleado en Callander, prometiendo un tiempo agradable y cálido, propio de la época estival. Después de desayunar, Roslyn se dirigió a la biblioteca, llevándose consigo el periódico de esa jornada para emprender su búsqueda de empleo.

Se acomodó ante el escritorio, abrió el periódico y comenzó a ojear las páginas. Halló varios anuncios en los que se solicitaban los servicios de una institutriz. En casi todos ellos se pedía una joven con experiencia y buenas referencias, a quien no le importara viajar, pues los puestos estaban lejos de Callander, incluso fuera de Escocia.

Decidida, Roslyn señaló con la pluma las ofertas que le interesaban, y tomó varios folios del cajón del escritorio que había allí. Entonces, se dispuso a escribir las misivas, escogiendo cuidadosamente las palabras que le darían la oportunidad de conseguir alguno de esos puestos. Una vez estuvo todo preparado, metió cada carta en el sobre correspondiente y se preparó para ir a la oficina postal.

Salió de la casa luciendo un sombrero de paja que la protegería del sol radiante que brillaba en el cielo, con las cartas bien guardadas en su bolso de tela. Sus pisadas resonaban sobre la tierra del camino y la joven disfrutó de aquel placentero paseo, envuelta en el aroma a hierba y flores silvestres que flotaba en el aire.

Ciertamente, había extrañado su hogar, pero algo dentro de ella la animaba a seguir buscando en el mundo su lugar. Solo esperaba que alguna de aquellas cartas le condujera a su siguiente destino.

Una vez se adentró en la ciudad, fue saludando a sus vecinos con amabilidad. Cuando entró a la oficina postal, muchos a su alrededor cuchicheaban y comentaban, pues Roslyn MacGregor era la novedad de la semana.

Tras cumplir su misión, regresó a Taigh Abhain y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro cuando descubrió que ante la puerta había un carruaje, del cual salieron dos seres muy queridos para ella: su hermano Bruce, y la esposa de este, Julie.

—¡Bruce! —exclamó Roslyn corriendo hacia ellos.

Su hermano y su cuñada se mostraron alegres, recibiendo a la joven con los brazos abiertos.

—¿Cómo está mi hermanita pequeña? —inquirió Bruce sonriente.

Este había heredado los rasgos del doctor MacGregor, incluida su caballera pelirroja. Llevaba casado casi un año con Julie Drummond, vecina de Callander, y en cuyo nacimiento habían intervenido el doctor MacGregor y Beth[2].

El matrimonio residía en Perth, donde Bruce tenía su propia consulta. Ambos le debían mucho a Roslyn, pues ella había animado a su hermano a declararse, ya que conocía los sentimientos que Julie albergaba por él. La joven, dos años mayor que su esposo, era buena amiga de Roslyn y Emily, y cuando creyó que nunca conseguiría casarse, el hombre al que amaba, Bruce MacGregor, le entregó su corazón para siempre.

Tras los pertinentes saludos, el alboroto fue aún mayor cuando aparecieron los Burns en Taigh Abhainn para celebrar una placentera reunión familiar. Anne y Angus Burns, que ya tenían los cabellos canosos y achaques propios de la edad, saludaron con efusividad a los MacGregor, a quienes consideraban su familia.

También Ben y Gracie, que se convertirían en consuegros del doctor MacGregor y Beth se mostraron entusiasmados con aquel encuentro tan especial que los reuniría a todos. Y por supuesto, no faltó el futuro contrayente, Ronald, que se sentó al lado de Emily.

—Y dinos, Roslyn, para cambiar de asunto. ¿Cómo te sientes en tu regreso a Callander? —preguntó Ben.

—Dichosa, por supuesto, aunque me sentí triste al decir adiós a mis compañeras y a mis maestras.

—Bueno, pero regresas a casa. Eso es lo bueno—indicó Anne.

—Sin embargo, no creo que Roslyn permanezca mucho tiempo aquí—apuntó Emily.

—¿Qué quieres decir? ¿Es que te marchas? —preguntó Beth suspicaz.

—No, madre. Al menos no por ahora. No obstante, ya he escrito a varias casas que solicitan una institutriz—explicó.

—Roslyn, acabas de llegar. Deberías haber esperado un poco—comentó Beth malhumorada.

—Madre, Roslyn es un espíritu inquieto. Bien lo sabes—indicó Bruce.

—Lo sé. Pero Emily también se marcha y esta casa va a estar muy vacía sin vosotros—se lamentó Beth.

—Seremos como unos recién casados, mo ghràdh —apuntó el doctor mirando a su esposa con picardía.

Esto provocó que Beth se ruborizara.

—Cameron, que están los niños delante—le advirtió apurada.

—Por ahora, debo esperar a recibir respuesta y eso puede tardar unas semanas—indicó Roslyn.

—Tengo el presentimiento de que llegará alguna respuesta pronto, ya lo verás. Nunca fallo con estas cosas—aseveró Anne.

A continuación, la conversación se centró en la boda y todo lo demás careció de importancia.

Roslyn escuchaba atenta y observaba cuidadosamente. Le gustaba aquel hogar en el que siempre había sido feliz. Podía decir, al contrario que muchas de sus compañeras, que había tenido una infancia de ensueño gracias a su familia. Siempre consideró que eso le dio fuerzas para afrontar los momentos difíciles que a veces le habían acompañado en el colegio.

El resto de aquella semana, todo giró en torno a los preparativos y a las visitas que llegaron. Desde Londres, los Chambers vinieron acompañados de su hija Maude, de la misma edad que Roslyn. 

Lady Melinda Chambers era la mejor amiga de Beth desde la infancia, y prima de su primer amor, lord Branwell Dickinson.[3] A pesar de las desavenencias del pasado, Beth mantenía una buena relación con lord Dickinson, y, de hecho, Roslyn era gran amiga del hijo de este, lord Heathcliff.

Los Chambers se alojaron en una pensión en Callander. No obstante, hubo una nueva reunión en Taigh Abhainn para dar la bienvenida a tan buenos amigos.

—¡Querida Beth! ¡Cuánto tiempo! Estoy enfadada contigo, hace mucho que no venís a Londres—dijo lady Melinda.

—Y tú hace otro tanto que no vienes aquí, así que estamos en paz, querida—respondió Beth.

—Touché. Tu madre y sus demoledoras réplicas—comentó lady Melinda dirigiéndose a Roslyn.

En ese momento, la joven Maude saludó a la muchacha, con quien mantenía una muy buena amistad. Victoria Maude Chambers, que había decidido usar su segundo nombre para diferenciarse de otras parientes por vía paterna que se llamaban igual, era una joven peculiar. De carácter devastadoramente honesto y moral adelantada a su época, Maude, a pesar de su edad, había adquirido un pequeño ápice de independencia. Desde hacía más de un año escribía la crónica de sucesos en el periódico londinense Evening Star, aunque empleando un pseudónimo masculino: Leonard Flynn.

—¿Cómo estás, querida Roslyn? —saludó Maude a su amiga pizpireta.

Roslyn esbozó una sonrisa.

—Bien, tenía ganas de verte de nuevo. ¿Cómo van las cosas por Londres?

Maude suspiró.

—La Temporada ya ha comenzado y con ella mi tortura anual. Ya sabes que no me gusta, pero madre me obliga a asistir a eventos. Sin embargo, gracias a la escritura y a mi trabajo, consigo olvidarme de tantas obligaciones. Lo bueno de vivir en una ciudad tan grande como Londres es que siempre ocurre algo.

—Y ahí está el señor Flynn para contarlo.

—¡Exacto!

Los días transcurrieron apresuradamente, como si el universo tuviera prisa porque Emily y Ronald al fin se unieran.

La noche antes de la ceremonia, Roslyn se quedó despierta, observando la luna desde el jardín, sentada en un banco de piedra. La media luna parecía flotar entre aquel manto de estrellas, sobre el que Roslyn trató de atisbar las constelaciones.

—¿Puedo hacerte compañía? —inquirió Julie detrás de ella.

Roslyn giró la cabeza y asintió.

—Por supuesto.

A continuación, Julie se acomodó a su lado.

—Me encanta como se ve el cielo aquí en Callander. En Perth es difícil ver una noche así—comentó la joven contemplando el firmamento.

—En mi caso, como la escuela estaba a las afueras de Edimburgo, podía ver las estrellas con claridad—respondió—. ¿Ya están todos dormidos?

—Bruce está conversando con tus padres en el gabinete y no creo que Emily esté dormida. Seguro que los nervios le impiden conciliar el sueño.

—Es lo normal, supongo. Recuerdo que tú tampoco dormiste apenas—apuntó.

—Estaba realmente nerviosa, en parte porque no me creía del todo que fuera verdad. Ya sabes que durante mucho tiempo albergué sentimientos por Bruce, y no parecía que fuera a corresponderme. Temí que no se presentara a la ceremonia.

Roslyn se rio.

—Eso no habría sucedido, Julie. Porque Bruce te adora.

—Lo sé—respondió embelesada—. Cuando lo vi allí en el altar esperándome, no sabes la emoción que sentí. Todavía me estremezco al recordarlo.

—Es el final que merecíais. Durante mucho tiempo te vi sufrir por él y a él por ti.

—Pensé que, por mi edad, él nunca se fijaría en mí.

—Solo os lleváis dos años de diferencia.

—Para mucha gente, yo ya era una solterona en aquel entonces. Y Bruce era uno de los solteros más codiciados. Nuestra unión desató muchas habladurías.

—Es lo malo de vivir en un lugar tan pequeño, que los cuchicheos se escuchan enseguida.

—De todas formas, al final nada de eso importa cuando estás con la persona que amas.

—No puedo estar más de acuerdo.

En ese momento, Julie inclinó la cabeza.

—¿Y tú? ¿Algún pretendiente?

Roslyn se rio.

—En una escuela para señoritas no se puede conocer a ningún pretendiente.

—Cierto. Sin embargo, en una boda sí.

—Parece que todos queréis que encuentre esposo en esta boda, excepto yo.

—¿No deseas casarte?

Roslyn se encogió de hombros.

—Simplemente, no está en mis planes. Y tampoco creo que suceda.

—Eso pensé yo, y mírame, aquí me tienes, con una alianza en el dedo—dijo señalando su anillo de casada.

Ambas rieron.

—Tú naciste para casarte con Bruce. Estabais destinados desde que mis padres intervinieron en tu alumbramiento. Eso era una señal clara.

—Sí, en eso tienes razón.

Se hizo el silencio entre ellas y fue entonces cuando apareció Bruce en el umbral de la puerta.

—Así que aquí estabais—saludó.

—Estamos contemplando las estrellas y conversando un rato—explicó Julie, mientras Bruce se acercaba.

—Mañana nos espera un día ajetreado—apuntó.

—Sí, será mejor que vayamos a descansar—añadió Roslyn.

A continuación, los tres entraron en la casa, dirigiéndose a sus respectivas habitaciones.

En cuanto Roslyn llegó a su cuarto y comenzó a desvestirse, Emily abrió la puerta de golpe, provocándole un sobresalto.

—¡Emily! ¿Qué haces? Deberías estar durmiendo—le reprochó.

Emily torció el gesto.

—No puedo dormir. ¿Puedo quedarme aquí contigo?

Roslyn suspiró con resignación.

—Ya sabes la respuesta. Vamos a dormir, y nada de conversación, que no quiero hacerme responsable de que te desmayes en plena ceremonia por el agotamiento.

Emily sonrió satisfecha y se metió en la cama. A continuación, Roslyn hizo lo mismo, acurrucándose contra la almohada una vez apagó la lámpara de aceite.

—Roslyn…

—¿Sí?

—Te voy a echar de menos.

Roslyn se rio.

—Sabes que eso no es verdad, porque en cuanto estés entre los fuertes brazos de tu Ronald, no existirá nadie más.

Emily soltó una carcajada y se mordió el labio inferior, pensando en su prometido.

—Tienes razón. Buenas noches—respondió emocionada.

—Buenas noches—dijo Roslyn con ternura.

Tras sumergirse en un profundo sueño, un lejano recuerdo de infancia regresó a su mente. Una noche de invierno tormentosa, en la que la lluvia golpeaba los cristales con vehemencia, el viento azotaba con fuerza y los truenos resonaban por toda la casa. Roslyn entonces era muy pequeña, y a pesar de tener miedo a las tormentas, siempre se mostraba fuerte y nada temerosa.

Acurrucada y tapándose con las sábanas cada vez que un trueno sonaba, se repetía en voz alta:

—No tengo miedo, las tormentas no me asustan.

De repente, Emily entró en la habitación, sobresaltando a Roslyn y corriendo hacia la cama.

—¿Qué haces, Emily?

—Es que pensé que tendrías miedo de la tormenta, y he venido a acompañarte para que no te asustes—respondió acurrucándose a su lado.

—Yo no tengo miedo. Pero te dejo que me acompañes, porque está claro que tú sí lo tienes—aseveró.

—Sí, por supuesto.

En ese instante, un trueno hizo temblar a las dos niñas. Entonces, otro visitante se presentó allí. Bruce entró en la estancia tras haber escuchado el chirriar de la puerta de la habitación de Emily y esbozó un gesto amable al verlas allí.

—¿Os asusta la tormenta? —preguntó.

Ambas asintieron, admitiendo su temor. Bruce, sabedor de esto, se unió a ellas y las abrazó en un gesto protector.

—No os preocupéis, terminará pronto. Solo tenemos que contar el tiempo que tarda cada trueno y así sabremos cuando acaba. ¿Contamos?

—Sí—respondió Roslyn.

Y así, los tres contaron, y poco a poco la tormenta se fue alejando, al igual que el miedo que asolaba a las dos niñas.

Ante esto, Roslyn se vio embargada por la nostalgia, y disfrutó de aquel placentero recuerdo, donde los tres hermanos sellaron una especie de unión, que ya nunca los separaría.

Aquella lejana noche de tormenta Roslyn comprendió el significado de familia: permanecer unidos ante la adversidad.


Capítulo 4

En Taigh Abhainn el nerviosismo y la premura dominaban el ambiente. Hoy tendría lugar la boda de Emily y todos estaban ocupados preparándose para la ceremonia. Roslyn se encontraba en el cuarto de su hermana, ayudándola a vestirse junto a una sirvienta, que estaba terminando de hacerle el peinado, consistente en un moño bajo, con su cabello decorado con hermosas flores.

Roslyn ya estaba preparada, luciendo un vestido rosáceo y un peinado similar al de su hermana. Aunque se mostraba serena, concentrada en poner todo en orden, en su interior estaba inquieta por la importancia de este día.

Finalmente, la sirvienta terminó de peinar a Emily y la joven se miró en el espejo que había en la habitación. Una sonrisa resplandeciente se dibujó en su rostro.

—Estás preciosa, Emily—sentenció Roslyn amable.

Su hermana se giró hacia ella.

—Gracias, Ros. Estoy tan nerviosa que no sé si seré capaz de no tropezarme antes de llegar al altar.

Ambas rieron.

—No te preocupes, padre se asegurará de que llegues sana y salva.

En ese momento, alguien golpeó la puerta con los nudillos y enseguida entró en la estancia. El doctor MacGregor contempló a su hija Emily con fascinación y orgullo, a pesar de que se sentía también algo apesadumbrado, pues su pequeña dejaría su hogar para crear otro. El caballero lucía el tradicional kilt con los colores de su clan, una camisa blanca, chaqueta oscura y su barba perfectamente recortada.

—Estás realmente hermosa, tesoro.

—Gracias, padre—respondió la joven—. ¿Está todo preparado?

—Sí, ya es hora de irnos.

Emily asintió.

—Está bien. Bajo enseguida.

Ante esto, el doctor MacGregor salió y aguardó en el vestíbulo junto a su esposa Beth. El resto de la familia se dirigió al lugar de la ceremonia, así que el matrimonio MacGregor tuvo ocasión de hablar a solas.

—No puedo creerme que haya llegado este día. Hace unos años era tan solo una niña y ahora va a casarse. El tiempo pasa muy deprisa—comentó Beth con gesto meditabundo.

El doctor asintió.

—Sí, ahora creará su propio hogar. Lo bueno es que se quedará en Callander. No se irá lejos. De todas formas, ahora tenemos a Roslyn con nosotros.

Beth torció el gesto.

—Intuyo que no se quedará mucho tiempo.

El doctor frunció el ceño.

—¿Por qué dices eso?

Beth se dirigió a una mesa cercana sobre la que yacía una carta. Agarró esta entre sus manos y se la mostró a su esposo.

—Con todo el alboroto, no he tenido tiempo de dársela. Llegó esta mañana.

El doctor ojeó el remitente.

—Viene de Chester. Es de una tal señora Carlyle. ¿Crees que…?

Beth asintió.

—Creo que es la respuesta a una de sus misivas y estoy convencida de que es favorable. Así que nuestra Roslyn pronto partirá.

El doctor consideró la idea unos segundos. Su esposa siempre había poseído una gran intuición y no solía equivocarse en sus presagios.

De repente, escucharon unos pasos y posaron sus miradas en las escaleras. Allí vieron a la radiante novia acompañada de Roslyn. Beth apretó el brazo de su esposo embargada por la emoción al ver a sus hijas juntas y vestidas tan elegantemente.

—Sois las muchachas más bonitas de todo el reino—aseveró dichosa.

Ambas rieron.

—Madre, eres una exagerada—comentó Roslyn.

—Ni mucho menos. Y ahora, vámonos, que ya es la hora—indicó Beth.

A continuación, salieron de Taigh Abhainn y subieron al carruaje que aguardaba en la entrada. Una vez estuvieron dispuestos, partieron en dirección a la iglesia, donde familiares y amigos esperaban.

Llegaron al cabo de unos minutos y la novia entró finalmente en el templo del brazo de su orgulloso padre. En el altar Ronald Burns sonrió al contemplar a Emily, y ambos se miraron embelesados en cuanto se reunieron.

La ceremonia transcurrió apacible y emotiva. Roslyn observó a los enamorados contrayentes, pensando cuan afortunados eran ambos por haber encontrado el uno en el otro a su alma gemela. No obstante, ella aún no había conocido a la suya. Y tampoco consideraba esa idea por el momento.

Terminada la ceremonia, todos regresaron a Taigh Abhainn, donde se celebraría un animado banquete en el jardín, acompañado de música y baile.

El convite se desarrolló entre vítores a los novios, risas y animadas conversaciones. Todos los presentes apreciaban a la pareja y estaban felices de poder compartir con ellos aquel día tan especial.

Más tarde, Roslyn estaba sentada en un rincón junto a Maude, contemplando a los invitados que bailaban al ritmo de alegres melodías tradicionales escocesas interpretadas por una pequeña orquesta formada por un grupo de vecinos.

—Ha sido una boda preciosa. Te aseguro que este es uno de los mejores eventos en los que he estado—aseveró Maude satisfecha.

—¿Qué título le daría el señor Flynn a la crónica de este evento?

Maude oteó a los contrayentes, que se miraban embelesados.

—Amor verdadero.

Roslyn esbozó un gesto soñador.

—Es el título perfecto.

En ese momento, un caballero se acercó a ellas, y Roslyn reconoció quien era. Se trataba de un vecino de Callander, Joshua Drummond, primo de Julie.

—Disculpe, señorita, ¿me concedería este baile? —preguntó el caballero a Maude.

Esta sonrió y se levantó de un brinco.

—Por supuesto—respondió la joven jovial.

A continuación, agarró la mano del caballero y se dispusieron a bailar una danza escocesa. Roslyn se quedó absorta contemplando a la pareja. Era evidente que Maude estaba disfrutando de la fiesta, alejada de las encorsetadas celebraciones de la Temporada londinense.

—Disculpe, señorita MacGregor, ¿me concedería este baile?

Roslyn se giró y sonrió al descubrir a su querido primo Gabriel.

—¡Será en placer!

A continuación, se unieron al resto de invitados y bailaron animadamente. Estaba resultando ser una celebración dichosa y cálida. Allí rodeada de su familia y amigos, Roslyn se sentía feliz y cobijada. No obstante, tenía la certeza de que algo la aguardaba lejos de Callander.

Finalmente, todos los invitados se marcharon de Taigh Abhainn, y los MacGregor se dispusieron a ir a sus respectivas habitaciones para descansar tras aquella ajetreada jornada.

Al cabo de unas horas, la casa quedó en silencio y Roslyn fue al salón para hallar un poco de soledad. Encendió el fuego de la chimenea, pues en la estancia hacía algo de frío pese a ser verano, y a continuación, se sentó en un sillón. Entonces, se sumergió en sus pensamientos.

Recordó el momento en el que se despidió de Emily, que partía rumbo a su luna de miel, en un encantador rincón de las Tierras Altas. Su hermana, con semblante apesadumbrado, agarró sus manos entre las suyas y dijo:

—¿Te puedo confesar algo?

Roslyn apretó su mano y sonrió emocionada.

—Sabes que sí.

—Siento cierta incertidumbre hacia esta nueva vida que me espera.

—La inquietud es algo natural cuando emprendemos un nuevo camino en nuestra vida. Pero todo irá bien, Emily. Te has casado con un buen hombre. Un hombre que te quiere y te respecta—aseveró.

Emily asintió.

—Sí, tienes razón. Dios mío, no sé qué haría sin tus consejos ni tus sabias palabras. A pesar de ser yo la mayor, tú eres mucho más madura, Ros.

—Sabes perfectamente que la guerrera de la familia soy yo—afirmó con orgullo.

Emily abrazó a su hermana, que notó sus ojos humedecerse.

—Cuídate, Ros.

—Tú también, Emi.

En ese momento, sola en el salón de Taigh Abhainn, Roslyn se vio embargada por un sentimiento de nostalgia, que, aunque algo prematuro, sabía que la acompañaría de ahora en adelante. A partir de este instante, se quedaba atrás, pues sus hermanos habían emprendido sus propios caminos. Y ella aún debía encontrar el suyo.

—¿Tú tampoco consigues dormir? —preguntó Beth, adentrándose en la estancia.

Roslyn alzó la vista y vio a su madre, que se acomodó en un sillón frente a ella. La dama aún lucía el atuendo que había llevado en la boda y estaba cubierta con un chal.

—Parece que el sueño se me resiste, sí.

Beth suspiró.

—Me ocurre lo mismo. A pesar de que el día ha sido agotador, no soy capaz de dormir.

—¿Algo te inquieta, madre? —inquirió Roslyn con un atisbo de preocupación.

Beth negó con la cabeza.

—No, tesoro. Es solo que tengo una mezcla de sentimientos. Por un lado, soy feliz por Emily, porque se ha casado con un buen hombre y sé que serán dichosos.

—Es tranquilizador, sin duda. Teniendo en cuenta que muchas mujeres no consiguen casarse por amor.

—Cierto. Sin embargo, también siento una especie de vacío al darme cuenta de que tu hermana no volverá a vivir en esta casa. Para mí, aún sois mis pequeños, y es difícil asimilar el hecho de que sois adultos y voláis solos.

Roslyn esbozó una sonrisa ladeada.

—Bueno, yo aún estoy aquí.

En ese instante, Beth recordó el asunto de la carta.

—Aguarda un momento—dijo levantándose ante el gesto interrogante de su hija.

Tras unos segundos, Beth regresó portando el sobre en una de sus manos, y se lo entregó a Roslyn. La joven leyó la dirección del remitente, proveniente de Chester, ciudad situada en el condado de Cheshire, al oeste de Inglaterra. Recordó que había escrito a esa misma dirección una semana antes. A continuación, abrió el sobre con presteza, embargada por la impaciencia y la curiosidad.

Una vez sacó la misiva, pasó a leer el contenido en silencio, ante la atenta mirada de Beth, que esperaba desvelar el misterio pronto.




Estimada señorita MacGregor:




Espero que se encuentre bien cuando reciba esta carta. Le escribo para informarle que mi esposo, el señor Carlyle y yo quedamos gratamente impresionados con su experiencia y referencias, y por ello, deseamos contar con sus servicios como institutriz de nuestras hijas Arabella y Adelia, de once años. 

Si no ha aceptado otra propuesta, nos gustaría que viajara a Chester lo antes posible, a la dirección que aparece en esta carta. Estaremos encantados de darle una cálida bienvenida.

Saludos cordiales,

Señora Carlyle.




Roslyn esbozó una sonrisa deslumbrante que reflejaba una sensación de triunfo y regocijo absoluto. Al mirar a su madre, esta no necesito que dijera nada, pues sabía que aquella misiva había traído la buena nueva que su hija había estado esperando.

—He conseguido empleo, madre—informó Roslyn dándole un abrazo a continuación.

Su madre acarició su cabello y frotó su espalda.

—No dudé ni un instante. Sabía que pronto llegaría alguna respuesta. ¿Y cuándo debes partir?

Roslyn se acomodó en el reposabrazos y agachó la mirada.

—Lo antes posible. Madre, yo…—comentó un poco apesadumbrada, ya que sabía que sus padres se entristecerían ante su partida.

Beth acarició su mejilla y negó con la cabeza.

—Roslyn, debes prepararte para marcharte. No debes demorarlo. Debes emprender tu camino, hija. Como yo lo hice en su día.

—Pero me siento culpable. Ahora que se ha ido Emily, os quedaréis muy solos.

Beth negó de nuevo.

—Nada de eso. Roslyn, sé que tú deseas irte, volar lejos. Siempre supe que lo harías. Te esperan muchas aventuras, tesoro. Y no pienso impedir que vivas tu vida. Así que, deja tus reservas y dispón todo para la partida—sentenció con ternura.

A pesar de la tristeza que asoló a Beth y al doctor, estos ayudaron a Roslyn a preparar su viaje sin demora. Un viaje que la llevaría lejos de Escocia, a un lugar desconocido, donde no sabía lo que le aguardaba.

Un nuevo camino se abría paso en la vida de Roslyn MacGregor.


Capítulo 5

Chester, condado de Cheshire, días más tarde.

Aquella tarde el cielo cubierto de nubes grises anunciaba un inminente aguacero sobre Chester. La diligencia atravesó la antigua muralla de época romana que rodeaba la ciudad y se adentró por calles repletas de transeúntes, que salían y entraban de los numerosos comercios.

A pesar de que muchos de los edificios eran similares a algunos que había visto en Londres o Edimburgo, había otros sumamente singulares, pues eran unas construcciones que poseían una curiosidad arquitectónica: mientras en los bajos de los edificios estaban las tiendas, en la primera planta había una serie de galerías cubiertas, que daban acceso a las viviendas de los pisos superiores. Esto permitía que los viandantes siguieran transitando por algunas calles sin temor a mojarse en un día lluvioso[4].

Roslyn observó con interés desde la ventanilla del carruaje las extraordinarias construcciones con tejados a dos aguas, casi todas de época Tudor, con paredes blancas de estuco y entramado de madera negra en la fachada.

En ese momento, en el que atravesaba aquel rincón de Inglaterra desconocido para ella, la joven se permitió unos minutos de reflexión. A su mente regresó el rostro emocionado de sus padres al despedirse de ella antes de subir a la diligencia. Sabía que ambos habían hecho un gran esfuerzo por sonreír y mostrarse dichosos. Todo con la intención de que ella no se sintiera culpable de abandonar Taigh Abhainn de nuevo.

—Ten mucho cuidado, no hables con extraños, y en cuanto llegues, nos escribes—dijo su madre acariciando su rostro.

Roslyn asintió.

—Lo haré, madre.

Entonces, su padre se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. Roslyn notó sus ojos humedecerse y el cuerpo de su padre estremeciéndose ligeramente ante la emotiva despedida.

—Cuídate mucho, pequeña mía.

Finalmente, el carruaje se detuvo cerca del ayuntamiento de la ciudad, un edificio de construcción reciente[5], de estilo neogótico, hecho en arenisca, con una torre acabada en punta en el centro.

En cuanto se apeó, Roslyn se dispuso a buscar a alguien que le indicara la mejor forma de llegar a su destino. Al principio sus intentos por entablar conversación resultaron infructuosos, pues todo el mundo parecía tener prisa, hasta que, caminando un poco, se topó con una dama de mediana edad de complexión menuda, que lucía sombrero y capa oscuros, cuyo gesto alegre indicó a Roslyn que quizás fuera alguien agradable al trato.

—Disculpe, señora—dijo la joven.

La dama fijó sus ojos grises en ella.

—¿Sí, señorita?

Roslyn le mostró el papel donde había apuntado la dirección.

—Perdone que la importune. ¿Podría indicarme cómo llegar a esta dirección?

La dama esbozó una sonrisa, pues parecía haberse percatado de algo importante.

—¡Dios santo! Usted debe de ser la señorita MacGregor, ¿cierto?

Roslyn se quedó perpleja ante esto.

—Sí, soy yo. ¿Cómo lo ha sabido?

La dama se rio, dejando a Roslyn desconcertada.

—Parece que la providencia nos ha reunido. ¡Qué casualidad! —afirmó—. Oh, dios mío, pensará que soy una maleducada por no presentarme. Soy la señora Sheppard, la cocinera de la casa de los Carlyle.

La joven abrió los ojos asombrada ante tan propicio encuentro.

—Es un placer conocerla, señora Sheppard.

—Igualmente—respondió risueña—. Pues justo acabo de comprar lo que necesito, así que, vamos a casa. Debe estar agotada después del viaje.

—Sí, un poco. ¿La casa de los Carlyle está muy lejos?

La señora Sheppard negó con la cabeza.

—No, ni mucho menos. Es bajando por esta calle.

Enseguida se adentraron en Northgate Street, donde había algunos edificios en construcción, que convivían con otros más veteranos. A Roslyn le pareció que Chester era una de esas ciudades en expansión, que cada día iba creciendo más en población, y, por lo tanto, necesitaba crear viviendas para sus nuevos habitantes. Un fenómeno que llevaba tiempo produciéndose en otras ciudades del reino.

—Y dígame, señorita MacGregor, ¿de qué parte de Escocia viene?

Roslyn salió de su ensimismamiento y contestó:

—De la ciudad de Callander. Se encuentra en el condado de Perthshire. Se la conoce como “La entrada a las Tierras Altas”.

La señora Sheppard se mostró gratamente sorprendida.

—Suena encantador. Un tío lejano de mi difunto marido vivía en Aberdeen, aunque solo lo vi en un par de ocasiones. Claro que el caballero debe haber fallecido, pues era muy mayor—explicó.

—Y si no es indiscreción preguntar: ¿Cómo son las jóvenes Arabella y Adelia? En su carta, la señora Carlyle no me ofreció demasiados detalles.

—Son gemelas casi idénticas, aunque pronto una aprende a diferenciarlas, ya que sus personalidades son un poco diferentes. Arabella es más tímida, mientras que Adelia es mucho más extrovertida. Hacen alguna travesura, lo normal para unas niñas de su edad, pero son obedientes y encantadoras. Son la alegría de la casa, ciertamente. Solo han tenido una institutriz, la señorita Acton, que dejó su puesto para casarse hace unos meses.

—Comprendo. ¿Y a qué se dedica el señor Carlyle?

—Es comerciante de telas. Heredó el negocio familiar. Son una familia muy amable y respetuosa. De hecho, lo sé bien, porque serví muchos años en casa del padre del señor Carlyle. No se inquiete, haremos lo posible para que se sienta cómoda, señorita MacGregor.

—Gracias, señora Sheppard—respondió agradecida.

Cuando la joven quiso darse cuenta, ya estaban detenidas frente a la casa de los Carlyle, en el número de 2 de The Cross.

El hogar de los Carlyle era una enorme construcción de tres plantas en un extremo, y de dos en otro, con una torre central. El edificio, de estilo Tudor, ocupaba la esquina y contaba con una galería cubierta, como el resto de las construcciones que había alrededor.

Subieron las escaleras que conducían a la galería y allí la señora Sheppard abrió una puerta de madera oscura. Roslyn se percató de que había un establecimiento al lado, una tienda de telas. Finalmente, llegaron a la planta superior, donde había otra puerta que daba acceso a la vivienda.

En cuanto entraron, Roslyn se fijó en el pequeño vestíbulo que conducía a un diminuto pasillo. Tras dejar sus capas y sus sombreros en el perchero, la señora Sheppard se adentró en la casa.

De repente, apareció ante ellas un caballero de pelo canoso, corpulento, de gesto serio.

—Señora Sheppard, ¿ha encontrado lo necesario?

—Sí, señor Devon. De hecho, también me he encontrado a la señorita MacGregor de camino—anunció alegre.

El señor Devon la escrutó.

—¿La nueva institutriz?

—Sí, señor—respondió Roslyn, haciendo una reverencia.

El gesto severo del caballero se convirtió en una mueca amable, que alivió a Roslyn.

—Bienvenida, señorita. Soy el mayordomo, el señor Devon.

—Es un placer, señor Devon.

—Por favor, acompáñeme.

El mayordomo la condujo hasta el final del pasillo, donde estaba su habitación. Esta era pequeña y acogedora, con una chimenea de mármol, una cama, una mesilla, donde yacía una lámpara de aceite, un espejo colgado de una pared, una mesa ubicada en una esquina, un armario y una cómoda. El mobiliario era sobrio, suficiente para ella, acostumbrada a la austeridad de la escuela para señoritas de la señora Langwood. La habitación estaba iluminada por una ventana, cuyos cristales estaban serigrafiados en forma de rejilla romboidal, que daba a Northgate Street.

—Espero que sea de su agrado—comentó el señor Devon.

Roslyn se giró hacia él.

—Lo es, señor Devon.

—Me alegra oírlo. Bueno, ahora dejaré que se cambie. Mientras tanto, avisaré a la señora Carlyle. En cuanto esté lista, reúnase con ella en el salón, está al final del pasillo que hemos recorrido, a mano derecha.

—Gracias, señor Devon. Iré enseguida.

El caballero cerró la puerta tras de sí y Roslyn se dispuso a cambiarse, poniéndose un sencillo vestido gris. Se adecentó un poco, arreglando sus mechones sueltos delante del espejo, y una vez estuvo lista, se dirigió al lugar indicado, notando un hormigueo en las palmas de sus manos ante tan importante encuentro.

Cierto era que la señora Sheppard había resultado ser una dama afable, sin embargo, Roslyn no deseaba confiarse y pensar que la dueña de la casa tendría el mismo talante.

Recorrió el diminuto pasillo hasta el final, atravesando diversas estancias, y finalmente, abrió la puerta que conducía al salón con su pulso acelerado por la expectación. Las dudas y la inquietud ante lo desconocido asolaban a la joven, que se adentró en el salón con paso lento.

Contempló el elegante mobiliario, compuesto de un sofá y dos sillones, mesa baja, estanterías repletas de libros y otros elementos decorativos, además de una majestuosa chimenea de mármol, que estaba encendida, dando calidez a la estancia. La sala, bastante amplia, estaba iluminada por varias ventanas que daban al cruce que era The Cross.

—Buenas tardes—dijo una voz femenina a su espalda.

Roslyn se sobresaltó ligeramente, y se giró, descubriendo a quien pertenecía esa voz. Ante ella se encontró a una dama alta, de elegantes ademanes, semblante amable y figura esbelta. La dama tenía un delicado cabello rubio, que iba recogido en un moño, y sus ojos azules estaban enmarcados en un rostro ovalado.

Aquella dama poseía una belleza sublime, pensó Roslyn. A su lado había dos niñas de cabellos rizados de color miel y mirada añil, que la observaban con curiosidad.

—Buenas tardes, señora—saludó Roslyn cortés—. Mi nombre es Roslyn MacGregor.

La dama esbozó una delicada sonrisa, que hizo que Roslyn se relajara ligeramente.

—Lo sé. El señor Devon me ha avisado de su llegada. Por favor, tome asiento, señorita MacGregor—indicó con amabilidad.

Roslyn se acomodó en un sofá de tono burdeos, mientras la dama lo hacía en un sillón frente a ella y las niñas en dos sillas.

—Pero ¿dónde están mis modales? No nos hemos presentado como es debido: soy la señora Carlyle y ellas son mis hijas, Arabella y Adelia.

Roslyn dibujó una sonrisa y miró a las niñas.

—Es un placer.

En ese momento, entró una joven sirvienta, que no sería mucho mayor que Roslyn, portando una bandeja con té y unas pastas.

—Aquí tienen. Té recién hecho—anunció la joven, dejando la bandeja sobre la mesa que había ante el sofá.

—Ya nos encargamos nosotras, Lora. Gracias—dijo la señora Carlyle.

—Muy bien, señora.

A continuación, dedicó una mueca de agrado a Roslyn y se marchó, cerrando la puerta tras de sí. Este gesto y la cálida actitud de la señora Carlyle, hicieron que la joven MacGregor dejara sus miedos a un lado. Entonces, en una muestra de cortesía, y como su deber que sería a partir de ese momento, se dispuso a servir el té.

—Permítame, señora Carlyle. ¿Cómo prefiere el té?

La dama quedó gratamente sorprendida ante su ofrecimiento.

—Con un poco de limón, por favor. Y para las niñas, sirva un poco de leche.

Sirvió el té siguiendo las instrucciones de su nueva patrona.

—Gracias—respondió la dama cuando agarró la taza entre sus manos.

Después, Roslyn entregó a las niñas sus respectivas tazas con leche.

—Gracias, señorita—dijo Arabella con timidez.

—Gracias, señorita—repitió Adelia.

Roslyn sonrió con ternura.

—De nada.

A continuación, ella se sirvió el té a su gusto.

—Antes de comenzar, debo disculpar la ausencia de mi esposo. Se encuentra fuera del país, en un viaje de negocios—explicó la señora Carlyle—. Y dígame, señorita MacGregor, ¿cómo ha transcurrido su viaje?

—Bien, señora Carlyle. Un poco largo, pero he podido descansar a mitad de camino.

—¿Ha estado en Chester antes?

Roslyn negó con la cabeza, al tiempo que daba un sorbo a su té ante la atenta mirada de las niñas.

—No, nunca he visitado el condado de Cheshire, de hecho.

—Sin embargo, ¿ha tenido oportunidad de viajar lejos de Escocia?

—Sí. He visitado varias veces Londres, Faringdon, y viajé a Francia y Bélgica hace años.

La señora Carlyle alzó una ceja, gratamente sorprendida.

—¿En qué parte de Francia ha estado?

—Visité Calais, pasamos unos días en París, y después viajamos a un pequeño pueblo del sur de Francia, donde reside una vieja amiga de mi madre.

—¿Y en Bélgica?

—A Bruselas y Brujas. Mi madre vivió allí muchos años.

—¿A qué se dedicaba su madre?

—Fue institutriz, trabajó para lord Gibson. Residió unos años en Bélgica, donde el caballero trabajó como diplomático.

—Comprendo. Interesante origen, señorita MacGregor. Su madre debe ser una mujer muy sabia, pues viajar y ver mundo aporta muchos conocimientos.

Roslyn sonrió orgullosa.

—Sí, lo es. Al igual que mi padre. Él también viajó mucho hasta que se estableció en Callander.

—¿A qué se dedica?

—Es médico.

La señora Carlyle se mostró complacida.

—Unos progenitores sumamente instruidos. Su carta de recomendación nos dejó impresionados. Según su maestra, usted posee una gran pasión por la enseñanza.

—Desde luego. No obstante, siempre pienso que me queda mucho por aprender.

La dama chasqueó los dedos.

—¡Esa es la actitud! Esa es la forma de pensar de aquellos que tenemos ganas de seguir descubriendo el mundo que nos rodean. Es lo que quiero que inculque a Arabella y Adelia. Me gusta, señorita MacGregor. Creo que nos llevaremos realmente bien. Estoy convencida. Cuando leí su misiva, noté en su escritura y en sus palabras que poseía perspicacia y arrojo. Dos cualidades que valoro sumamente.

—Gracias, señora. Espero no decepcionarla. Le prometo que haré todo lo posible por ofrecerles a Arabella y Adelia la mejor instrucción.

La señora Carlyle esbozó una sonrisa de satisfacción.

—De eso no tengo duda, señorita MacGregor.

Horas más tarde, durante la cena, Roslyn conoció al resto del personal, que le ofrecieron una cálida bienvenida, y después mantuvo otra breve conversación con la señora Carlyle en presencia de Arabella y Adelia, que todavía parecían un poco desconfiadas.

No obstante, la joven ya había establecido su rutina de lecciones, que comenzarían al día siguiente: impartiría a las niñas las materias básicas, como álgebra e idiomas, además de música y labores.

Antes de meterse bajo las sábanas, Roslyn contempló el exterior, donde se vislumbraba la calle ahora desierta, iluminada tenuemente por la luz de gas de las farolas. Suspiró con resignación, viéndose embargada por un sentimiento de nostalgia acompañado de un atisbo de melancolía. Echaba de menos Taigh Abhainn, aunque el hogar de la señora Carlyle era realmente acogedor. Solo esperaba que esa primera buena impresión de aquel lugar desconocido no cambiara con el tiempo.


Capítulo 6

Chester amaneció con un cielo despejado prometiendo una jornada soleada y agradable. Roslyn se levantó temprano, y una vez estuvo lista, se dirigió a la cocina, donde halló a la señora Sheppard preparando el desayuno.

Aquella estancia de pequeñas dimensiones, con una mesa alargada en el centro, estaba decorada en madera y azulejo, con paredes de papel pintado algo amarillento. En el ambiente podía olerse el delicioso aroma a pan recién hecho, algo que a Roslyn le encantó, pues el apetito llamaba a su puerta.

En ese momento, la señora Sheppard, que estaba en la zona de los fogones sacando el delicioso pan del horno, se percató de su presencia.

—¡Buenos días, señorita MacGregor! —saludó con alegría.

La joven esbozó una mueca de agrado.

—Buenos días, señora Sheppard. ¿Necesita ayuda?

—Descuide, querida, ya está todo listo y los demás estarán a punto de llegar. Solo necesito que ponga los cubiertos para que desayunemos. Están en ese cajón—respondió, señalando una alacena.

Tras disponerlo todo, Roslyn se sentó para degustar el desayuno, mientras el resto del servicio se acomodaba a su alrededor. Tomó un trozo de pan, untó un poco de mantequilla, y en cuanto el manjar tocó su paladar, sintió que este se derretía en la boca.

—¿Ha dormido bien, señorita MacGregor? —preguntó la señora Devon, que era el ama de llaves, una dama de pelo oscuro y ojos castaños, que rondaba los cuarenta.

—Lo cierto es que sí, aunque me costó un poco conciliar el sueño al principio.

—Es natural. Es su primera noche en un lugar desconocido. Imagino que echará de menos su hogar—apuntó la señora Devon.

Roslyn se encogió de hombros.

—Sí, aunque en realidad se debió más a la inquietud por el cambio. Espero no decepcionar a la señora Carlyle y que las niñas me acepten de buen grado.

—No se apure, señorita MacGregor. La señora Carlyle es muy afable, al igual que el señor. No es de esas señoras estrictas y altaneras. Y las niñas enseguida se adaptarán al cambio. Son muy listas, ¿sabe? Me recuerdan a mi hijo cuando tenía esa edad—explicó la señora Sheppard.

—¿Tiene un hijo, señora Sheppard?

Esta esbozó una deslumbrante sonrisa.

—Sí, mi Benedict. Es médico. Vive cerca de Norwich, en una encantadora casita de campo, junto a su esposa Martha. Se casaron hace dos años y espero que pronto me den un nieto—comentó con alegría.

—Realmente es para sentirse orgullosa.

—Así es.

En ese instante, sonó el tintineo de un reloj que había en una pared cercana, provocando que Roslyn se diera cuenta de que era casi la hora de ir a despertar a las niñas.

—Dios mío, el tiempo ha pasado sin darme cuenta—dijo la joven recogiendo su plato y disponiéndose a marcharse.

La señora Sheppard miró el reloj y abrió mucho los ojos.

—¡Cierto! Voy a darme prisa y a preparar los desayunos.

Roslyn salió con presteza de la cocina en dirección a la habitación de las niñas, que estaba al lado de la suya.

Al cabo de unos minutos, se detuvo ante una puerta de madera oscura y la abrió despacio, haciendo que chirriara ligeramente. La estancia estaba en penumbra, y solo un fino hilo de luz que atravesaba las cortinas que cubrían la ventana iluminó su camino. Corrió la cortina, provocando un murmullo quejumbroso que procedía de una de las camas.

Cuando la luz del exterior entró en la habitación, donde las paredes estaban cubiertas de papel entelado de color vainilla, Roslyn se quedó absorta contemplando el elegante mobiliario de estilo inglés en madera oscura, consistente en dos camas, un baúl, una cómoda y un armario. Había además una estantería con algunos libros y varias muñecas de trapo, y una coqueta chimenea presidía la estancia. La joven observó a Arabella incorporarse y frotarse los ojos, mientras Adelia parecía estar aún dormida.

—Buenos días.

La niña la miró.

—Buenos días, señorita MacGregor—dijo un poco adormilada.

Arabella despertó a su hermana y enseguida ambas se levantaron para lavarse en una palangana que había en una esquina.

—Buenos días, señorita MacGregor—saludó Adelia aún soñolienta.

Roslyn esbozó una media sonrisa al ver a la pequeña con el pelo un poco revuelto.

—Buenos días.

Ayudó a las niñas a prepararse con la ayuda de una de las criadas, y tras esto, las acompañó al comedor, donde ya estaba servido el desayuno.

A continuación, entró la señora Carlyle en la estancia.

—Buenos días a todas—saludó amable.

—Buenos días, señora Carlyle—respondió Roslyn. A continuación, se dirigió a las niñas—. Voy al aula de estudio, reuniros conmigo allí cuando terminéis.

—Sí, señorita MacGregor—respondieron al unísono.

Al cabo de media hora, las niñas se reunieron con Roslyn en el aula de estudio, que ejercía también como biblioteca. En aquella estancia profusamente iluminada por una ventana mirador, las paredes estaban cubiertas por estanterías llenas de libros y en la decoración predominaban los tonos cálidos. El lugar contaba con un escritorio, un diván, varias sillas y una pizarra.

Las lecciones transcurrieron a buen ritmo, haciendo que Roslyn se diera cuenta rápidamente de que sus alumnas eran inteligentes y despiertas. Tras terminar la última clase de la jornada, la señora Devon entró en el aula.

—Señorita MacGregor, la señora Carlyle me ha pedido que se preparen para acompañarla a dar un paseo.

Roslyn asintió.

—Sí, creo que nos lo hemos ganado, ¿verdad, niñas?

Las niñas esbozaron una sonrisa.

—Sí, señorita.

Después de prepararse, se reunieron en el salón con la señora Carlyle.

—¡Oh, ya estáis listas! ¿Cómo han ido las lecciones?

—Muy bien, madre—aseveró Adelia para alegría de Roslyn.

—No sabes lo feliz que me hace oír eso—afirmó—. Bien, vamos a salir a hacer unos recados, y de paso, le mostraremos a la señorita MacGregor la ciudad.

Roslyn sonrió ante aquel apetecible plan.

Al cabo de unos minutos, salieron de la casa, adentrándose en las concurridas calles, donde podían contemplarse imponentes edificios de distintos tipos: unos de estilo Tudor, otros de ladrillo, de piedra o de arenisca. La mayoría de ellos albergaban en las primeras plantas las peculiares galerías cubiertas, y en la parte baja, diversos establecimientos.

—Hace una tarde espléndida—apuntó la señora Carlyle.

Roslyn asintió ante esto, con Arabella y Adelia agarradas de su mano.

—Desde luego que sí.

—Chester es un lugar agradable, y a pesar de que cada vez hay más gente, aún es tranquila. No tiene el bullicio de las grandes ciudades.

—¿Usted nació aquí?

—Sí, aunque he pasado largas temporadas en el extranjero debido al trabajo de mi padre. Era militar.

—Comprendo.

El semblante de la señora Carlyle se tornó meditabundo.

—Mi esposo y yo amamos viajar. En nuestro primer año de matrimonio siempre lo acompañaba, pero tras nacer las niñas eso cambió. Sin embargo, nos ha prometido que haremos un gran viaje cuando regrese. ¿Verdad, niñas?

—¡Sí! —exclamaron felices.

—¿Y cuándo volverá el señor Carlyle?

—Esperemos que antes de Navidad—respondió con un ápice de tristeza.

En ese momento, atravesaron el arco de la Eastgate, una de las entradas a Deva Victrix, la antigua fortaleza romana que dio origen a la ciudad de Chester. Esta formaba parte de la muralla romana hecha de arenisca que rodeaba la urbe.

Se detuvieron unos minutos a contemplar el atardecer, observando con deleite el hermoso mosaico de tonos anaranjados sobre el magnífico paisaje de tejados, con la imponente catedral de Chester al fondo, para poco después poner rumbo a The Cross.

Esa noche, Roslyn rememoró aquel primer día que había sido espléndido. En aquel lugar todos le habían hecho sentir bienvenida, como si fuera una más.

Había oído historias llenas de desgracia y dolor de otras institutrices que habían padecido muchas dificultades en las casas en las que habían trabajado. Sin embargo, este no sería su caso, puesto que incluso las niñas ya mostraban mayor confianza con ella.

Su nueva etapa en Chester prometía tranquilidad y días llenos de alegría.


Capítulo 7

Los días transcurrieron a toda prisa entre lecciones y tareas. Su relación con Arabella y Adelia mejoraba con el paso de las jornadas, haciendo que las niñas se mostraran cada vez más cercanas y cómplices con ella.

Roslyn comprendía bien el carácter introvertido de Arabella, pues ella también era así en ocasiones, y cada pequeño gesto de acercamiento, suponía para ella un pequeño triunfo. También entendía la personalidad extrovertida de Adelia, que le recordaba a su querida hermana Emily.

Mientras tanto, los MacGregor recibían carta de Roslyn tras muchos días sin noticias suyas. En ese momento, Beth y el doctor se encontraban en el salón, acompañados de Angus y Anne Burns, que habían ido a visitarles. Acababan de servir té recién hecho, muy apetecible en un día frío como aquel, y aprovechando la ocasión, Beth se dispuso a leer en voz alta el contenido de la esperada misiva.

Queridos padre y madre:

Espero que os encontréis bien cuando recibáis esta carta. En primer lugar, quería disculparme por la tardanza, pero os aseguro que estas dos semanas han sido realmente arduas y apenas he tenido tiempo de sentarme a escribir.

Ahora puedo deciros que me estoy adaptando perfectamente a mi vida en Chester. La señora Carlyle, mi patrona, es una dama distinguida y educada. A pesar de su posición privilegiada, no hay rastro en su carácter de soberbia o altivez, y trata a su personal con respeto y amabilidad.

Por otro lado, Arabella y Adelia, mis alumnas, son unas niñas maravillosas. Aunque son idénticas en apariencia, pues son gemelas, son distintas en sus personalidades, que, a pesar de todo, se complementan a la perfección. No obstante, ambas son inteligentes, despiertas y tenaces, además de obedientes. Por ello, me siento afortunada de poder ser maestra de unas alumnas tan dispuestas a aprender.

La casa se encuentra en el centro de Chester, y tengo un alojamiento cómodo y acogedor. Chester es una ciudad llena de vida. En los pocos días que llevo viviendo aquí, he podido conocer más profundamente al personal de la casa, y todo son personas amables y decentes. Sin embargo, aún no he tenido ocasión de conocer al señor Carlyle, porque está de viaje por negocios.

Mi vida en el hogar de los Carlyle está siendo tranquila, a pesar de las numerosas tareas que debo acometer debido a mi puesto.

Por eso, estoy realmente contenta de estar aquí. Aunque os extraño, en esta casa consigo no sentirme desdichada, porque todo es paz y armonía. Os aseguro que he encontrado a buenas personas con las que compartir mi estancia lejos de casa, y eso hace posible que la melancolía no se apodere de mí. Espero que esto serene vuestras inquietudes.

Aguardo con ansia noticias vuestras. Mandad saludos afectuosos a todos.

Os quiere,

Roslyn.

Todos sonrieron ante tan buenas nuevas y Beth notó cómo la inquietud que había invadido su ánimo durante esas semanas se iba disipando.

—Ya te dije que todo iría bien—dijo Anne contenta.

Beth suspiró e intercambió una mirada con su esposo, que apretó su mano.

—Sí, ciertamente. Estoy tan feliz por ella—afirmó Beth.

—Nuestra pequeña es una muchacha fuerte y tiene buena estrella—aseveró el doctor.

—En eso se parece a su madre—comentó Angus para orgullo de Beth.

—Sí, aunque los ojos son míos. Y ese carácter fuerte que tiene. Mi pequeña esconde una fiera dentro como su padre—indicó el doctor mirando a su mujer desafiante.

Beth se rio ante esto.

—Eso no lo pongo en duda. Mi Roslyn puede con todo. Los Carlyle tienen suerte de tenerla a su lado. Y todo seguirá marchando bien. Estoy convencida.




∞∞∞

Chester, semanas más tarde.




Las jornadas transcurrían rápidamente, pues cuando uno ocupa prácticamente todas sus horas del día, el tiempo pasa deprisa. Roslyn estaba perfectamente integrada en la rutina diaria de la casa. También había trabado amistad con el resto del personal, con quienes solía compartir animadas charlas durante las comidas.

Ese mañana, el servicio estaba un poco atareado preparando la velada que tendría lugar aquella noche, a la que acudirían varios amigos y vecinos de los Carlyle. Arabella, Adelia y Roslyn estaban en la cocina, observando cómo la señora Sheppard comprobaba qué ingredientes eran necesarios para la cena.

—Bien, tenemos azúcar, sal y pimienta. Necesitaremos harina para la tarta, levadura y manzanas. Apúntelo, Roslyn—indicó la señora Sheppard.

La joven cogió una libreta y con la pluma apuntó lo que dictaba.

—Acuérdese de los arándanos para la salsa—intervino Arabella.

—¡Cierto! Casi se me olvida. Gracias, señorita—respondió la señora Sheppard.

—¿Algo más? —inquirió Roslyn.

—¿Hará tarta de manzana? —preguntó Adelia.

La señora Sheppard esbozó una mueca de agrado.

—Ya sabe que sí, señorita. Además, es su preferida, ¿verdad?

Adelia sonrió.

—Sí.

La señora Sheppard suspiró.

—Bueno, pues ya está todo. Me marcho con Millie al mercado. ¡Tenemos mucho que preparar!

En ese preciso instante, se escuchó la campanilla de la entrada y Roslyn se dirigió a la puerta rápidamente. Cuando llegó, se encontró al cartero, que le entregó la correspondencia, entre la que había dos cartas dirigidas a ella.

Decidió que, como el tiempo apremiaba, más tarde leería las misivas, así que las dejó sobre la mesilla de su habitación y entregó el resto de correspondencia al ama de llaves.

—Aquí tiene, señora Devon—dijo.

—Gracias, señorita MacGregor. A propósito, la señora Carlyle me ha pedido que entregue estas cartas en la oficina postal, pero me es imposible. ¿Podrían ir usted y las niñas?

Roslyn cogió las misivas entre sus manos y asintió.

—Por supuesto. ¿Precisa alguna cosa más?

—No, descuide. Con que envíe las cartas es suficiente. Gracias—contestó amable.

La joven hizo una reverencia y se dispuso a prepararse para salir con Arabella y Adelia. A pesar de que el cielo estaba nublado, no parecía que fuera a llover, así que no hubo temor de que se desatara un inoportuno aguacero. Cuando pasaron por delante de una pastelería, Arabella y Adelia se fijaron en los manjares que había en el escaparate.

—Señorita MacGregor, ¿le gustan los dulces? —inquirió Adelia.

—Sí, me gustan. Aunque mi padre es más goloso que yo. Mi madre a veces prepara tartaletas, buñuelos y galletas, y cuando eso ocurre, mi padre va a la cocina con intención de comer algún dulce. Por eso tenemos que echarle para que no se coma todo antes de servirlo.

Arabella y Adelia se rieron ante esto, al igual que Roslyn.

—Nosotras también hacemos lo mismo. Y padre también. Madre siempre nos regaña a los tres. ¿Usted sabe preparar algún dulce? —preguntó Adelia.

Roslyn asintió.

—Sí, aunque siempre tengo la sensación de que los de mi madre son mejores.

—¿Por qué piensa eso? —inquirió Arabella.

—El sabor es ligeramente distinto, supongo.

—Pues a mí me gustaría probar alguno de los dulces que hace usted—indicó Arabella.

Roslyn esbozó una mueca de agrado.

—Entonces, más razón para hacerlos.

Se hizo en ese momento un breve silencio, que Arabella decidió romper.

—¿Y cómo es su familia? ¿Tiene hermanos?

—Sí, tengo dos: Bruce y Emily. Bruce es médico y Emily es artista.

Las niñas se sorprendieron.

—¿Artista? —preguntaron al unísono.

—Sí, es pintora.

—¿Y sus dibujos son bonitos? —inquirió Adelia.

—Desde luego que sí. Y no lo digo solo yo—afirmó.

—A mí me gusta mucho pintar, señorita MacGregor—comentó Adelia.

—Tus dibujos son muy bonitos, Adelia. ¿Y a ti, Arabella?

La niña se encogió de hombros.

—A mí me gusta más escribir.

—¿Y qué escribes?

Arabella se mordió el labio inferior.

—Pues… Nada interesante. Seguramente, no le gustará.

—Eso no es verdad, Arabella. Escribes unos cuentos muy bonitos—intervino Adelia.

Roslyn estrechó la mirada.

—¿Sabes? Ahora has despertado mi curiosidad al decir eso, así que, quiero leer lo que escribes.

Arabella abrió mucho los ojos.

—¿De verdad?

—¡Claro que sí!

Tras dejar las cartas en la oficina postal, las tres regresaron a casa.

A pesar de que las horas pasaron muy deprisa, todo estuvo preparado para la velada. El comedor comenzó a llenarse de invitados alrededor de las seis de la tarde. Entre ellos se encontraba el matrimonio Sutherland, acompañado de sus dos bellas hijas, que rondaban la edad de Roslyn, y el matrimonio Greenwood con su hijo Reginald y la esposa de este. Los Sutherland eran viejos amigos de los Carlyle, mientras el señor Greenwood era el administrador de los bienes de la familia.

A ellos se unió la señora Bowman, una dama envejecida de pelo canoso, baja estatura y complexión delgada, que necesitaba un bastón para caminar. Esta venía acompañada de su doncella, la señorita Freeman, que cenaría con Roslyn y las niñas en la cocina.

La distinguida dama era la madrina del señor Carlyle y mantenía una excelente amistad con la señora de la casa. Además, era una de las vecinas más respetables de Chester, célebre por ser de las primeras en enterarse de los jugosos rumores y cotilleos que corrían por los círculos de la alta sociedad de la zona.

—¡Querida Rachel! Bienvenida. Esta noche le he pedido a la señora Sheppard que te prepare la tarta de arándanos que te gusta—comentó la señora Carlyle, mientras se acercaba a saludar a la dama.

La señora Bowman esbozó una leve sonrisa.

—Espléndido, querida. Y veo que tenemos excelente compañía esta noche—indicó observando a los invitados.

Estos hicieron una reverencia.

—Eso siempre, querida Rachel. Ahora, sentémonos. ¡Me muero de hambre!

—Pues más apetito te entrará cuando te cuente los últimos rumores que me han llegado de alguien que tú conoces.

Mientras en el comedor todos degustaban la deliciosa cena y conversaban sobre diversos temas, la señorita Freeman se disponía a poner al corriente a Roslyn y a la señora Sheppard de los últimos chismes que su señora le había contado, al tiempo que Arabella y Adelia escuchaban expectantes.

—Resulta que el señor Brown, uno de nuestros vecinos más ilustres, se ha enterado de que su sobrino, el señor Stenhouse, ha contraído una importante deuda debido a su afición al juego, y para añadir más controversia al asunto, su esposa descubrió que tenía instalada en una bonita casa de campo a las afueras de Londres a una hermosa bailarina, que resultó ser su amante—explicó con un atisbo de dramatismo.

Roslyn torció el gesto, mirando a las niñas de reojo.

—Creo que voy a llevar a las niñas a su cuarto, esta no es una conversación que deban oír.

Arabella y Adelia, que estaban comiendo tarta de manzana, pusieron ojos de cordero degollado.

—Por favor, señorita MacGregor, deje que nos quedemos. Le prometo que no diremos nada—aseveró Adelia.

Roslyn no pareció conforme, no obstante, decidió ceder.

—Está bien. Pero solo hasta que os terminéis la tarta—advirtió.

—Los Stenhouse son una familia conflictiva. El padre del señor Sternhouse tampoco se quedaba atrás en sus depravaciones. Tuvo varias amantes y también endeudó a la familia. Esto me lo contó mi amiga, la señora Tennyson, que trabajó para esa familia muchos años—dijo la señora Sheppard.

—Y que lo diga, señora Sheppard. Y eso no es todo. Parece ser que, debido a esto, la esposa del señor Stenhouse quiere pedir la anulación del matrimonio y el suegro va a solicitar la devolución de la dote.

—Pero la anulación supondría serias dificultades para la señora Stenhouse—indicó Roslyn—. Sería nefasto para su reputación. Aunque yo no me opondría, por supuesto.

—Fíjese si debe estar harta, que prefiere dañar su reputación a seguir viviendo con ese hombre. Un marido desastroso, sin duda—aseveró la señorita Freeman, dando un sorbo a su copa de vino.

—Si fuera ella, yo tomaría la misma decisión. Aunque con mi querido Donovan, que en paz descanse, nunca tuve ese problema. Era un hombre noble y decente—afirmó la señora Sheppard.

—Y hay más. La señorita Sternhouse, la otra sobrina del señor Brown, ha roto su compromiso con el señor Sanders. Bueno, en realidad ha sido él quien ha tomado la decisión, debido al escándalo provocado por el hermano de su prometida.

—¡Qué barbaridad! —comentó la señora Sheppard.

Minutos después, Roslyn acompañó a las niñas a su cuarto.

—¿Cree que la señora Sternhouse se separará? —inquirió Adelia.

—No lo sé. Y no es asunto nuestro.

—Yo creo que debería, no puede estar con un hombre así—aseveró Adelia.

—Pero eso sería pecado, ¿no, señorita? —indicó Arabella.

Roslyn torció el gesto, considerando seriamente la respuesta.

—Sí, pero también lo es mentir.

Arabella meditó unos segundos.

—Es verdad. Entonces, debería separarse.

—No es tan sencillo hacer eso. Además, dañaría su reputación.

—Pues yo prefiero tener mi reputación dañada, a estar con un hombre así—aseguró Adelia.

—Sí, yo también—añadió Arabella.

Roslyn llegó a la conclusión de que, ciertamente, esas dos niñas tenían más sentido común que muchos adultos, incluso que el propio gobierno que imponía ese tipo de leyes en las que primaba más conservar la buena reputación que la felicidad del individuo.

—Eso no va a suceder, porque sois muy pequeñas y no debéis pensar en esas cosas. ¿De acuerdo?

—Seguro que usted no tendrá que hacer eso nunca, señorita. ¿Verdad, Arabella? —comentó Adelia, antes de meterse en la cama.

—¿Por qué dices eso? —inquirió Roslyn con curiosidad.

—Porque usted es muy buena y se casará con un buen hombre que la tratará bien—respondió Arabella.

Roslyn se quedó atónita ante aquella tierna afirmación y no encontró palabras. De hecho, consideró que esas dos pequeñas hadas habían lanzado una especie de hechizo protector sobre ella.

—Buenas noches—dijo, dando un beso en la frente a cada una.

Tras ponerse el camisón, cogió las misivas que había dejado aquella mañana sobre la mesilla, se sentó sobre la cama y a la luz de la lámpara de aceite que iluminaba la estancia, se dispuso a leer el contenido.

Primero, esbozó una enorme sonrisa al ver la carta proveniente de Taigh Abhainn. En ella reconoció la cuidada caligrafía de su madre, que le narraba cómo iban las cosas en casa. Su hermana Emily ya había regresado a Callander y se había instalado en una encantadora residencia junto a su esposo, no lejos de su antiguo hogar. Su hermano Bruce había traído maravillosas noticias desde Perth, pues su esposa Julie estaba encinta, algo que alegró el corazón de Roslyn. Todos estaban bien, echándola terriblemente de menos, pero felices por saber que era dichosa en Chester.

A continuación, abrió la otra misiva proveniente de Londres, donde su amiga Maude le contaba lo tediosas que podían llegar a ser las veladas de la Temporada. La joven no parecía disfrutar de los bailes y los eventos, pues sentía que no encajaba entre aquellas jóvenes superficiales que nada tenían en común con ella. Sin embargo, no se permitía el lujo de quejarse, porque era consciente de sus privilegios, y hacía su mayor esfuerzo por cumplir con lo que se esperaba de ella.

Una vez leyó las cartas, las guardó en un cajón de su mesilla. Con un gesto de agrado, se metió bajo las sábanas y se sumergió en sus cavilaciones.

Ciertamente, Chester se estaba convirtiendo en su hogar, pese a que de vez en cuando extrañaba Taigh Abhainn, sus páramos, sus montañas, a su familia.

De repente, recordó las bonitas palabras de Arabella y Adelia, lo que provocó una cálida sensación en su corazón. El hecho de que sus alumnas la tuvieran en tan alta estima significaba mucho para ella. Comprendió al fin porqué la providencia le había llevado a aquel rincón de Inglaterra: para conocer a esos dos maravillosos ángeles.


Capítulo 8

Llegó finalmente el frío mes de diciembre, que trajo importantes nevadas que cubrieron las calles de Chester de una fina capa de nieve. Casas y comercios estaban engalanados con muérdago, guirnaldas y árboles de Navidad, indicando que se acercaba aquella fecha tan señalada.

Quedaban tan solo dos semanas para Nochebuena, y Roslyn se vio invadida por un ápice tristeza, debido a que no podría ir Taigh Abhainn para ver a su familia, puesto que requerían sus servicios en The Cross. Pese a ser una época de regocijo y buenos deseos, la atmósfera en la casa no era demasiado alegre, porque el señor Carlyle informó a su esposa de que no podría pasar las Navidades en su hogar. A pesar de ello, la señora Carlyle trataba de mostrarse contenta.

En uno de aquellos días, Roslyn estaba en el salón, donde Arabella leía en el sofá a su lado y Adelia pintaba, mientras ella mantenía una animada conversación con la señora Carlyle.

—Esta tarde viene la señora Bowman a tomar el té. Le pediré a la señora Sheppard que prepare galletas de jengibre.

Arabella y Adelia miraron a su madre.

—¿Galletas de jengibre? —inquirió Adelia expectante.

La señorita Carlyle sonrió.

—Sí, las que tanto nos gustan. Pediré que haga muchas para que la señorita MacGregor y vosotras también comáis un poco. Aunque no os excedáis mucho, o no tendréis hueco en el estómago para la cena—advirtió.

—Sí, madre—respondieron las niñas al unísono.

La señora Carlyle echó un rápido vistazo hacia una de las ventanas, donde comprobó que había dejado de nevar.

—¿Por qué no salís a dar un paseo? Hay que aprovechar que la nieve ha dado una tregua—propuso.

Roslyn comprendió que quizás la dama deseaba estar a solas, de modo que decidió aceptar la sugerencia.

—Sí, creo que será buena idea. Vamos, niñas.

Roslyn se levantó al tiempo que Arabella y Adelia imitaban su ademán. A continuación, las tres pasaron delante de la puerta de la cocina, por donde se asomó la señora Sheppard.

—Señorita MacGregor, qué bien que la encuentro. ¿Van a salir?

—Sí, señora Sheppard. ¿Necesita algo?

—Tengo que comprar unos ingredientes que me faltan. ¿Puede hacerlo usted? Es que tengo mucha tarea en la cocina.

—Claro, dígame lo que necesita.

La señora Sheppard le entregó un papel con una lista y al cabo de unos minutos, Roslyn y las niñas salieron de la casa, bien resguardadas del frío bajo sus gruesas capas y sombreros.

Entre sus manos enguantadas, Roslyn portaba una cesta de mimbre y un pequeño bolso. Mientras caminaban pausadamente, con sumo cuidado de no caerse, pues en algunas zonas había finas capas de hielo casi imperceptibles, Roslyn conversaba con las pequeñas distraídamente, observando los adornos que lucían escaparates y hogares.

A esa hora de la mañana, había numerosos transeúntes y se cruzaron con varios conocidos, a los que saludaron cortésmente. Al cabo de unos minutos, llegaron al mercado, donde la actividad era incesante pese al frío.

—¿Y en Callander tienen también un mercado como este? —inquirió Arabella.

—Sí, por supuesto.

—Me gustan mucho las historias que nos cuenta de Escocia. Nosotras no hemos ido allí nunca—afirmó Adelia.

—Cuando seáis mayores, podréis ir.

—Madre y padre han viajado mucho. Han recorrido medio mundo. De mayor quiero ser como ellos—dijo Arabella orgullosa.

—Podréis hacer todo lo que os propongáis con esfuerzo y tesón—aseveró Roslyn.

Una vez tuvieron lo necesario, pusieron rumbo a The Cross. De repente, empezó a nevar levemente, y Roslyn alzó el rostro, dejando que los copos yacieran sobre su piel. Sonrió con semblante meditabundo, y pensó en Taigh Abhainn, en la probabilidad de que los páramos que lo rodeaban estuvieran nevados.

Viejos recuerdos de infancia regresaron a su mente, al acordarse de esas Navidades en las que siempre hacían muñecos de nieve en el jardín y su madre contaba historias de guerreros escoceses junto al fuego. Sin embargo, lo que más le gustaba de esos instantes no era la comida, las guirnaldas o la nieve. Si no, simplemente, la compañía de sus seres queridos.

Entraron en la cocina, dejando a continuación todo lo que habían comprado sobre la encimera. Arabella y Adelia, entusiasmadas, se ofrecieron a ayudar en la preparación de las galletas, de modo que, con el permiso de Roslyn, se pusieron a disposición de la cocinera. Mientras tanto, la conversación transcurrió animada, creando una atmósfera alegre, a pesar de los atisbos sombríos en las miradas de las pequeñas, que extrañaban la presencia de su padre.

Esa tarde, la señora Bowman fue a The Cross para compartir un rato de amena conversación con la esposa de su ahijado. Iba acompañada de su inseparable señorita Freeman, y como llevaba sucediendo desde que habían comenzado las nevadas, la dama se mostró malhumorada.

—Buenas tardes, Rachel—saludó la señora Carlyle.

—De buenas no tienen nada. Odio la nieve desde que vine a este mundo. Ya me desagradaba cuando era joven, pero ahora la detesto. Es un peligro para mujeres ancianas como yo, que corren el riesgo de romperse la crisma por culpa de esas placas de hielo. Y luego están los niños lanzando esas estúpidas bolas de nieve cuando una se descuida. No hay consideración por sus mayores—espetó molesta, entregándole la capa y el sombrero al señor Devon.

—Hay cosas que no cambian, y entre ellas, tu mal humor en esta época del año—indicó divertida la señora Carlyle.

Ambas se dirigieron al salón y se encerraron en la estancia, buscando conversar en la intimidad, al calor del fuego de la chimenea. Mientras tanto, la señorita Freeman se dirigió a la cocina, donde le sirvieron una cálida taza de té, una bebida propicia para aquel tiempo tan gélido.

—¿Usted regresará a su casa en Navidad, señorita Freeman? —inquirió Roslyn.

—No, mañana me marcho con la señora Bowman.

La señora Sheppard, las niñas y Roslyn fruncieron el ceño extrañadas.

—¿La señora Bowman se marcha? ¿A dónde? —preguntó la señora Sheppard.

—Este año la familia ha decidido celebrar la Navidad en casa de Edgar, el hijo pequeño de la señora, que reside en Stoke-on-Trent.

Roslyn y la señora Sheppard intercambiaron una mirada.

—Vaya, no lo sabía. Siempre celebraban la Navidad aquí en Chester. ¿A qué se debe ese cambio de planes? —inquirió la señora Sheppard.

—Según explicó su hijo en una carta, como a su esposa le queda poco tiempo para el alumbramiento, el médico le ha ordenado reposo, así que no puede viajar. Por eso han decidido ir todos allí. Regresaremos después de año nuevo—explicó la señorita Freeman.

Las presentes se quedaron perplejas ante aquel giro inesperado de los acontecimientos. Siempre habían contado con la presencia de la señora Bowman en Navidad, sin embargo, ahora su ausencia se uniría a la del señor Carlyle. Un hecho ciertamente desolador para la señora de la casa y sus hijas.

Al cabo de un par de horas, la señora Bowman y la señorita Freeman regresaron a casa. No obstante, antes de partir, felicitaron las Pascuas a las habitantes de The Cross.

—Lamento tener que partir de Chester, pero no tengo otra opción, querida—comentó apesadumbrada la señora Bowman—. Aunque te aseguro que no disfrutaré demasiado estas Navidades. Mi nuera estará insoportable. Como todas mis nueras cuando se quedan encinta. Ninguna tiene mi arrojo. Cinco criaturas y ninguna queja. En fin, estas jóvenes de ahora no aguantan nada.

La señora Carlyle se rio.

—Es que tú eres única, Rachel.

Esta dio un beso en la mejilla a la esposa de su ahijado.

—Felices Pascuas, querida. Y en cuanto vea a mi ahijado le daré una buena reprimenda por no venir a casa por Navidad. Es imperdonable—advirtió la señora Bowman.

—No seas dura con él. Mi pobre Albert deseaba llegar a tiempo, pero el clima no lo ha permitido.

—En ese caso, seré permisiva.

—Felices Pascuas.

—Felices Pascuas a todas—dijo la señora Bowman, despidiéndose.

Unas horas más tarde, cuando acostó a las pequeñas, Roslyn aprovechó la ocasión para conversar con la señora Carlyle, que se encontraba sola en el salón. La dama estaba sentada en un sillón, al lado de la chimenea, observando el exterior. Del cielo cubierto de nubes salían prominentes copos de nieve, que caían sobre las solitarias calles de Chester. Tan sumergida estaba en sus pensamientos, esos que solo ella conocía, que no se percató de la presencia de Roslyn hasta que la joven pronunció su nombre.

—Señora Carlyle…

La dama se giró y salió al fin de su ensimismamiento.

—Disculpe, señorita MacGregor, no la había visto.

La joven esbozó una tímida sonrisa.

—No se preocupe. He sido algo sigilosa—comentó de buen humor. Entonces, fijó su vista en la ventana—. Está nevando de nuevo.

La señora Carlyle asintió, imitando su ademán.

—Sí, y mañana seguramente la nevada será mayor.

Tras una breve pausa, la dama habló de nuevo.

—En una noche como esta conocí a Albert. Fue en una fiesta que organizó la señora Bowman en su casa. Ella nos presentó, de hecho.

—Así que fue su Cupido.

La señora Carlyle esbozó una tímida sonrisa llena de nostalgia.

—Sí, lo tenía todo planeado, según supe después—afirmó—. La noche que nos conocimos, Albert me contó su trágica historia: había estado prometido tiempo atrás con una joven de Manchester a la que amaba profundamente. Por desgracia, ella murió de poco antes de la boda, y tres años después de aquella tragedia, él aún guardaba luto por ella.

>>Su historia me llegó al corazón de una forma tan desgarradora, que me enamoré de él enseguida. No obstante, pensé que él jamás me correspondería, porque todavía amaba a aquella joven. Fuimos amigos mucho tiempo, hasta que un día se declaró. Cuando lo hizo, no pude creerlo.

—La vida aguarda sorpresas. Eso dice siempre mi padre.

—Un hombre sabio.

—Mis padres, cada uno por su lado, también sufrieron por amor, hasta que se conocieron y descubrieron que estaban destinados.

—Si no es demasiado impertinente la pregunta: ¿usted se ha enamorado alguna vez, Roslyn?

La joven negó con la cabeza.

—No, nunca, señora.

—Bueno, aún es joven. Tendrá tiempo de conocer al caballero adecuado.

—No he considerado la idea, ciertamente.

—El amor aparece sin previo aviso y no podemos hacer mucho contra ello.

—Sí, eso dicen—comentó—. ¿Tiene noticias del señor?

—Recibí carta suya, aún está en Francia. No podrá volver hasta pasado año nuevo.

—A lo mejor se produce un milagro, señora.

—El milagro sería que la nieve desapareciera de los caminos y que la mar del Canal se calmara. Y no sé si eso será posible, no podemos luchar contra los elementos—se lamentó.

El semblante apesadumbrado de su señora sobrecogió el corazón de Roslyn. Una tristeza que no tenía consuelo, pues su amado esposo estaba ausente, y ante esto, poco o nada podía hacerse. 

Antes de cerrar los ojos y entregarse a un profundo sueño, Roslyn se quedó mirando al techo de su habitación. Ella no era capaz de obrar el milagro, no obstante, decidió pedirle a la providencia que hiciera posible que el señor Carlyle regresara a ese hogar que aguardaba su llegada. Todo con tal de ver la felicidad reflejada en los rostros de las Carlyle, por quienes Roslyn sentía un enorme afecto.


Capítulo 9

Taigh Abhainn, la mañana antes de Nochebuena.

El doctor observaba los páramos cubiertos por una gruesa capa de nieve que rodeaban Taigh Abhainn, donde tiempo atrás veía a sus hijos jugar. El caballero lanzó un suspiró de abatimiento al recordar una notable ausencia en su hogar.

Su hija Roslyn pasaría la Navidad lejos de casa y el doctor MacGregor no pudo evitar sentirse triste por ello. Extrañaba su compañía y esas animadas conversaciones que solían compartir. También había esperado largo tiempo para poder tener a todos sus hijos bajo el mismo techo, como en el pasado. Sin embargo, esto no sucedería.

Tras él apareció una silueta que se reflejó en el cristal de la ventana. El doctor esbozó una tímida sonrisa al comprobar que se trataba de Beth. Esta se acercó, abrazándolo por detrás, mientras él apretaba la mano que su esposa tenía apoyada sobre su pecho.

—Extrañas a nuestra pequeña, ¿verdad?

Él asintió.

—Sí. Son las primeras Navidades que no está con nosotros.

—Lo sé. Sin embargo, a pesar de la tristeza que me embarga y las ganas que tengo de abrazar a mi pequeña, me siento enormemente orgullosa de ella, Cameron—aseveró Beth.

El doctor hizo que su mujer se colocara a su lado y apoyó su brazo sobre sus hombros, momento que ella aprovechó para abrazarlo.

—Yo también estoy orgulloso de ella. Hemos hecho de Roslyn una gran mujer.

—Desde luego. Aquel que disfrute de su compañía, será afortunado—afirmó Beth.

—Aunque no me gusta que a nosotros nos haga desgraciados con su ausencia—se quejó el doctor.

Beth se rio.

—Nuestra pequeña vuela, Cameron. Y nada podemos hacer. Solo aguardar su regreso.

Se quedaron en silencio, contemplando los solitarios páramos y rezando porque su pequeña Roslyn fuera dichosa lejos de Taigh Abhainn.

∞∞∞

La nieve caía ligeramente sobre las calles de Chester y los pocos transeúntes que caminaban por las aceras nevadas aprovechaban para hacer sus últimos recados antes del día de Navidad. La señora Sheppard ya tenía todo lo necesario para el delicioso menú que degustarían, que consistiría en un pavo asado, patatas y pudín, entre otros manjares dulces y salados.

Esa mañana, la señora Carlyle fue a hacer una visita con Roslyn y las niñas a la sede de la asociación caritativa de la que formaba parte para entregar una pequeña suma de dinero y numerosos regalos para los más desfavorecidos. La dama dedicaba gran parte del año a participar en este tipo de actos altruistas, pero en estas fechas tan señaladas, su entrega hacia los más desfavorecidos era mucho más significativa.

—Bueno, ya hemos terminado por hoy. Ahora volvamos a casa, o nos convertiremos en témpanos de hielo con este frío—respondió la señora Carlyle divertida.

Se dirigían a la salida de la plaza del mercado, poniendo rumbo a The Cross, cuando Roslyn se percató de que había una joven acompañada de un caballero mayor, que parecía algo inquieta. La muchacha, que rondaba su edad, estaba cubierta por una capa y sombrero, que enmarcaba un rostro de hermosas facciones. Portaba entre sus manos un papel, y miraba en distintas direcciones, evidentemente desorientada, al igual que el caballero.

Al pasar por su lado, Roslyn decidió preguntar a la aturdida joven:

—Disculpe, ¿puedo ayudarla?

La muchacha y el caballero fijaron sus ojos en ella, y esbozaron una mueca de alivio.

—Verá, estamos buscando esta dirección. El cochero nos dijo que podríamos alojarnos en esta pensión, pero es la primera vez que venimos a Chester y no sabemos cómo encontrar esta calle—explicó la joven.

Roslyn oteó la dirección, al igual que la señora Carlyle, que decidió intervenir:

—Está muy cerca, no se apuren. De hecho, vamos en la misma dirección, así que, los acompañaremos.

Las cuatro damas observaron como aquellos dos se mostraban sonrientes. Entonces, el caballero tomó la palabra.

—Muchas gracias, de verdad. Ya pensábamos que nos quedaríamos aquí en mitad de la calle, convertidos en muñecos de nieve—comentó el hombre con buen humor.

Al instante Roslyn reconoció un acento que le resultaba familiar.

—¿Son escoceses? —inquirió.

Ambos abrieron mucho los ojos, gratamente sorprendidos.

—¡Sí! Venimos de Glasgow. Señorita…—respondió la joven dama.

—Roslyn MacGregor. Yo soy de Callander, del condado de Perthshire—explicó alegre.

—¡Qué maravilla! Parece cosa del destino. Mi nombre es Jeremy Bartlett, y ella es mi hija Iona—indicó el señor Bartlett.

—Un placer. Yo soy la señora Carlyle y estas son mis hijas, Arabella y Adelia. Me temo que somos las únicas autóctonas de Chester en este grupo—apuntó afable.

—Mucho gusto—comentó la señorita Bartlett.

—Será mejor que nos marchemos, así podrán encontrar refugio pronto—añadió la señora Carlyle, colocándose al lado del señor Bartlett.

Comenzaron a caminar con cierta parsimonia, mientras la señorita Bartlett y Roslyn conversaban, al igual que la señora Carlyle con el padre de la joven.

—¿Y qué les ha traído a Chester? —inquirió Roslyn.

—En realidad, estábamos de paso, ni siquiera íbamos a detenernos aquí. Nos dirigíamos de regreso a Glasgow para pasar la Navidad, cuando nos enteramos de que los caminos estaban anegados de nieve, y el cochero de la diligencia nos instó a quedarnos aquí un par de días, hasta que todo estuviera despejado—explicó la señorita Bartlett.

Roslyn se fijó mejor en las facciones de la joven, que poseía una belleza indiscutible: rostro ovalado, piel de porcelana, mirada verdosa, y dedujo su color de cabello gracias a unos rizos rubios que sobresalían en su frente.

—Comprendo. Imagino que será terrible para ustedes pasar la Navidad lejos de casa. Supongo que su familia estará preocupada—comentó Roslyn seria.

En ese momento, la señorita Bartlett suspiró con un atisbo de pesar que no pasó desapercibido para Roslyn.

—Lo cierto es que serían unas Navidades sumamente tristes. Hace unos meses, mi madre falleció y serán las primeras sin ella.

Este hecho dejó a Roslyn apesadumbrada.

—Lo lamento, señorita Bartlett.

—Gracias. Hemos estado viajando estos últimos dos meses, con la esperanza de que mi padre mejorara su ánimo. Desde que murió madre, ha estado encerrado en la casa de Glasgow, totalmente abatido. Pensé que alejarnos un poco de allí le vendría bien.

—¿Y ha mejorado su ánimo?

—Eso parece. Al menos está mejor que antes. Teníamos ganas de regresar para pasar las Navidades con unos buenos amigos. Sin embargo, las nevadas lo han impedido.

Roslyn caviló sobre el asunto durante unos segundos. Aquellos dos desconocidos, escoceses como ella, se encontraban lejos de su hogar, en unas circunstancias desoladoras. Una situación difícil y terriblemente desalentadora.

Finalmente, se detuvieron ante el edificio de ladrillo de dos plantas que albergaba la pensión.

—Aquí es. Solo tienen que subir las escaleras—indicó la señora Carlyle.

—Muchas gracias por su amabilidad. Nos han sido de gran ayuda—comentó el señor Bartlett.

—No hay nada que agradecer. Debemos ayudar a quien esté en apuros—respondió la señora Carlyle amable.

—Feliz Navidad a ambas—dijo la señorita Bartlett agarrando del brazo a su padre.

—Feliz Navidad—contestó Roslyn con semblante inquieto.

Mientras ambos se alejaban escaleras arriba, la joven miró a la señora Carlyle de reojo y pasó a explicar una idea que le rondaba la cabeza.

—Señora Carlyle, ¿puedo hacerle una propuesta?

Esta observó a la joven con interés.

—¿De qué se trata?

Roslyn tomó una bocanada de aire, mostrándose preocupada ante lo que iba a decir, al considerar que era algo atrevido.

—¿Qué le parece si invitamos a los Bartlett a compartir con nosotras el día de Navidad? — La dama guardó silencio, mientras Roslyn trataba de hallar una manera de convencerla—. Se han quedado aquí atrapados, solos, sin familia ni amigos cercanos. Además, ambos perdieron a un ser querido hace poco, y no me agrada la idea de que pasen esta fecha en soledad, en un lugar desconocido. Piense que no podemos comernos todo el pavo ni todos los dulces. Sería un desperdicio.

—Sí, madre, sería un desperdicio—añadió Adelia.

La señora Carlyle asintió convencida para alivio de Roslyn.

—Es una gran idea. Rápido, vaya a decírselo—la instó.

Roslyn subió las escaleras a toda prisa, aunque con cuidado de no caerse, y halló a los Bartlett en el recibidor de la pensión, a punto de ir a sus habitaciones. Estos se quedaron sorprendidos al verla de nuevo, pero sus semblantes se tornaron alegres cuando Roslyn les informó de que estaban invitados a The Cross a pasar el día de Navidad con ellas.

Tras confirmar que aceptaban la invitación, la joven se reunió con su patrona y sus alumnas, sintiendo su corazón ligero como una pluma, mientras que para los Bartlett aquel sorpresivo giro de los acontecimientos había supuesto un enorme regocijo.

Esa Nochebuena, después de tomar una ligera cena, la señora Carlyle y Roslyn se sentaron en el salón para compartir una sosegada conversación, que incluyo como tema principal a los Bartlett.

—Tuve ocasión de saber un poco del señor Bartlett durante nuestro breve paseo. Me ha contado que posee una empresa de construcción en Glasgow y tiene también participaciones en otras empresas de la zona. El señor Bartlett es un hombre de fortuna y su única hija probablemente tendrá numerosos pretendientes interesados en semejante herencia.

—Supongo. La señorita Bartlett me ha parecido una joven muy agradable.

—Sí, además posee una gran belleza—apuntó.

—La señorita Bartlett ha demostrado mucha fortaleza. Me contó que su madre falleció hace poco y ha estado intentando que su padre mejore su ánimo.

—Comprendo cómo se siente. Mi hermano perdió a su esposa en el parto de su último hijo hace ya unos años y no ha conseguido superarlo. De hecho, su carácter se tornó taciturno a partir de entonces.

—Es comprensible.

—Tenemos que hacer lo posible porque se sientan acogidos. Son unas fechas tristes para muchos y debemos hacernos buena compañía.

—Sí, desde luego.

—Sé que para usted será difícil también. No sabe lo mucho que le agradezco que se quede con nosotras.

—No debe agradecerme nada. Además, en estas fechas debemos estar con aquellos que nos necesitan.

—Sí, la necesitamos mucho, señorita MacGregor. Usted ha sido nuestro pequeño milagro. Las niñas la extrañarán cuando vayan al colegio el año que viene. Me habría gustado que Albert estuviera aquí, pero no ha podido ser—se lamentó.

—¿Quién sabe? Aún hay tiempo para un milagro, señora. 

—Su fe en los milagros creo que supera a la mía—replicó con un deje sarcástico.

Roslyn se levantó en ese momento, dispuesta a irse a dormir.

—Si no necesita nada más, señora, me marcho ya. Ha sido un día ajetreado.

—Puede retirarse, señorita MacGregor. Además, mañana las niñas despertarán temprano, así que acuéstese ya.

—Feliz Navidad, señora.

—Feliz Navidad.

Cuando estaba ya en el umbral de la puerta, la señora Carlyle habló de nuevo:

—Roslyn…

La joven se giró para mirarla sin decir nada en respuesta.

—Gracias por cuidar de nosotras.

Roslyn sonrió.

—No hay de qué, señora.

Finalmente, la joven entró en su cuarto, poniéndose el camisón rápidamente, pues hacía un poco de frío, pese a que la chimenea estaba encendida. Antes de meterse bajo las sábanas, se asomó por la ventana para contemplar la solitaria calle y justo en ese instante, vio cómo un carruaje se detuvo justo delante del edificio.

Llevada por la curiosidad, se quedó dónde estaba y observó cómo se apeaba un caballero cubierto con un abrigo negro, que se apresuró hacia la entrada de la casa. Roslyn esbozó una media sonrisa, al verse invadida por un buen presentimiento.

Otro ruido proveniente del interior de la casa captó su atención a los pocos minutos. De repente, escuchó la voz de la señora Carlyle amortiguada por la madera de la puerta de la habitación. No obstante, reconoció al principio su tono de asombro y casi al instante, percibió la alegría y la emoción en su voz.

La providencia había oído sus plegarias y un pequeño milagro había tenido lugar en aquel rincón de Inglaterra.

∞∞∞

Día de Navidad

Aquella mañana en The Cross las muestras de sorpresa y júbilo llenaron el ambiente. El señor Carlyle había llegado la noche anterior a casa, después de mucho tiempo de ausencia. Su esposa había guardado el secreto hasta esa mañana, cuando las niñas vieron a su padre y el regocijo se apoderó de todos.

El señor Carlyle se presentó ante Roslyn, que descubrió enseguida su carácter amable y bondadoso. El caballero agradeció a la joven su arduo trabajo con las pequeñas, que no se separaron de él.

—Señorita MacGregor, he oído hablar mucho de usted. Y todo son buenas palabras.

—Gracias, señor.

—Espero que mis bellas damas y mi personal hayan sido amables con usted.

—Desde luego, señor. Me he sentido bienvenida en su hogar desde el primer día.

—Me agrada saberlo. A propósito, debo decirle que cuando supe que usted venía de Escocia, no pude sentirme más dichoso, pues tengo buenos amigos en aquellas tierras.

—La señorita MacGregor ha sido una bendición para nosotras desde el día en que llegó—afirmó la señora Carlyle. Roslyn observó que la tristeza había desaparecido del rostro de su patrona—. Querido, como ya te comenté, tendremos otros invitados. También vienen de Escocia, de hecho.

—Espléndido. Como solía decir mi padre, cuantos más amigos, mejor—respondió jovial.

Unas horas más tarde, los Bartlett llegaron a casa de los Carlyle acompañados de Roslyn, que había ido a buscarlos. Desde el vestíbulo podía olerse el agradable aroma a pavo asado, hojaldre y caramelo, provocando que se les abriera el apetito.

Las presentaciones se sucedieron en una atmósfera acogedora y hogareña, donde todos se encontraron cómodos enseguida.

El señor Bartlett había sufrido una noche de insomnio embargado por lejanos recuerdos de su esposa, de las felices celebraciones a su lado envueltos en el amor que se tenían. Su ausencia era notable en fechas como aquella, sin embargo, al llegar a The Cross, el caballero se mostró contento.

—Vamos, siéntese, señor Bartlett—le instó Roslyn.

Todos se acomodaron en el comedor, donde se había dispuesto una elegante mesa para la celebración. El aroma de los deliciosos manjares hizo rugir sus estómagos, y tras la tradicional bendición, se dispusieron a degustarlos, mientras daba comienzo una amena conversación.

—¿Y cómo han pasado la noche? —preguntó la señora Carlyle.

—Hemos descansado, sin duda—indicó la señorita Bartlett.

—Está todo delicioso. Mis felicitaciones a la cocinera—dijo el señor Bartlett.

—Tengo entendido que en Escocia la celebración de la Navidad estuvo prohibida hasta hace poco tiempo[6]. De modo que supongo que en su casa no la celebran igual que nosotros, ¿cierto? —preguntó el señor Carlyle.

Roslyn decidió intervenir para explicar el asunto.

—Es cierto que, durante mucho tiempo, la Navidad estuvo prohibida por ley en Escocia. De hecho, para nosotros, los escoceses, es más importante el Hogmanay[7] que la Navidad. Sin embargo, la ley no se cumplía en todos los hogares.

>>En mi caso, en mi familia siempre hemos tenido una gran influencia de los ingleses y sus costumbres, así que en mi hogar sí la celebramos. Y lo hacemos con mucha alegría. Aunque a veces mi padre ha tenido que ausentarse por alguna urgencia. Una Nochebuena atendió un alumbramiento, y en otra ocasión, tuvo que curar a los hermanos Mackenzie, dos brutos que siempre andan peleándose. Sus peleas son una tradición en Callander—afirmó Roslyn riéndose.

Esto provocó las sonoras carcajadas de los presentes.

—Dios santo, desde luego, sus Navidades son todo menos aburridas. Eso me recuerda a una pelea que presencié en una taberna de Marsella, donde mi padre estaba destinado. Dos apuestos franceses se enfrentaron por ver quien invitaba a una joven dama a una copa de coñac—contó la señora Carlyle.

De nuevo, las risas llenaron el ambiente.

—Nuestro caso es igual al de la señorita MacGregor. En nuestra familia también hubo mucha influencia inglesa, así que nos saltamos la prohibición sin miramientos—dijo el señor Bartlett.

—¿Y tienen más parientes, señor Bartlett? —inquirió el señor Carlyle.

—Solo somos nosotros dos, desde que mi esposa falleció. Aunque los Easton y los Carmichael, que son amigos nuestros desde siempre, son como nuestra familia. De hecho, el hijo menor de los Easton es como un hermano para Iona.

La joven esbozó una sonrisa.

—Cierto. Alistair es como un hermano para mí. Aunque en el último año apenas nos vemos visto debido a que los asuntos del negocio familiar lo han mantenido lejos de Glasgow.

—Al igual que los hermanos Easton, mi pequeña también se quedará con el negocio familiar el día que yo ya no esté—explicó el señor Bartlett.

—Que no será pronto, por supuesto—añadió Iona acariciando el brazo de su padre con ternura—. ¿A qué se dedica su padre, señorita MacGregor?

—Es médico en Callander. Y mi hermano también ejerce esa profesión en Perth.

—Vaya, así que dos galenos en la familia. Así siempre estará bien atendida—comentó el señor Carlyle.

—¡Desde luego! —exclamó Roslyn riéndose.

—Me ha explicado mi esposa que estaban de viaje, ¿desde dónde venían? —inquirió el señor Carlyle.

—Iniciamos nuestro viaje en Francia, pero venimos de Brighton. Hemos pasado varias semanas allí—contestó la señorita Bartlett.

—Me encanta Brighton, es uno de los sitios más bonitos de Inglaterra—aseveró la señora Carlyle.

—Conozco Brighton, estuve hace unos años pasando unos días con lady Chambers, una de las mejores amigas de mi madre—comentó Roslyn.

—Su madre tiene amigas entre la aristocracia por lo que veo—apuntó la señora Carlyle.

Roslyn se encogió de hombros.

—Coincidieron en el colegio—explicó un poco apurada, pues no le gustaba presumir del linaje aristocrático que su madre poseía.

A partir de entonces, la conservación giró por otros derroteros, propiciando las sonoras carcajadas de los presentes, especialmente del señor Bartlett, que se mostraba dichoso en tan grata compañía. La alegría había invadido la cálida atmosfera, en una fecha que había convertido a unos desconocidos en unos amigos sumamente especiales.

Tras la comida, el matrimonio Carlyle y el señor Bartlett se acomodaron en un rincón del salón, sumergiéndose en una charla que versaba sobre asuntos que solo ellos compartían, mientras Roslyn y la señorita Bartlett, junto a las niñas, que estaban jugando en el suelo con unas muñecas, se sentaban en otro lado de la sala, junto a la chimenea.

—Hacía mucho que no veía sonreír así a mi padre. Ustedes han obrado un milagro—aseveró Iona feliz.

—Me alegra que sea así. Ha debido de ser muy difícil para ambos. Por lo que ha contado, parece que sus padres estaban muy unidos.

—Sí, lo estaban. Se adoraban y para él ha sido terrible su partida. Yo he hecho lo que ha estado en mi mano para suavizar el duro golpe. Pero no es sencillo. Cuando perdemos a alguien que amamos, no hay consuelo para el dolor tan agudo que eso causa.

En ese momento, Roslyn recordó la tristeza que embargó a los suyos ante la pérdida de la señora Wallace, la matriarca de la familia. En los pocos años que convivió con ella, la dama dejó una huella imborrable en la joven.

—Siempre he creído que los seres queridos que nos dejan, de alguna forma, se quedan a nuestro lado. Ese es el mayor consuelo—aseveró Roslyn—. Además, estoy convencida de que se enfadarían si nos rindiéramos y detuviéramos nuestros pasos en mitad del camino.

Iona sonrió ante esto.

—Alistair dijo exactamente lo mismo que usted.

Roslyn se mostró desconcertada.

—¿Alistair?

—Mi amigo, bueno, casi mi hermano. Me recuerda a él en muchos aspectos.

Roslyn se rio.

—Espero que no en la apariencia.

Ante esto, Iona emitió una carcajada.

—¡No, por supuesto! Me refiero a su forma de pensar. Él es del mismo talante que usted.

En ese instante, un pensamiento cruzó la mente de Roslyn, y la joven decidió formular una pregunta de cariz personal, dado el nivel de confianza que se había desarrollado entre ellas.

—Dígame, señorita Bartlett…

—Iona, por favor. Creo que deberíamos dejar la formalidad a un lado.

Roslyn asintió.

—Cierto. En ese caso, Iona, ¿hay algo entre ese caballero y tú?

La joven negó con la cabeza.

—Desde luego que no. No existe ningún interés amoroso por parte de ninguno de los dos. Para mí, Alistair es ese hermano mayor que nunca tuve y es mi mejor amigo.

—Comprendo.

—Aún no he encontrado el amor, me temo. No hay ningún caballero que me interese. ¿Y tú? ¿Hay alguien que ocupe tu corazón?

—No, estoy en la misma situación. Por ahora, no hay nadie en mi corazón.

—Entonces, somos dos jóvenes escocesas aguardando la aparición del amor verdadero. Tendremos que invocar a las hadas de las montañas para que nos ayuden—dijo Iona riéndose.

Roslyn imitó su ademán.

—¡Desde luego!

Al día siguiente, los Bartlett partieron rumbo a Glasgow, pues los caminos parecían haberse despejado gracias a la tregua que la nieve dio, propiciando la aparición de un radiante sol. Roslyn acudió a despedir a padre e hija, y a pesar del poco tiempo que habían compartido, le apenó sumamente su marcha. Con ellos, había sentido cerca Escocia, sus montañas, sus páramos, su hogar.

—Espero que tengan buen viaje—dijo la joven esbozando una sonrisa.

—Gracias, señorita MacGregor. Gracias por todo. Nunca olvidaremos su gentileza ni la de sus señores—aseveró el señor Bartlett emocionado.

—Gracias a ustedes. Han hecho que me sintiera cerca de mi hogar—respondió.

A continuación, las jóvenes se dieron un sentido abrazo, porque a veces el afecto crece raudo e intenso en los momentos más inesperados, como había sido aquel.

—Gracias, Roslyn. Jamás olvidaremos esto.

La joven se apartó, esbozando una muestra de agrado.

—Buen viaje.

Finalmente, regresó a The Cross, donde se hallaban los Carlyle en el salón conversando. La joven MacGregor entró en la estancia e informó a sus señores de que los Bartlett habían partido rumbo a Escocia. No pudo evitar sentir cierta pesadumbre ante esto, sin embargo, todo volvería a la normalidad pronto. O eso creía Roslyn.

—Señorita MacGregor, tenemos algo que contarle—anunció la señora Carlyle, dichosa.

Roslyn se quedó desconcertada.

—¿De qué se trata?

—¿Le gusta Italia? —inquirió el señor Carlyle.

Roslyn se mostró sorprendida.

—Sí, aunque nunca he estado, señor.

—Pues es hora de que eso cambie. En agradecimiento por su arduo trabajo y antes de que las niñas vayan al colegio, haremos un viaje a Italia en primavera. ¿Qué le parece? —propuso el caballero.

Roslyn sonrió ilusionada ante la propuesta.

—Me encantaría, señor.

—¿Adónde iremos, padre? —inquirió Arabella emocionada.

En ese momento, los Carlyle se miraron cómplices.

—A la cuna del Renacimiento, tesoro—contestó la señora Carlyle.

De repente, un nombre nítido y claro afloró en la mente de la joven escocesa, que siempre había soñado con visitar la capital de los artistas y contemplar las maravillas que ofrecía la célebre ciudad toscana bañada por las aguas del río Arno: Florencia.


Capítulo 10

Florencia, Italia, unos meses más tarde.

Roslyn caminaba lentamente por el centro de la Basílica de la Santa Cruz totalmente absorta y fascinada, como un joven Stendhal[8] que cae rendido ante la belleza que sus ojos contemplan. Una belleza sobria en su arquitectura, con una amplia nave central donde el techo de armazón de madera comunicaba los laterales de la basílica a través de arcos góticos apuntados de piedra.

No obstante, los preciosos frescos y vidrieras del altar mayor contrastaban con esa sobriedad, provocando al visitante una notoria impresión. Pero la basílica no era solo célebre por su apariencia, sino por ser lugar de descanso eterno de varios personajes ilustres como Dante, Galileo, Miguel Ángel o Maquiavelo. Sin duda, un sitio privilegiado para no perecer en el olvido tras la muerte.

A pesar de los numerosos visitantes que allí se encontraban, Roslyn no percibía nada a su alrededor. La atmósfera era fría, aunque serena, y esto generaba en la joven una apacible quietud.

Habían llegado a Florencia el día anterior, y pese al cansancio, los Carlyle no quisieron desaprovechar la oportunidad de mostrar a Roslyn las maravillas que ofrecía la ciudad.

—No importa las veces que haya venido aquí, siempre me quedo fascinada ante su belleza—comentó la señora Carlyle a su lado.

Roslyn salió de su ensimismamiento y suspiró soñadora.

—Me será imposible olvidarla. Es una auténtica maravilla—aseveró.

—Sin embargo, todavía tenemos mucho que ver. Vamos—la instó.

Salieron del templo y se encaminaron hacia la catedral, que dominaba el panorama de la ciudad. Las calles estaban repletas a esa hora de la mañana, y la actividad de comerciantes y el trasiego de los transeúntes creaba un enorme bullicio. Roslyn tenía entre sus manos un mapa para guiarse y un pequeño diccionario de italiano para poder comunicarse en caso necesario. No obstante, los Carlyle conocían bien la ciudad, puesto que había sido el lugar elegido para su luna de miel y no requerían de ningún tipo de ayuda para orientarse.

—Hace un día espléndido—dijo el señor Carlyle con entusiasmo, con sus dos hijas agarradas de la mano.

—Démonos prisa, así veremos todo lo posible antes de que anochezca—añadió la señora Carlyle.

Roslyn seguía sus rápidos pasos un poco aturdida por el gentío. El aire olía a hollín y polvo, y el ambiente era ligeramente pesado, alejado del remanso de paz de la basílica. De repente, se cruzaron con un grupo de turistas y la joven se chocó con un caballero. A pesar de que el golpe desconcertó a la joven, acertó a disculparse.

—Mi scusi, signore! —dijo avergonzada en un rudimentario italiano.

Al alzar la vista, se topó con un apuesto caballero de pelo oscuro y mirada grisácea, que, a pesar de su atractivo, le provocó un desagradable escalofrío. El hombre esbozó una sonrisa ladeada que inquietó más a Roslyn, aunque procuró que él no lo notara.

—Non si preoccupi, signorina—respondió galante, marchándose a continuación.

Roslyn respiró hondo, tratando de serenarse ante aquel extraño encuentro.

—¡Roslyn! —gritó la señora Carlyle, que estaba bastante lejos de ella.

La joven sacudió la cabeza y corrió hasta alcanzar a sus señores.

—No se separe, o se perderá—le advirtió con buen talante.

—Disculpe, señora.

Al cabo de unos minutos, entraron en la catedral de Florencia. La fascinante belleza y la majestuosidad del templo, coronado por la célebre cúpula de Brunelleschi, cautivaron a la joven escocesa. Más tarde, visitaron el Baptisterio, que se hallaba justo enfrente, donde contemplaron los grabados que albergaban los paneles dorados de la Puerta del Paraíso de Lorenzo Ghiberti, que impresionaron a Roslyn.

A medida que paseaba por las calles florentinas, la joven sentía que su mente se llenaba de conocimiento, pues Florencia era muestra del esfuerzo y la dedicación de aquellos que habían decidido expresarse a través de la arquitectura, la pintura y la escultura. Se preguntaba cómo fueron las vidas de Leonardo Da Vinci o Miguel Ángel, cuyos pasos discurrieron sobre ese pavimento que ella pisaba en esos instantes.

Era como si cada rincón y cada piedra fueran parte de una gran obra de arte que podía tocarse y sentirse. Eso era Florencia, un enorme lienzo sobre el que plasmar la belleza más deslumbrante e inolvidable.

Al cabo de unas horas, cuando ya estaba anocheciendo, regresaron al Grand Hotel de New York, en el antiguo Palazzo Ricasoli, lugar que habían elegido para alojarse durante su estancia. El edificio de cuatro plantas, de fachada beige y gris, con altos ventanales y con una enorme puerta de entrada acabada en arco, estaba a la orilla del río Arno, junto al Ponte allá Carraira.

Nada más entrar en el vestíbulo de elegante suelo de madera cubierto por una alfombra roja, saludaron al recepcionista, un caballero alto, de bigote y cabello oscuro y tez blanca.

—Buona sera! —saludó el señor Carlyle.

—Buona sera! Espero que su día haya sido agradable—comentó el caballero con un marcado acento.

—Sin duda, aunque estamos agotados. ¿Nos da tiempo a prepararnos antes de la cena?

—Por supuesto, signore. La cena se servirá en diez minutos, aunque si lo prefieren podemos llevársela a sus habitaciones.

—Gracias, pero no será necesario. Bajaremos enseguida.

Finalmente, la familia al completo se preparó y se dirigieron al comedor, que se encontraba en la planta baja. En la amplia estancia decorada en tonos claros, con un gran espejo encima de la chimenea de mármol, había varias mesas cubiertas con manteles blancos y numerosas lámparas de cristal iluminaban el lugar.

Se acomodaron en una de las mesas, y a continuación, les sirvieron el primer plato de la cena, un apetecible consomé, acompañado de un vino rosado.

—Mañana visitaremos la Galería Uffizzi. Os encantará—aseveró la señora Carlyle.

Roslyn esbozó una mueca de agrado al oír la propuesta.

—Allí se encuentran los cuadros del artista Boticelli, ¿verdad?

—Así es—respondió la señora Carlyle—. La primavera es mi obra preferida.

En ese momento, dos damas de avanzada edad y distinguido porte se acercaron a su mesa. Roslyn observó sus vestidos de color rosáceo y blanco, un poco anticuados, y las visibles arrugas que surcaban algunas partes de sus rostros.

—Buenas noches, disculpen la molestia, pero no hemos podido evitar oír su conversación. ¿Son ustedes ingleses? —inquirió una de ellas con amabilidad.

El señor Carlyle asintió.

—Sí, así es. Permítanme que me presente: soy el señor Carlyle. Y las damas que me acompañan son mi esposa, mis hijas Arabella y Adelia, y nuestra institutriz, la señorita MacGregor.

—¡Es un placer! Nosotras somos Portia y Cynthia Foster, venimos del condado de Essex—indicó Portia Foster, de cabello rubio ligeramente blanquecino y ojos azules, que vestía de blanco.

—Estuve en Essex hace años, en una breve estancia, pero fue realmente placentera. ¿En qué parte residen? —inquirió el señor Carlyle.

—A las afueras de Harlow—contestó Portia.

—No conozco la ciudad, me alojé en Brentwood.

—Un sitio muy agradable también—añadió Cynthia, de rasgos semejantes a los de su hermana, aunque vestida de rosa.

—¿Desean acompañarnos? Ahora íbamos a tomar el postre y un poco de té—se ofreció la señora Carlyle.

—¡Oh, no desearíamos importunarles! —respondió Portia apurada.

—Por favor, no es molestia. Así podremos seguir conversando—indicó la señora Carlyle con amabilidad.

Las hermanas Foster cedieron y se acomodaron en unas sillas que trajeron dos camareros.

—Ha sido una grata sorpresa encontrarnos con unos compatriotas. Hasta ahora, solo hemos coincidido en el hotel con franceses y americanos—explicó Cynthia.

—Me extraña, porque también suelen venir visitantes de nuestras tierras—apuntó la señora Carlyle.

—No hemos tenido demasiada suerte, ya lo ve. ¿Y de dónde vienen ustedes? —preguntó Portia.

—De Chester—contestó la señora Carlyle.

En ese momento, un camarero les trajo el postre, unos deliciosos tiramisús y sendas tazas de té, que también sirvieron a las Foster.

—No conocemos Chester, por desgracia. Ciertamente, hemos viajado poco por el norte de Inglaterra—comentó Cynthia—. ¿Y usted también es de allí, señorita MacGregor?

—No, vengo de Escocia. De una pequeña ciudad del condado Perthshire.

—¿Y es bonito aquello? —preguntó Portia, tras dar un sorbo a su té.

Roslyn esbozó una sonrisa enmarcada en un gesto de nostalgia.

—Sí, lo es. Está a orillas del río Teith, muy cerca de las montañas.

—En Essex no tenemos montañas, solo pequeñas colinas. Lo bueno es que una no se cansa demasiado al subirlas—dijo Portia con buen talante, provocando las risas de los presentes.

—¿Y les gusta Florencia? —preguntó Cynthia.

—Es maravillosa. Este será nuestro segundo viaje, pero para la señorita MacGregor y las niñas es el primero—respondió la señora Carlyle.

—Es una ciudad muy hermosa. Nosotras es la segunda vez que venimos, la primera fue hace cinco años, poco después de fallecer nuestra querida madre, que Dios la tenga en su gloria—explicó Portia.

—Lamento su pérdida—comentó Roslyn con delicadeza.

—Gracias, señorita MacGregor. Esto es ley de vida, y mamá tuvo una existencia apacible y segura. Eso es lo que nos consuela—indicó Portia con cierto pesar.

En ese instante, entró en el salón un caballero de pelo oscuro, realmente apuesto, que enseguida captó el interés de las damas presentes, incluidas las hermanas Foster.

—¿Aquel caballero es quién creo que es, Portia? —inquirió Cynthia con curiosidad y asombro.

—Eso parece. Aunque pensaba que estaba en Londres—respondió extrañada al tiempo que estrechaba la mirada.

—¿Conocen a ese caballero? —preguntó la señora Carlyle, observando cómo este paseaba su vista por el lugar, mientras esperaba a que prepararan su mesa.

—Sí. Es el señor Victor Hansen. Proviene de una importante familia del oeste de Inglaterra.

—Comprendo—comentó la señora Carlyle con aire pensativo, intercambiando una mirada con su esposo.

Roslyn contempló al caballero y reconoció enseguida al hombre con el que había chocado en la calle, aquel que le produjo una incómoda sensación.

—Hace un año, el señor Hansen se desposó con la señorita Atherton, una bella joven que había heredado una importante fortuna. Eran una pareja encantadora y enamorada, pero por desgracia, la joven murió hace unos meses. Fue una tragedia y una pérdida inconsolable para el señor Hansen—explicó Portia con un deje de pesar.

De repente, el señor Hansen giró la cabeza y esbozó una mueca de agrado al reconocer a las hermanas Foster. A medida que el caballero se acercaba, Roslyn volvió a notar un escalofrío. La presencia de ese hombre albergaba algo que no le agradaba.

—¡Las hermanas Foster! ¡Qué maravillosa casualidad! —saludó él jovial.

Ambas sonrieron.

—Querido señor Hansen, qué sorpresa. Le hacíamos en Londres—comentó Portia.

—Llegué ayer mismo. Necesitaba alejarme de Londres y de mi hogar, porque todo me recuerda a Christine—respondió apesadumbrado.

Las hermanas asintieron comprensivas.

—Lo suponemos. Debe ser muy difícil para usted, señor Hansen. Su esposa era una joven encantadora—indicó Cynthia con delicadeza.

El señor Hansen suspiró.

—Sí, lo era.

Entonces, posó su mirada en los Carlyle y en Roslyn. Fue en ese instante, cuando las Foster se dieron cuenta de que debían hacer las pertinentes presentaciones.

—Señor Hansen, disculpe nuestra falta de cortesía. Le presento a la familia Carlyle y a su institutriz, la señorita MacGregor. Han venido de vacaciones a Florencia, como nosotras—explicó Cynthia.

—Es un placer—dijo él haciendo una reverencia.

—Igualmente, señor Hansen. Y permítame que, en nombre de mi familia, le de nuestro más sincero pésame por su pérdida—respondió el señor Carlyle.

—Gracias, son muy amables—afirmó mirando de nuevo a Roslyn, que se sintió realmente incómoda, aunque no apartó la vista de él.

En ese momento, el camarero fue al encuentro del señor Hansen, informándole de que su mesa estaba preparada. Antes de marcharse, se giró hacia los presentes y dijo:

—Lamento tener que despedirme tan pronto, pero estoy hambriento. Ha sido un placer hablar un ustedes.

—Igualmente, señor Hansen—respondió Portia con amabilidad.

El caballero hizo una reverencia y se alejó de allí, sentándose a continuación en una mesa cerca de la chimenea. Roslyn aún notaba la desagradable sensación que le había provocado la presencia del señor Hansen. No es que fuera físicamente repulsivo, de hecho, era muy apuesto.

Sin embargo, algo en su mirada le generaba un atisbo de temor. Enseguida, retomaron el tema de conversación anterior. Gracias a ello, Roslyn consiguió olvidarse del caballero el resto de la velada. Decidió desterrarlo de sus pensamientos y disfrutar de los días que le quedaban de estancia en Florencia.


Capítulo 11

Al día siguiente, Roslyn y los Carlyle se dirigieron a la Galería Uffizi con intención de ver las numerosas obras que se exhibían en sus salas. A esa hora de la mañana, las calles de Florencia bullían de actividad, lo que hizo que tuvieran que esquivar a los numerosos transeúntes durante el trayecto.

La joven se quedó maravillada nada más llegar, contemplando el exterior del edificio de forma rectangular, cuya planta baja tenía un largo corredor sostenido sobre columnas acabadas en arco, que albergaban varias estatuas.

No obstante, lo mejor se hallaba en las plantas superiores, donde sus pasos resonaban en los suelos de mármol mientras observaba las obras de los grandes maestros. A esa hora no había demasiados visitantes en el museo, así que pudieron pasear plácidamente por las salas, deteniéndose ante aquellas obras que más les interesaban.

En un momento dado, Roslyn llegó hasta La Primavera y El nacimiento de Venus de Boticelli, uno de los pintores que más admiraba. Observó en silencio, estudiando cada trazo, y esbozó un gesto de agrado ante el privilegio de poder ver esos cuadros en persona. De vez en cuando alzaba la vista al techo, para deleitarse con los hermosos frescos que lo decoraban. Todo en ese lugar estaba impregnado de arte y belleza, pensó Roslyn.

Tras haber pasado horas recorriendo la Galería, salieron finalmente del museo con sus rostros reflejando cansancio, pero también satisfacción ante aquella enriquecedora visita.

—¿Le ha gustado la Galería, Roslyn? —preguntó la señora Carlyle.

Roslyn sonrió feliz.

—Sí, ha sido maravilloso. De hecho, me habría quedado el resto del día.

—Aún hay mucho que ver. Sin embargo, creo que sería un buen momento para tomar un tentempié—propuso el señor Carlyle.

Se encaminaron hacia la Piazza Vecchia, donde hallaron un pequeño café con unas vistas perfectas de la plaza. Tras acomodarse en las mesas que había en el exterior del establecimiento, pidieron limonada y sándwiches para reponer fuerzas. Una vez les sirvieron el tentempié, los Carlyle retomaron la conversación, al tiempo que Roslyn permanecía absorta observando el Palazzo Vecchio.

—Roslyn, ¿qué opina del señor Hansen? —inquirió la señora Carlyle.

A la joven le sorprendió la pregunta. No obstante, no se demoró en contestar:

—No he tenido ocasión de conocerlo en profundidad como para formarme una opinión, señora.

El señor Carlyle alzó una ceja.

—Y a pesar de eso, tengo la impresión de que no le agrada demasiado. ¿Me equivoco? —apuntó el caballero.

Roslyn se mostró apurada.

—Bueno, yo…

—No se inquiete, señorita MacGregor. A nosotros tampoco nos agradó. De hecho, hay algo que me desconcertó de su comportamiento. ¿No cree que su actitud era demasiado alegre para ser alguien que ha enviudado recientemente? —inquirió la señora Carlyle suspicaz.

Roslyn se encogió de hombros.

—Tal vez.

El señor Carlyle se apoyó en el respaldo y lanzó un suspiro.

—Sí, demasiado alegre para haber perdido a su amada esposa. Y respecto a su actitud, me pareció demasiado petulante.

—Debo confesar que me provocó un escalofrío cuando me miró a los ojos. Y no entiendo por qué. Además, no es la primera vez que nos encontramos—explicó Roslyn.

—¿Qué quiere decir? —inquirió el señor Carlyle con curiosidad.

—En nuestro paseo de ayer casualmente choqué con él. Tras disculparme, me miró fijamente a los ojos y sentí mucha inquietud. Nunca me había ocurrido, fue tan extraño—contestó pensativa.

—Vaya, eso es demasiada casualidad—comentó la señora Carlyle.

—Sin embargo, no sé si deberíamos juzgarle sin apenas haber hablado con él.

—A veces no es necesario, señorita MacGregor. Además, su actitud demuestra falta de decoro. Ni siquiera está guardando luto. Estoy convencida de que no amaba a su esposa en absoluto—indicó la señora Carlyle.

—Bueno, existen muchos matrimonios de conveniencia.

—Incluso en esos casos se respeta el luto, aunque sea por guardar las apariencias. Insisto, el señor Hansen es un caballero sospechoso. Y no me agrada—sentenció la señora Carlyle.

Roslyn se abstuvo de decir nada, pues tampoco tenía más que añadir. Ella opinaba del mismo modo.

En ese momento, una pareja de enamorados cruzó la plaza y se detuvo en una esquina, donde se dieron un tímido beso en los labios. Roslyn no pudo evitar contemplarlos con un atisbo de curiosidad, pero también, de algo más. Una especie de anhelo.

—¡Ay, el amor! Tan hermoso como destructivo. A veces, por supuesto—comentó el señor Carlyle, contemplando a su esposa embelesado.

Roslyn apartó la mirada cuando sus señores se dieron un tierno beso en los labios, demostrando así que su amor, pese al tiempo, no se había desvanecido.

Esa noche, Roslyn se dispuso a escribir las postales que enviaría a su familia y amigos desde Florencia. Estaba en el escritorio de su cuarto, notando el calor del fuego de la chimenea a su lado, lo que le generó una placentera sensación en la fría noche que asolaba la ciudad tras una jornada primaveral.

Apenas había transeúntes recorriendo la avenida junto al río Arno, que podía verse desde la ventana de la habitación. Roslyn alzó la vista, apartando la pluma del papel, y contempló la luna llena, cuya luz se reflejaba en el agua.

Esbozó una mueca placentera mientras pensaba en Taigh Abhainn y se imaginaba a sus padres sentados junto al fuego, quizás conversando animadamente, como solían hacer. No obstante, unas risas irrumpieron en sus cavilaciones.

Roslyn se levantó y se asomó a la ventana, desde donde vio a una pareja caminando junto al río. La iluminación de la avenida no era demasiado nítida, aunque gracias a la luz de la luna consiguió distinguir el rostro del caballero: era el señor Hansen. Iba acompañado de una bella joven, que reía mientras él le susurraba algo al oído. Una actitud un poco atrevida, pensó Roslyn.

De repente, vio cómo la pareja se detenía y se besaba apasionadamente. La joven abrió mucho los ojos, asombrada. Sin duda, lo que acababa de presenciar reafirmaba su opinión poco favorable sobre el caballero.

Regresó al escritorio apresuradamente, centrándose en terminar de escribir las postales. Decidió olvidarse de lo sucedido, puesto que una vez partiera a Inglaterra, no volvería a verlo. Sin embargo, no pudo evitar compadecerse de la pobre señora Hansen, que seguramente se estaría revolviendo en su tumba al comprobar el poco respeto que su esposo le tenía.

¿Habría sido fiel a su esposa mientras ella vivía? Roslyn llegó a la conclusión de que no, porque el señor Hansen probablemente no la amó nunca. En ese instante, un ligero pesar invadió el ánimo de la joven al considerar que el breve paso de algunos por este mundo tan solo albergaba desdicha.

Se acercó de nuevo a la ventana, comprobando que el señor Hansen y su acompañante ya no estaban. Se quedó absorta contemplando las vistas nocturnas de Florencia, tratando de grabar en su mente aquel horizonte de tejados cobijados bajo la bóveda celeste. De repente, una estrella fugaz cruzó el firmamento y Roslyn pidió un deseo, que sería un secreto entre ella y la providencia.


Capítulo 12

Tras una emocionante estancia en Florencia, la rutina regresó al hogar de los Carlyle. Jornadas de lecciones, paseos, conversaciones, algunas breves ausencias del señor Carlyle. No obstante, la armonía reinaba en la casa.

Roslyn sabía que pronto aquellos días alegres terminarían, puesto que las niñas irían al colegio en unos meses. Un asunto que no solo inquietaba a la joven escocesa.

En una tarde lluviosa, en la biblioteca, donde el fuego de la pequeña chimenea de mármol proporcionaba calidez, la atmósfera era apacible y sosegada. El silencio reinaba en el lugar y solo podía escucharse el tenue crepitar de las llamas. Mientras las niñas se entretenían en diferentes actividades, Roslyn se sumergió en la lectura de la novela El molino de Floss de George Elliot, uno de sus libros preferidos. 

—Señorita MacGregor…

La joven apartó la vista del libro y la dirigió hacia la mesa, donde estaban las niñas.

—¿Sí, Arabella? —inquirió, cerrando el ejemplar y dejándolo sobre su regazo.

Esta tragó saliva.

—¿Extrañará Chester cuando se marche?

Roslyn se levantó y se acomodó a su lado en una silla, mientras las pequeñas permanecían expectantes.

—Por supuesto que sí. Al fin y al cabo, este también es mi hogar de alguna forma.

—¿Y nos echará de menos a nosotras? —preguntó Adelia.

Roslyn se sobrecogió ante la mirada preocupada de sus pupilas.

—Por supuesto. Vosotras sois muy importantes para mí.

—Yo no quiero ir al colegio. Me da miedo—comentó Adelia temerosa.

Roslyn acarició el rostro de la niña, que tenía los ojos humedecidos.

—No debéis tener miedo, Adelia. En el colegio haréis amigas y aprenderéis mucho.

—¿Y por qué no podemos quedarnos aquí con usted? —inquirió Arabella con el mismo semblante que su hermana.

—Porque en el colegio aprenderéis muchas más cosas—contestó—. ¿Sabéis? Yo también tuve miedo cuando me fui de mi hogar para ir al colegio.

—¿De verdad? —inquirió Arabella.

Roslyn asintió.

—Sí, estaba aterrada—aseveró—. Sin embargo, cuando llegué, esa misma noche, ya hice una amiga.

—He oído que en el colegio pegan a las niñas—dijo Arabella con tristeza.

El rostro de Roslyn se tornó serio, casi desafiante.

—Vuestros padres no lo permitirán. Para ellos sois lo más importante de sus vidas y jamás consentirán que os hagan daño.

—¿Entonces por qué nos mandan tan lejos? —preguntó Adelia.

—Porque ese colegio es de los mejores del país. Allí recibiréis una buena educación. Lo que tenéis que hacer es ofrecer vuestra amistad y compañía a las niñas que estén solas, pues hay muchas niñas que no tienen a nadie.

—Sí, eso es verdad. Al menos nosotras estaremos juntas—comentó Adelia.

Roslyn apretó sus pequeñas manos.

—Entonces, permaneced unidas y ayudad a esas niñas que necesitan una amiga en el mundo. ¿Lo haréis?

—Sí, señorita MacGregor—contestó Arabella con firmeza.

—¿Hacéis solemne juramento, guerreras inglesas? —insistió Roslyn en tono solemne.

Las niñas pusieron sus manos sobre sus corazones.

—¡Lo juramos, milady! —exclamaron al unísono.

Roslyn abrazó a ambas. No podía sentirse más orgullosa de sus dos alumnas, pese a que la tristeza la envolvió al pensar que pronto no las volvería a ver. No obstante, sabía que Arabella y Adelia permanecerían unidas y se convertirían en unas jóvenes maravillosas.

∞∞∞

Chester, unos meses más tarde.

Había llegado el momento de decir adiós. Para Roslyn, que ya había preparado su equipaje y estaba a punto de partir, aquel día sería uno de los más infelices de su vida. The Cross había sido su hogar y sus habitantes unos buenos amigos que habían sido como una familia.

Las niñas no podían evitar que la tristeza se viera reflejada en sus semblantes. Todo estaba dispuesto también para ellas, que marcharían al día siguiente al colegio. En el salón, los Carlyle aguardaban a la joven escocesa, que entró en la estancia portando su sencillo equipaje. En cuanto la vieron, se levantaron de sus asientos.

—Ya estoy lista—anunció con toda la serenidad que pudo.

—Le pediré al señor Devon que baje su equipaje—indicó el señor Carlyle serio.

—No se preocupe, señor, ya lo he hecho yo. Vendrá enseguida.

Se hizo un breve silencio, solo roto por el sonido de los pasos de las niñas, que corrieron hacia ella para abrazarla. Roslyn se dejó envolver por sus pequeños brazos, grabando en su memoria su calidez y el roce de sus delicados cabellos infantiles sobre su rostro.

—Roslyn, queríamos darle algo antes de su partida—dijo la señora Carlyle.

La joven observó que la dama portaba un pequeño paquete, que le entregó enseguida. Lo abrió delicadamente, descubriendo su contenido: un pequeño colgante con una extraña forma.

—Es un colgante de plata con una pequeña brújula en el centro. Fue sugerencia de las niñas—explicó la señora Carlyle.

—Se la encargamos al señor Greenwood. Él conoce a un joyero de Chester que hace este tipo de joyas—añadió el señor Carlyle.

—Padre nos explicó que las brújulas sirven para no perderse en un sitio—dijo Arabella.

—Así cuando viaje no se perderá nunca, señorita MacGregor—intervino Adelia con una sonrisa envuelta en pesar.

—Tiene una inscripción detrás—señaló la señora Carlyle.

Roslyn giró el colgante, descubriendo en su parte posterior una inscripción que decía así: <<Para que siempre encuentre su camino>>.

Alzó la vista, mirando a los Carlyle con sus ojos humedecidos por la emoción.

—Gracias. Gracias a todos. Nunca olvidaré mi dichosa estancia aquí—dijo con la voz ligeramente quebrada.

—Nosotros tampoco la olvidaremos, señorita MacGregor—afirmó la señora Carlyle con afecto.

Poco después, la joven salió de The Cross, y antes de alejarse más, volvió la vista atrás para contemplar la casa. Las niñas se asomaron por una de las ventanas, agitando sus brazos en señal de despedida. Había prometido mantener correspondencia con ellas, una promesa que estaba dispuesta a cumplir. Deseaba retener en su memoria aquella fachada, su torre, sus ventanas, porque intuía que no regresaría más.

Finalmente, se dirigió a la plaza, donde se subió a una diligencia y emprendió el viaje de regreso a su hogar. Al paso del carruaje observó los pintorescos edificios y a los transeúntes que recorrían las calles, envueltas en el alegre bullicio que flotaba en el aire.

Tras atravesar la muralla, el paisaje se tornó yermo y ligeramente desapacible, con amplios páramos un tanto desoladores. Roslyn leyó de nuevo la inscripción de la brújula que ya colgaba de su cuello. Una sencilla frase que transmitía un mensaje esperanzador.

Aprovechando la quietud que reinaba en el interior del carruaje, pues los pasajeros que la acompañaban permanecían en silencio, cerró los ojos invadida por un ligero sopor después de tantas emociones.

Solo esperaba que las horas transcurrieran con premura, y que, al abrir los ojos, pudiera contemplar las hermosas montañas de Escocia.


Capítulo 13

Hacía varias semanas que Roslyn había regresado a Taigh Abhainn. Una tarde lluviosa de finales de octubre estaba la joven en la biblioteca, absorta en una lectura que le permitiera olvidarse un poco del mundo. Allí el ambiente era sumamente apacible gracias al silencio reinante, solo roto ligeramente por el crepitar del fuego de la chimenea.

Su vuelta a casa había sido cálida y dichosa, pese a la ligera pesadumbre que la embargaba. Porque en su hogar encontraba siempre el consuelo en los momentos difíciles.

—Oh, así que estabas aquí—dijo su madre desde el umbral de la puerta.

Roslyn apartó su vista del libro para fijarla en su progenitora, que se acomodó en una silla cercana.

—Sí, estoy leyendo.

—Ya veo—comentó su madre—. Siempre con un libro en la mano.

Roslyn asintió.

—Sí, siempre.

—Noto que tu ánimo ha mejorado.

Roslyn esbozó una sonrisa.

—Sí, estar con vosotros siempre mejora mi ánimo. Sin embargo, aún extraño mi vida en Chester. Sin darme apenas cuenta, los Carlyle se convirtieron en personas muy importantes para mí. También extraño a las niñas. No puedo evitar preguntarme si estarán bien.

Beth asintió comprensiva.

—Es lógico que te sientas así, Roslyn. Yo también dejé atrás a personas muy queridas a lo largo de los años. Lo importante es que fuiste feliz en aquel hogar. Y estoy convencida de que tus alumnas estarán bien. Al principio, el colegio es difícil, sin embargo, por lo que me contaste de ellas, se adaptarán enseguida—apuntó.

—Sí, tienes razón.

Beth inclinó la cabeza, contemplando a su hija con ternura.

—Ahí está al fin, ese brillo en tus ojos. Estaba deseando verlo de nuevo.

Roslyn esbozó una tímida sonrisa.

—De todas formas, no puedo seguir pensando en el pasado. Tengo asuntos que solucionar.

Beth frunció el ceño.

—¿Qué asuntos son esos?

—Buscar un empleo, madre.

Beth asintió.

—Por supuesto, sin embargo, no tienes por qué apresurarte. Puedes tomarte el tiempo que necesites.

Roslyn se puso en pie.

—Es menester que empiece a buscar cuanto antes, madre. Tengo que labrarme mi propio futuro—aseveró.

Antes de marcharse de la estancia, dio un beso en la mejilla a su madre en señal de despedida.

Roslyn parecía haberse recuperado del golpe que supuso el fin de su etapa en Chester. A partir de entonces, se dedicaría plenamente a la búsqueda de un nuevo puesto.

Al día siguiente, tras una exhaustiva búsqueda en los anuncios de empleo de distintos periódicos, Roslyn envió misivas a varias casas que solicitaban los servicios de una institutriz con experiencia. Al no tener inconveniente en viajar fuera de Escocia, supuso que sus posibilidades serían mayores. No obstante, las cosas no fueron ni mucho menos tan sencillas.

Pasaron las semanas sin recibir correspondencia, a excepción de alguna misiva de su querida amiga Maude y también de las pequeñas Carlyle, que ya estaban plenamente integradas en su vida escolar.

El tiempo transcurrió con mayor presteza gracias a la visita de su hermano Bruce, que se hospedó con su familia unos días durante el mes de diciembre en Taigh Abhainn para celebrar la Navidad. Esto le permitió conocer al fin a su sobrino, el pequeño James, un niño de vivaces ojos azules y mejillas sonrosadas, que era la personificación de la alegría, pues siempre estaba riendo.

Al cogerlo en brazos, Roslyn se sintió dichosa.

—Es precioso. Os felicito—dijo emocionada acariciando una de las mejillas del bebé.

—Gracias. Aunque es una pena que aún no hayas encontrado un puesto, al menos eso nos ha permitido que estés con nosotros un poco más—afirmó Julie.

—Sí, te hemos echado de menos, Ros—aseveró su hermano.

—Yo también a vosotros. Además, estaba deseando conocer a este niño tan precioso—respondió contenta.

—Oye, estaba pensando que podría preguntar a alguno de mis pacientes si sabe de algún puesto en Perth. Estarías más cerca de Callander—comentó Bruce.

—Eso sería de gran ayuda, Bruce. Ciertamente, estaría más cerca. Sin embargo, no sé si tendrás mejor suerte que yo. He escrito a varias casas en distintas partes del reino y aún no he obtenido respuesta—se lamentó.

—Igualmente, puedo intentarlo.

Roslyn sonrió agradecida.

—Gracias, Bruce.

El resto del tiempo transcurrió entre agradables paseos por el campo, cuando el tiempo era propicio, interminables lecturas en la biblioteca y amenas conversaciones junto al fuego, mientras esperaba un giro de los acontecimientos.

No obstante, el ánimo de Roslyn cada vez era más pesimista a medida que avanzaban los días sin noticias de un empleo. No es que estuviera incómoda en Taigh Abhainn, de hecho, allí era feliz. Sin embargo, presentía que algo emocionante la aguardaba. Algo que no estaba entre los muros de su querido hogar.

Una fría mañana de finales de marzo, estaban Roslyn y sus padres desayunando, cuando una de las sirvientas trajo la correspondencia.

—Carta para la señorita Roslyn—anunció, entregándole la misiva.

—Gracias—respondió, agarrándola entre sus manos, al tiempo que comprobaba el remitente.

—¿Quién te escribe? —inquirió Beth.

—Viene de Londres. No conozco el remitente.

—Pueden ser buenas noticias, tesoro—indicó Beth.

Roslyn se mordió el labio inferior con nerviosismo.

—Veamos qué dice—comentó Roslyn, abriendo la misiva con presteza.

El silencio se prolongó varios segundos en la sala, mientras Roslyn leía atenta la carta, generando una enorme expectación en sus progenitores. De repente, el semblante serio de la joven se tornó alegre.

—¿Y bien? —inquirió su padre nervioso.

La joven miró a ambos con una sonrisa en sus labios.

—¡Lo he conseguido! La respuesta que esperaba ha llegado—anunció exultante.

Sus padres intercambiaron una mirada.

—Bueno, ¿y de quién es la carta? —preguntó su madre con interés.

—Es de la señora Whiteford. Vive en Mayfair. Solicita mis servicios para instruir a su hija pequeña.

—¿Y cuándo debes partir? —preguntó su padre.

—Lo antes posible. Así que hoy mismo prepararé el equipaje—indicó.

—Aunque me apena que te marches tan pronto, no puedo darte más que la enhorabuena, hija—dijo su padre orgulloso.

—Gracias—respondió feliz.

A continuación, la conversación transcurrió por otros derroteros.

—Oh, se me olvidó mencionarlo. Recibí carta de Melinda ayer—comentó Beth.

—¿Y cómo está? —inquirió el doctor MacGregor.

—Bien de salud, afortunadamente. Me dijo que Heathcliff fue hace poco por allí.  Sigue como siempre, ocupado con los asuntos del despacho de los Dickinson y robando corazones. Aunque no parece tener interés en casarse pronto. Dice Melinda que está esperando a la mujer de sus sueños.

Roslyn esbozó una sonrisa.

—Heath siempre ha sido un romántico—aseveró.

Beth suspiró.

—Sí. Me recuerda a ti.

Roslyn se rio.

—Hacéis bien en esperar a vuestra alma gemela. La espera merece la pena, lo aseguro—indicó el doctor MacGregor mirando a su esposa.

Minutos después, la joven fue a su habitación. Escribió una breve carta a Maude para hacerle partícipe de su próximo viaje y después se cambió para ir al pueblo a comprar un pasaje a Londres.

Salió de Taigh Abhainn resguardada bajo su capa, pues el frío matinal era ciertamente gélido. Atravesó un camino de tierra rodeado de páramos cubiertos de hierba con una ligera capa de escarcha, y al fondo, vislumbró las imponentes montañas con sus cumbres nevadas. Estaba nerviosa, pero al mismo tiempo emocionada ante la idea de volver a partir y comenzar una nueva aventura. Una aventura que esperaba que le deparara algo bueno.

Esa tarde, cuando preparaba su equipaje, su madre le hizo una serie de indicaciones.

—Recuerda escribir a Maude en cuanto llegues. Londres puede ser un lugar muy inhóspito para una joven sola y es mejor tener amigos en la ciudad.

Roslyn suspiró.

—Lo sé. De hecho, ya he escrito a Maude informándole de mi viaje, madre.

Beth asintió complacida.

—Veo que has pensado en todo—comentó—. No obstante, si tienes algún problema, no dudes en acudir a casa de tía Melinda.

—Descuida.

—Y visítala a menudo.

—Por supuesto.

—Te veo a echar terriblemente de menos—aseveró Beth un poco entristecida.

Roslyn dejó lo que estaba haciendo para acercarse a su madre y darle un abrazo.

—Madre, estaré bien.

Beth la estrechó contra ella.

—Lo sé, tesoro. Sé que estarás bien. Eres una joven fuerte y valiente. Pero igualmente te extrañaré. Eres mi pequeña, no lo olvides.

La última noche antes de su partida, Roslyn no pudo conciliar el sueño debido a la inquietud ante aquel importante viaje. Al comprobar que era incapaz de caer en los brazos de Morfeo, bajó al salón, donde observó que el fuego de la chimenea estaba encendido.

—Roslyn, ¿eres tú? —preguntó la voz de su padre desde el sillón que había frente a la chimenea.

—Sí, soy yo—respondió, entrando en la estancia.

Ataviada con su camisón y cubierta por una cálida bata de franela, se acomodó en uno de los sofás.

—¿Qué haces despierta? Mañana la diligencia parte temprano—indicó su padre.

Roslyn suspiró.

—No consigo conciliar el sueño.

Su padre asintió.

—Lo comprendo. Yo tampoco.

—¿Y cuál es el motivo?

El doctor MacGregor tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

—Mi pequeña vuelve a partir. Ahora que me había acostumbrado a tu presencia, vuelas lejos del nido otra vez.

Roslyn esbozó una tierna sonrisa.

—Padre, sabías que no me quedaría mucho tiempo.

—Lo sé. Siempre he sabido que tu vida transcurriría lejos de aquí. A mi pesar, por supuesto.

—A lo mejor te equivocas y termino regresando a casa para no volver a marcharme.

—¿Y qué ibas a hacer tú en Callander?

Roslyn se encogió de hombros.

—Ser vuestra compañía, cuidaros.

Su padre alzó una ceja.

—¿De verdad crees eso?

—Bueno, yo no me casaré, así que, es lógico que me quede con vosotros más adelante.

Su padre escrutó su rostro.

—¿No deseas casarte?

—No es eso, padre—contestó un poco apesadumbrada.

—Entonces, no decidas algo que no ha sucedido aún. Estamos a merced de la providencia y quién sabe lo que ocurrirá mañana—afirmó.

—En eso tienes razón.

—Ahora lo que importa es el presente y el futuro inmediato.

—Sí, y este me inquieta—admitió.

—Si no te inquietara, me preocuparía. Los nuevos comienzos pueden resultar abrumadores, sin embargo, sé que pronto te adaptarás y desaparecerá cualquier duda que pueda asolarte ahora.

—Padre, tú siempre has creído en mí ciegamente. Yo no tengo tanta confianza en mí misma—aseveró.

—No tengo motivo para pensar de otra forma, mi pequeña. Naciste con alma de guerrera, y tu fuerza y valor serán tus mayores aliados—respondió contundente.

Roslyn se levantó y abrazó a su padre.

—Gracias.

El doctor MacGregor estrechó a su hija.

—No hay de qué. Y ahora, como médico que soy, te insto a que subas a tu cuarto y duermas. Mañana te espera un largo viaje y la guerrera debe descansar.

Roslyn se apartó de él con una sonrisa.

—Buenas noches.

Tras decir esto, salió de la estancia en dirección a su cuarto, donde se metió bajo las sábanas, cayendo en los brazos de Morfeo casi al instante. Mientras esto sucedía, el doctor MacGregor se quedó unos momentos a solas, observando el crepitar del fuego con gesto meditabundo. Pese a que notaría un considerable vacío en Taigh Abhainn ante la partida de su pequeña Roslyn, entendía que lo único que podía hacer era empujarla para que desplegara sus alas de nuevo y volara lejos.

Volaría a la gran metrópoli, donde la aguardarían numerosos peligros, pero estaba convencido de que también algo bueno. Roslyn había demostrado ser más fuerte de lo que todo el mundo veía a simple vista. Él lo supo siempre.

Solo esperaba que su pequeña guerrera al fin encontrara su lugar en el mundo.


Capítulo 14

Tras un largo viaje, el tren se detuvo en la estación de King’s Cross. Roslyn había llegado al fin a su destino: Londres. Aunque la ciudad no le resultaba extraña, pues la había visitado en numerosas ocasiones, su cambiante naturaleza y su bullicio abrumaron ligeramente a la joven.

Se apeó del vagón portando su escueto equipaje y caminó por el andén donde enseguida halló una grata sorpresa: Maude estaba allí esperando su llegada con un gesto de dicha.

—¡Roslyn! —exclamó, agitando los brazos.

La joven fue con presteza hacia ella, y en cuanto se reunieron, se dieron un sentido abrazo.

—Maude, no me imaginé que vendrías.

—Ya sabes que me gusta sorprenderte, querida Roslyn—respondió jovial.

Ambas se apartaron y caminaron hacia la salida de la estación con serias dificultades, ya que los andenes estaban repletos de gente.

—¿Y cómo va todo por aquí? —inquirió Roslyn.

—Pues en estos momentos estoy inmersa en la investigación de un caso. Bueno, en realidad no soy yo, ya sabes quién.

—Comprendo.

—Y madre está siempre ocupada. Como sabrás, acaba de empezar la Temporada, de modo que tiene numerosos compromisos, que yo estoy esquivando con éxito—aseveró orgullosa.

Roslyn se rio.

—Entiendo. Sin embargo, yo no descartaría asistir a algún baile. Puede que encuentres alguna noticia interesante.

Maude resopló.

—Sí, sobre escarceos amorosos, vestidos, sombreros o quizás sobre la defensa de la moral y la decencia. No, gracias. Esas noticias no me interesan.

Salieron finalmente de la estación, donde les aguardaba el carruaje que las llevaría a la casa de la señora Whiteford. Pese a que ya había llegado la primavera, en Londres el cielo estaba nublado y el tiempo era sumamente frío.

—A propósito, como bien sabes y como suele decir mi querida madre, mi curiosidad es mayor de lo debidamente aceptable, por ello he estado recabando información sobre tu futura patrona, la señora Whiteford.

Roslyn la miró con interés.

—¿Y qué has hallado sobre ella?

Maude torció el gesto.

—No creo que te guste.

Esto inquietó a Roslyn.

—¿Por qué dices eso?

—Porque la señora Whiteford tiene fama de ser bastante altiva. Verás, es una dama un poco encorsetada, de moral estricta y carácter agrio.

—¿Y quién te ha dicho eso?

—No he tenido que buscar muy lejos la información. Mi madre suele celebrar partidas de bridge en casa y reúne en ellas a varias damas amigas suyas. Solo tuve que sentarme con ellas a jugar una tarde y expuse el asunto. Ellas fueron mi principal fuente.

—¿Y es fiable?

—Desde luego. De hecho, una de ellas es prima lejana del difunto señor Whiteford.

Roslyn suspiró dubitativa.

—Comprendo.

—La dama, que enviudó hace pocos años, vive con sus dos hijas, la señorita Chantal y la pequeña señorita Blanche. Los Whiteford eran una familia de terratenientes del condado de Yorkshire, aunque la familia de la señora Whiteford era más rica. Por eso, el matrimonio fue más conveniente para el señor Whiteford que para ella.

—Dios mío, sí que has investigado—comentó sorprendida.

—Me gusta saber, querida. Y prefiero que seas consciente del terreno sobre el que vas a caminar.

—Te lo agradezco.

—Será un enorme contraste con los Carlyle. Sin embargo, la norma es que las patronas sean poco amigables. Lo importante es mantenerse firme ante la adversidad y que el salario sea tan bueno que haga llevadero soportar un carácter difícil.

Roslyn suspiró de nuevo.

—Eso espero. ¿Y desde cuando sabes todo esto?

—En cuanto recibí tu carta, comencé a indagar—contestó—. Solo espero que no estés reconsiderando tu idea y decidas volver a Escocia. Admito que soy una amiga egoísta y quiero que te quedes.

Roslyn se rio.

—Sí, lo eres.

—De todas formas, si ocurre algo, ya sabes que tienes nuestra casa para refugiarte.

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Lo sé.

—Y debes ir a ver a mi madre en cuanto tengas tu primer día libre o no te lo perdonará. Te advierto que es sumamente rencorosa.

—¡Por supuesto!

El carruaje atravesó anchas calles comerciales y elegantes plazas pobladas de señoriales edificios, que formaban parte del paisaje del barrio de Mayfair. Roslyn recordaba bien aquel lugar, pues el hogar de los Chambers, que había visitado en numerosas ocasiones, no estaba lejos.

Finalmente, se detuvieron ante Maynard House, una casa de tres pisos, fachada blanca de estuco y numerosos ventanales. La puerta que daba acceso a la vivienda estaba flanqueada por dos columnas jónicas que sostenían un pequeño pórtico.

—Hemos llegado—anunció Maude.

Roslyn tomó una bocanada de aire y respiró hondo mientras se apeaba. El cochero le entregó su equipaje y antes de alejarse, miró a Maude.

—Suerte—dijo su amiga.

Roslyn se limitó a asentir. A continuación, subió una pequeña escalinata que conducía a la entrada y llamó al timbre. Notó su pulso acelerarse mientras aguardaba.

De repente, la puerta se abrió, apareciendo un caballero alto, de pelo canoso y gesto severo, que la miró con altivez.

—Buenos días. ¿Qué desea? —preguntó en tono inquisitorial.

Roslyn tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—Buenos días. Soy la señorita MacGregor, la nueva institutriz.

El caballero la escrutó.

—Ah, sí. Pase, señorita—la instó, apartándose.

Roslyn entró en el vestíbulo, notando enseguida un ambiente gélido no solo en la actitud del caballero sino también en el ambiente de aquella casa. Era muy distinto al cálido recibimiento que tuvo en el hogar de los Carlyle, pensó.

—Sígame—le pidió.

Roslyn caminó detrás del sirviente, que la condujo por un corto pasillo. Finalmente, se detuvieron ante una puerta de madera blanca y antes de abrirla, el sirviente se giró.

—Aguarde aquí.

Roslyn se mantuvo expectante, esperando a que el sirviente, que dedujo sería el mayordomo de la casa, regresara. Tras unos segundos que se le hicieron eternos, el caballero abrió la puerta del todo.

—Señorita MacGregor, entre, por favor.

Roslyn se adentró en aquel salón decorado con mobiliario de estilo inglés, paredes color vainilla y cortinas de tono granate, a juego con los sofás. La luz entraba por varias ventanas acabadas en arco y había una enorme chimenea de mármol presidiendo el lugar.

—Buenos días—saludó una mujer que estaba junto a la chimenea, sentada en un sillón.

La dama de elegante porte escrutó su aspecto con altivez. Roslyn supuso que tendría unos cuarenta años, al ver en su rostro surcos propios del paso del tiempo. De su cuello colgaban varios collares de perlas, su pelo iba recogido en un rígido moño y lucía un sobrio vestido oscuro.

—Buenos días, señora.

—Así que usted es la señorita MacGregor.

—Sí, señora.

La mujer volvió a observarla.

—Comprendo. Siéntese.

Roslyn obedeció, acomodándose en una silla justo enfrente de la dama.

—Señor Morris, traiga un poco de té—ordenó.

—Ahora mismo, señora—respondió el caballero haciendo una leve reverencia.

En cuanto el señor Morris salió de la estancia, se hizo un silencio tenso, que acrecentó el nerviosismo de Roslyn. Pese a estar encendida la chimenea, el ambiente era gélido, y la radiante luz del día apenas se percibía, pues los gruesos visillos que cubrían las ventanas creaban un tono sombrío en la sala. Una atmósfera ciertamente intimidante para una recién llegada.

—Quedé muy sorprendida con sus excelentes referencias, pese a la poca experiencia que tiene.

—Gracias, señora.

—¿De qué zona de Gales es usted?

Roslyn se quedó sorprendida ante la pregunta.

—Me temo que ha habido un error, señora. Soy de Escocia—indicó.

La señora Whiteford puso los ojos en blanco.

—Gales, Escocia… ¡Qué importa! Para mí son lo mismo: tierras lejanas y salvajes. —Al oír esto, Roslyn sintió un ápice de malestar. No obstante, se abstuvo de decir nada—. Sin embargo, los errores deben enmendarse. Entonces, ¿de qué parte de Escocia es usted?

—De una pequeña ciudad del condado de Perthshire.

La señora Whiteford asintió sin demasiado interés.

—Comprendo. Lo cierto es que me sorprende comprobar que su acento apenas es perceptible. No es la primera vez que me encuentro con gentes de otras partes de nuestro imperio con acentos terribles a los que apenas se les entienden dos palabras. En esta casa, esos detalles son sumamente importantes. Y le confieso que tuve mis reservas a la hora de contratarla debido a esto. Sin embargo, descubro con agrado que no me equivoqué al darle esta oportunidad.

Roslyn no salía de su asombro.

—Agradezco su gentileza, señora—respondió cortés.

—No obstante, no debe confiarse. Si no cumple con las obligaciones propias de su posición, no dudaré en prescindir de usted—sentenció con frialdad.

—Lo comprendo, señora.

En ese momento, una sirvienta trajo una bandeja con té y pastas, que colocó sobre la mesilla que tenían delante. La doncella sirvió la bebida a la señora Whiteford, para hacer lo mismo con Roslyn a continuación.

En los pocos minutos que llevaba en ese lugar, la joven escocesa había considerado seriamente la posibilidad de salir huyendo ante las atroces afirmaciones de su nueva patrona. No obstante, pensó que quizás aquella taza de té le ayudaría a templar su ánimo.

Finalmente, la sirvienta salió de la estancia, dejándolas a solas de nuevo.

—Bien, le explicaré cuáles van a ser sus obligaciones—dijo la señora Whiteford—. Su pupila, mi hija Blanche, pronto cumplirá doce años. Una edad complicada, de muchos cambios. Blanche es una muchacha demasiado curiosa, con muchas tonterías en su cabeza. Francamente, necesita disciplina.

>>Deseo que la convierta en una auténtica dama, puesto que en el futuro buscaré un acaudalado pretendiente para ella. Debe ser discreta, servicial y educada. Prefiero que incida en asuntos como los modales, las labores y la etiqueta, y no tanto en otras materias. Hay que crear un buen anzuelo para poder pescar en el mar.

Roslyn asintió.

—Sí, señora. No debe preocuparse por ello. Le proporcionaré todos los conocimientos necesarios para que así sea.

—Eso espero. Esta Temporada tengo numerosos compromisos: bailes, veladas, noches en la ópera y el balé. Mi objetivo es que mi hija mayor se case pronto y eso requiere mucho trabajo. Por lo tanto, usted se dedicará únicamente a cuidar de Blanche. Su jornada empieza a las siete en punto y termina cuando Blanche se acueste. Tendrá los domingos libres, así que podrá disponer de ese tiempo como guste.

—Entendido, señora.

Esta dio un sorbo a su té.

—Estupendo. Entonces, no demoremos más lo inevitable. El señor Morris la acompañará al cuarto de Blanche para que conozca a la niña. Quiero que empiece con las lecciones hoy mismo—ordenó.

Tras limpiarse la comisura de los labios con una servilleta, Roslyn hizo lo que la señora Whiteford le pidió, acompañando al señor Morris.

Subió las escaleras y al final del pasillo entraron en una estancia iluminada por una ventana. La sala contaba con una cama con dosel, un armario, un baúl, además de una silla y un tocador. Sobre la cama estaba sentada una niña de rizos oscuros que sostenía un libro entre sus manos. La muchacha alzó la vista, contemplando a Roslyn con una mueca entre curiosa y desdeñosa. A la joven le impactó su mirada, un tanto fría.

—Señorita Blanche, le presento a su nueva institutriz, la señorita MacGregor.

Roslyn se adelantó un poco, esbozando una mueca de agrado.

—Encantada, señorita Blanche.

La niña no respondió, limitándose a mirarla con desdén.

—Llevaré su equipaje a su habitación, señorita MacGregor. Ahora las dejo a solas.

Dicho esto, el señor Morris se marchó. Roslyn sintió un escalofrío debido a la frialdad que reinaba en la estancia, a pesar de que el fuego de la chimenea estaba encendido.

—Madre ha encontrado sustituta rápido. Veremos cuanto tiempo se queda, señorita MacGregor—afirmó la pequeña Blanche con una sonrisa malvada.

Roslyn se sorprendió ante su tono y tragó saliva.

—No debería decir esas cosas, señorita Blanche.

—Mentir es pecado y yo no miento. Por eso iré al cielo y no al infierno, señorita.

Roslyn tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Debía tomar las riendas de la situación enseguida.

—¿Es aquí donde das las lecciones?

—No, es en el cuarto de estudio.

—Entonces, debemos ir allí, puesto que empezaremos hoy mismo con las lecciones.

Blanche estrechó la mirada.

—¿Y si no quiero?

Roslyn alzó una ceja.

—¿Y por qué no querría?

—Porque no lo necesito. Sé lo suficiente—sentenció altiva.

Roslyn se cruzó de brazos esbozando un gesto desafiante.

—Así que sabe lo suficiente. Entonces, le preguntaré algo: ¿sabe cuál es la capital de Francia?

La niña dejó el libro sobre la cama y la observó fijamente.

—No, ¿y de qué me servirá saberlo?

—Para no ser una necia.

La niña apretó la mandíbula enfadada.

—¡No soy ninguna necia! Sé muchas cosas, más que usted—afirmó molesta.

—Eso no es cierto. Usted es necia e ignorante porque desea serlo. ¿Y sabe lo que le ocurrirá? Que conocerá a alguien más listo que usted, y sufrirá terribles engaños y burlas por su ignorancia.

—Eso no es verdad—replicó enfadada.

—Créame, así será. Pero no voy a obligarla. Usted elije si desea que se rían de usted por no saber nada.

—Se lo diré a mi madre. Le contaré que me ha llamado estúpida—aseveró amenazante.

Roslyn se encogió de hombros.

—Adelante, hágalo. Así me marcharé antes. No merece la pena intentar enseñar a alguien que no quiere aprender. Y es una lástima, porque estoy segura de que usted puede ser muy inteligente.

—Soy inteligente.

—No la creo, señorita Blanche. No hay prueba alguna sobre lo que afirma.

A continuación, Roslyn se dio la vuelta y salió de la habitación, dejando a la niña sin palabras. Después de las indicaciones de una sirvienta, se dirigió a la sala de estudio, una estancia pequeña, con una mesa y dos sillas, donde la luz entraba por una ventana mirador. Apenas había libros, y los pocos que había, no eran demasiado enriquecedores.

Minutos después, oyó el sonido de la puerta abriéndose y al alzar la vista, vio a la señorita Blanche en el umbral contemplándola con timidez.

—No quiero ser una estúpida, así que dígame cual es la capital de Francia, señorita MacGregor.

Roslyn esbozó una discreta mueca de triunfo.

—Es París.

—Estaba convencida de que era esa. Y ahora quiero que me diga cual es la capital de Italia.

—No la recuerdo. Necesitaría verlo en un atlas. ¿Podrías decirme dónde está?

La niña se acercó a una estantería y sacó un atlas de uno de los estantes. Roslyn agarró el pesado volumen, colocándolo sobre la mesa. A partir de entonces, la señorita Blanche no se apartó de su lado y juntas se dedicaron a buscar entre aquellos mapas las capitales de los países que formaban el mundo. A pesar de su tirantez, Blanche pareció ceder durante unas horas y se mostró al menos interesada en la lección que Roslyn le estaba impartiendo.

Después de una larga tarde de estudio y de una silenciosa cena, Blanche fue a acostarse, ya sin contemplar a Roslyn con desdén, aunque todavía con un poco de desconfianza. El señor Morris presentó a Roslyn al resto del servicio. La joven, al ver aquellos rostros serios, dedujo que la norma principal para trabajar en ese lugar era no mostrar emoción alguna. Algo que no le resultaría difícil, pues el ambiente que se respiraba no animaba a ser jovial y alegre.

Finalmente, tras una agotadora jornada, Roslyn se preparó para dormir. Su habitación era pequeña, un poco lúgubre, carente de calidez. No obstante, consideró que no podía pedir más.

Esperaba que al día siguiente todo fuera bien en Maynard House. No iba a achantarse ante el carácter severo y altivo de la dueña de la casa, puesto que ella solo debía centrarse en su trabajo. Sabía hacerlo, tenía experiencia y era capaz de hacer frente a las adversidades. Porque ella era una guerrera escocesa, una MacGregor, como siempre le recordaba su padre.

Cerró los ojos, cayendo en un profundo sueño que la llevó hasta Taigh Abhainn. Allí, en el páramo que había cerca de la casa, observó la figura de un caballero que caminaba hacia ella. Justo cuando los rasgos de su rostro comenzaban a vislumbrarse, este desapareció entre una espesa niebla, dejando a Roslyn intrigada.

¿Sería eso un presagio?


Capítulo 15

La suave luz plateada de aquella mañana nublada entró a través de las cortinas, haciendo que Roslyn se despertara. Poco después de abrir los ojos, se incorporó y contempló su cuarto. Aún no había asimilado que ese lugar tan desolador sería su alojamiento durante un tiempo indefinido.

Se preparó para bajar a desayunar antes de despertar a la señorita Blanche y comenzar con las lecciones. Fue a la cocina, donde estaba el señor Morris y el ama de llaves, la señora Gruber, que la recibieron con un rictus serio y un discreto saludo. Roslyn no sintió ganas de integrarse en su aburrida conversación, que versó principalmente sobre el desapacible tiempo.

Cuan distinto era aquel ambiente del que halló en The Cross, con la jovial señora Sheppard, el severo, pero en realidad afable señor Devon o los Carlyle, siempre alegres, viendo el lado bueno de las cosas. Ciertamente, empezaba a verse invadida por la nostalgia al rememorar esos días maravillosos.

Una vez terminado su desayuno, Roslyn fue a buscar a la señorita Blanche, que de nuevo volvió a su actitud poco colaboradora, pues no era una gran madrugadora.

Las lecciones transcurrieron con cierta lentitud al principio debido a que Roslyn aún no sabía del todo hasta donde alcanzaban los conocimientos de su nueva alumna en distintas materias. No obstante, tuvieron que realizar una pausa cuando la señora Whiteford solicitó la presencia de ambas en el salón.

Allí, sentada junto a la dueña de la casa, había una joven alta, de cuerpo esbelto, ojos verdes, rizos oscuros y piel de porcelana. La muchacha, que iba ataviada con un vestido de muselina rosa, observó atentamente a Roslyn.

—Chantal, querida, te presento a la señorita MacGregor, la nueva institutriz. Señorita MacGregor, ella es mi hija mayor, la señorita Chantal.

Roslyn hizo una reverencia.

—Encantada, señorita.

Esta esbozó una media sonrisa.

—Igualmente. Así que usted es la joven escocesa. ¿Y cómo van las cosas por ahí arriba? ¿Siguen guerreando contra nosotros? —inquirió burlona.

Roslyn se vio sorprendida por la impertinencia de la muchacha.

—No, señorita—respondió seria.

La señorita Chantal se rio.

—Solo bromeaba. Aunque he oído que los caballeros escoceses son muy aguerridos y apuestos—dijo con deje sensual.

—¡Chantal, compórtate! Esa clase de comentarios no son propios de una dama—le reprochó su madre.

La joven torció el gesto.

—Lo lamento, madre—contestó con aire cansado.

Roslyn se dio cuenta de que el ambiente entre madre e hija era ciertamente tenso. Casi opresor.

—Ve a cambiarte. A las once tenemos una cita importante con lady Domer. Y por favor, no sueltes alguna de tus estúpidas chanzas, no tienen gracia—advirtió la señora Whiteford.

La señorita Chantal se levantó mientras en su rostro se vislumbraba un ápice de malestar.

—Por supuesto, madre.

A lo largo de esa semana, Roslyn vio como casi cada noche la señora Whiteford y su hija mayor acudían a numerosos eventos de la Temporada o celebraban reuniones en el salón de Maynard House. A veces presenciaba alguno de esos encuentros sentada junto a la señorita Blanche en algún rincón, lejos de los invitados.

Pronto conoció el carácter de las mujeres de aquella peculiar familia. La señora Whiteford era fría y distante, con una actitud altiva, severa. Su hija Chantal era no solo todo lo anterior, sino caprichosa y egoísta. Ciertamente, en aquel hogar no había rastro de bondad, calidez o gentileza. Tras saber todo esto, comprendió al fin la personalidad desconfiada de la señorita Blanche.

—Señorita MacGregor, ¿usted ha debutado? —inquirió un día la niña en la sala de estudio.

—No, no he tenido ocasión.

—Entonces, no podrá casarse, ¿no?

—No todas las mujeres debutamos en sociedad. Depende de la clase social.

Blanche consideró la idea.

—Entiendo. Mi hermana ya ha debutado, pero aún no ha encontrado un pretendiente adecuado. Madre dice que es demasiado exigente.

—No es fácil encontrar al pretendiente adecuado.

Blanche se encogió de hombros.

—El pretendiente adecuado para mi madre es aquel que tenga una fortuna enorme.

—Sin embargo, es posible que la señorita Chantal desee casarse por amor y no por conveniencia.

—No lo creo. Mi hermana solo se ama a sí misma—espetó con desdén.

Roslyn observó en el semblante de Blanche cierto atisbo de resentimiento hacia su hermana.

—¿Por qué dices eso, Blanche?

—Porque es cierto. Es una criatura egoísta y caprichosa. No le importan los sentimientos de los demás—afirmó con desprecio.

—No deberías hablar así de tu hermana, Blanche—advirtió Roslyn con un deje de reproche.

—Ya sabe que yo no miento, señorita MacGregor.

—Y tu sinceridad es admirable, pero a veces debemos contenernos, porque podemos herir a alguien.

—¿Usted tiene hermanos?

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Sí, tengo dos.

—¿Y son buenos con usted?

Roslyn asintió.

—Sí, lo son. Y les aprecio por ello.

—Pues yo no puedo apreciar a Chantal porque ella no es buena conmigo ni con nadie. Aunque a madre eso no le importa, porque para ella Chantal es más importante que yo—aseveró.

Roslyn percibió en su tono de voz un atisbo de dolor, que encogió su corazón.

—Eso no es cierto, Blanche. Tu madre te quiere de la misma forma que a tu hermana. Estoy convencida de ello. Lo que ocurre es que hay adultos que no saben expresar su afecto.

—Sí, supongo que será eso—respondió poco convencida.

Esa noche, Roslyn ayudó a Blanche a prepararse para dormir. La niña se mantuvo en silencio hasta que justo cuando Roslyn estaba a punto de marcharse, habló:

—Señorita MacGregor…

—¿Sí, Blanche?

La niña se mostró dubitativa unos segundos.

—¿Ha estado alguna vez en África?

Roslyn se sorprendió ante la pregunta.

—No, nunca he estado. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque he leído en un libro que allí hay elefantes tan grandes como una casa, fieros leones, monos…

—Eso es cierto. Hay diferentes clases de animales y paisajes distintos a los nuestros.

—Sí, eso lo sé. Está todo en el libro. ¡Se lo enseñaré! —dijo entusiasta.

La niña salió de la cama y se dirigió hacia una mesa cercana, de donde cogió un voluminoso libro. Se sentó, lo colocó en su regazo y lo abrió, mostrándole a Roslyn las hermosas ilustraciones de animales que contenía.

—Estos son animales del continente africano, en otro libro tengo de Asia y Europa.

—Vaya, son preciosos, Blanche.

—Algún día quiero ir a África y a Asia—afirmó emocionada.

Roslyn se rio ante el entusiasmo de la muchacha.

—Algún día irás, Blanche.

—¿Usted cree? —inquirió esperanzada.

—Por supuesto. De hecho, estoy segura de que con la enorme curiosidad que posees, te convertirás en una gran exploradora—aseveró contundente.

—¡Oh, eso me encantaría! Quiero navegar por el Nilo, caminar por la selva y recorrer el desierto del Sáhara. Aquí en Inglaterra no puedo ver todo eso.

—Lo sé, esto es muy distinto.

El rostro de Blanche se tornó serio.

—Aunque no sé si a madre le gustaría.

Roslyn torció el gesto.

—Aún es pronto para pensar en ello. No obstante, estoy convencida de que tu madre acabará aceptando aquello que te haga feliz—aseveró—. Y ahora, a dormir.

Roslyn arropó a la niña, que se abrazó a la almohada y cerró los ojos, dispuesta a vivir en sueños increíbles aventuras.

Finalmente, Roslyn fue a su habitación para descansar tras otro día intenso. Se congratuló al ver el cambio de actitud de la pequeña Blanche. Parecía ser que al menos en ese aspecto las cosas habían mejorado. Sin embargo, le entristeció darse cuenta de que, efectivamente, la señora Whiteford hacía una clara distinción entre sus hijas. Porque, pese a tener una vida llena de privilegios, la señorita Blanche no tenía lo que más anhelaba: el afecto y la aprobación de su madre.

A pesar de esto, Roslyn no pudo evitar sentir un ápice de alegría al recordar algo. Había mandado nota al hogar de los Chambers para almorzar con ellos aquel domingo, su día libre, recibiendo una respuesta afirmativa y entusiasta. Esbozó una sonrisa ante la idea de volver a ver rostros conocidos. Esto, sin duda, la ayudaría a olvidarse de su primera semana en casa de la señora Whiteford, que había sido complicada, pero que había superado con éxito.


Capítulo 16

Eran alrededor de las doce cuando Roslyn se detuvo ante la fachada de Cecil House, el hogar de los Chambers. Este era un edificio de cinco plantas hecho en estuco, con altos ventanales, tres pequeños balcones donde habitaban macetas con llamativas flores y una puerta oscura flanqueada por dos columnas que sostenían un pequeño pórtico.

La joven lucía para la ocasión un sencillo vestido azul celeste, con sombrero y capa a juego. En cuanto llamó al timbre, no tuvo que esperar demasiado a que abrieran la puerta.

—Buenos días, señorita MacGregor—saludó el veterano mayordomo de la familia.

—Buenos días, señor Jefferson. ¿Cómo está?

—Muy bien, señorita. Gracias—respondió amable—. Pase, por favor, la están esperando con impaciencia.

Roslyn sonrió mientras se adentraba en el vestíbulo. Cuan distinta era la agradable actitud del señor Jefferson frente a la frialdad del señor Morris. Un contraste realmente abrumador, pensó.

De repente, escuchó unos apresurados pasos que descendían por las escaleras cercanas. Al girarse para descubrir quién se acercaba, se encontró a Maude lanzándose a sus brazos.

—¡Roslyn! ¡Al fin has llegado! —exclamó dichosa.

Ambas se abrazaron.

—Lo dices como si hubiera tardado mucho. He sido puntual, Maude.

Esta se apartó.

—Lo sé. Pero habría preferido que hubieras llegado al menos una hora antes.

—¿Y eso por qué?

Maude suspiró.

—Porque ya ha empezado la tortura.

Roslyn frunció el ceño.

—¿A qué te refieres?

—Mi madre ha aprovechado que estábamos a solas para darme un buen sermón sobre la importancia del matrimonio.

Roslyn asintió comprensiva.

—Entiendo.

—Sin embargo, gracias a ti, me dejará tranquila al menos durante unas horas. Espero que tengas mucho que contarle.

Las jóvenes se encaminaron hacia el salón principal, que estaba al otro lado del vestíbulo.

—¿Y quién nos acompañará hoy durante la comida?

—Va a ser una reunión íntima, me temo. Seremos mi madre, tú y yo.

—¿Y tu padre y tus hermanos?

—Mi padre ha ido a visitar a un buen amigo, el almirante Brooks. Fue superior suyo en el ejército. Por desgracia, el caballero está muy enfermo. El médico informó a la familia de que no le queda mucho y desde que supo esto, mi padre ha ido a verlo a menudo. Está muy unido a él.

—Es una ausencia comprensible, entonces.

—Mis hermanos tienen otros motivos: Matthew y su familia han ido a pasar el día con sus suegros. Y Roger y Marnie están en Canterbury, visitando a la tía de ella, que está un poco delicada de salud. No obstante, regresarán esta semana y se quedarán en Avery House.

—Avery House estará llena de niños en cuanto llegue Roger—apuntó.

Maude era tía de seis criaturas: los cuatro hijos de Matthew y los dos de Roger. Sus hermanos, ciertamente, habían traído numerosa descendencia a la saga familiar.

—Sí, por eso prefieren quedarse en casa de Matthew, porque aquí se desataría la locura. Y yo adoro a mis sobrinos, sin embargo, tía Maude necesita paz para poder escribir.

Finalmente, entraron en la estancia, decorada en tonos cálidos con altas ventanas por donde entraba profusamente la luz, con mobiliario de estilo inglés y una gran chimenea de mármol. Sobre ella, había un retrato familiar donde podía verse al matrimonio Chambers con Matthew y Roger, nacidos del primer matrimonio de lady Melinda, y la pequeña Maude.

Pese a la diferencia de clase entre sus hermanos, que eran aristócratas, y Maude, que era hija de un militar y de una marquesa viuda, los tres se entendían a la perfección. De hecho, sus hermanos mayores eran su ejemplo y las personas en quien Maude más confiaba.

Desde que cumplió la mayoría de edad, lord Matthew residía en Avery House, la casa que heredó de su padre, que había sido la residencia de su madre hasta que esta se casó con el capitán Chambers. Ambos hermanos tenían una excelente relación con el capitán, pues en él habían encontrado el afecto y la protección que nunca habían hallado en su propio progenitor.

Además, lady Melinda se había desposado con el capitán Chambers por amor, un motivo alejado totalmente de su enlace anterior, que fue de conveniencia.

Roslyn se fijó en el atuendo de su amiga, un vestido de color granate, con encaje blanco en las mangas y el cuello, que contrastaba con su cabello rubio.

—¿Y cómo van las cosas en el periódico? —inquirió Roslyn.

—Bien. Por suerte o por desgracia, siempre hay sucesos que narrar y el editor está muy satisfecho con mi labor—afirmó—. ¿Y cómo está siendo tu estancia en Maynard House?

Roslyn lanzó un suspiro.

—Pues…

En ese preciso momento, lady Melinda Chambers irrumpió en la sala. La dama lucía un elegante vestido blanco con encaje, que se ajustaba a su esbelta figura. Pese al paso del tiempo, que se marcaba levemente en su rostro, la dama conservaba su incontestable belleza de antaño y su sedoso cabello rubio rizado, recogido en un sofisticado moño trenzado.

—¡Roslyn, tesoro! No sabes las ganas que tenía de verte—afirmó sonriente.

Se acercó a ella, dándole un sentido abrazo a continuación. Estar con lady Melinda le traía el maravilloso recuerdo de su madre.

—Yo también, tía Melinda.

Esta se apartó para contemplar a la joven.

—Estás preciosa. Siempre he creído que el azul celeste es el color que mejor te sienta.

Roslyn sonrió.

—Gracias.

En ese instante, entró el señor Jefferson, haciendo que todas fijaran su atención en la puerta.

—Señoras, la comida está lista—anunció.

—Gracias, señor Jefferson—respondió lady Melinda. Entonces, se giró hacia las jóvenes—. Vamos, niñas.

Las tres se dirigieron al comedor, que estaba en la parte trasera de la casa. Desde allí, podía contemplarse el coqueto jardín, no demasiado grande, pero realmente espléndido, que contaba con un pequeño invernadero. La sala era amplia, con suelo de madera, una larga mesa cubierta por un mantel blanco cuidadosamente dispuesta, paredes color vainilla y una lámpara de araña colgando del techo.

Tras servir el primer plato, consistente en un sencillo consomé, el servicio se marchó, dejando que las damas departieran animadamente.

—Recibí carta de tu madre diciendo que todo iba bien en Taigh Abhainn, aunque te echan terriblemente de menos—informó lady Melinda.

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Lo sé. Yo siento lo mismo.

—¿Y cómo van las cosas con tu alumna? No conozco a la pequeña, pero sí a Chantal Whiteford y a su madre. Ambas son bastante… peculiares—comentó con delicadeza.

—Sí, ciertamente. La pequeña Blanche mostró un ápice de desconfianza al principio, pero poco a poco, creo que nos hemos ido acercando. De hecho, es una niña inteligente y despierta. Muy diferente a su hermana.

—Al menos alguien en esa casa posee una pizca de inteligencia. Porque la señora Whiteford y la señorita Chantal solo saben hablar de vestidos y buenos partidos—apuntó Maude.

—Maude, no hables sin conocimiento—indicó lady Melinda.

La joven alzó una ceja.

—¿Hablar sin conocimiento? Si una de mis principales fuentes de información sobre ese asunto fuiste tú, madre.

Lady Melinda se revolvió un poco incómoda, al tiempo que tomaba un sorbo de vino.

—Sí, eso es cierto. Sin embargo, no debemos meternos en los asuntos de Roslyn. A menos que se vea perjudicada, por supuesto. Cuando me enteré de que empezarías a trabajar en casa de esa dama, escribí a tu madre para resarcirla de cualquier duda que tuviera respecto a la honorabilidad de esa casa. Como así es. Puede que la señora Whiteford sea un poco… difícil. Sin embargo, no se ha visto envuelta en escándalo alguno y es una dama de intachable reputación. A pesar de que su hija Chantal sea un poco…

—¿Caprichosa, egoísta, insoportable? —añadió Maude con sarcasmo.

Lady Melinda puso los ojos en blanco.

—¿Eran necesarios todos esos calificativos, querida?

—Solo quería ayudarte a encontrar la palabra adecuada para definirla, madre—contestó burlona.

Roslyn se rio discretamente, pues compartía la opinión de Maude sobre la señorita Chantal. No obstante, a lady Melinda no le resultó gracioso el sarcasmo de su hija.

—Te lo agradezco, pero no era necesario. Supongo además que Roslyn habrá tenido oportunidad de pasar tiempo con esa joven, ¿cierto?

—Apenas. De hecho, paso la mayor parte del tiempo con la señorita Blanche en la sala de estudio—explicó.

—Bueno, tú debes centrarte en tu trabajo y nada más. Ver, oír y callar, querida. Aunque algunas no puedan evitar hacer todo lo contrario—dijo lady Melinda mirando a su hija.

Maude se rio.

—Me conoces bien, madre.

En ese instante, Roslyn decidió abordar otro asunto.

—Me dijo mi madre que Heathcliff viene a menudo por aquí. ¿Tendré el placer de verlo hoy?

—Me temo que no. Hoy tenía un compromiso. Sin embargo, ha prometido venir la próxima vez que nos visites. Le alegró saber que te quedarías en Londres una temporada—afirmó lady Melinda.

Roslyn respondió a esto con una sonrisa, pues ciertamente, le hacía ilusión volver a ver a uno de sus amigos de la infancia. Pese a que sus padres estuvieron a punto de desposarse en el pasado, Heathcliff y Roslyn tenían una preciosa amistad que nada tenía que ver con el amor o con la relación que sus progenitores compartieron.

Porque, como bien dijo su madre, el pasado había quedado atrás para dar paso a un futuro libre de culpas o rencillas.

Alrededor de las seis, Roslyn salió de Cecil House rumbo a Maynard House. Un aire frío acarició su rostro, haciendo que se acurrucara bajo su capa. Aún no había anochecido, aunque la luz del sol ya comenzaba a esconderse.

Poco después de entrar en Maynard House, Roslyn fue a buscar a la señorita Blanche y cenaron juntas. La niña parloteaba sin parar sobre los nuevos descubrimientos que había hecho leyendo uno de los libros de la biblioteca, que versaba sobre la fauna y la flora del Reino Unido. Ante su entusiasmo, Roslyn propuso ir la tarde siguiente a Hyde Park para observar las aves, una idea que encantó a la muchacha.

Una vez Blanche se acostó, Roslyn se dirigió a su cuarto para descansar. Tras ponerse el camisón, se metió en la cama y de forma distraída acarició el colgante que los Carlyle le habían regalado. Leyó de nuevo la inscripción.

No sabía si había encontrado aún su camino, no obstante, al menos había hallado un pequeño sendero que la había llevado a aquella casa. Una casa en la que habitaba una niña que necesitaba afecto y comprensión.

Entendió entonces que ese era el motivo de su llegada a Maynard House. A pesar de un principio complicado, parecía ser que la providencia estaba ayudando a Roslyn a convertirse en una amiga para Blanche. Y aquel colgante había resultado ser un amuleto de buena suerte.


Capítulo 17

La noche se cernía sobre la ciudad, acompañada de un frío considerable, que invitaba a buscar refugio en un lugar cálido. Apenas había transeúntes recorriendo las calles de Covent Garden cuando varios espectadores salían del Drury Lane tras la última función de la velada. Entre ellos, se hallaban dos apuestos caballeros.

Alistair Easton y el teniente William Carmichael habían ido a Covent Garden para disfrutar de una noche en el teatro y después verse con viejos amigos en un pub que solían frecuentar.

Alistair era un atractivo caballero escocés, alto, con el cabello y los ojos castaños, de carácter risueño y con un enorme poder de atracción sobre las féminas.

Por otro lado, su primo, el teniente Carmichael, era un militar escocés, con una cautivadora mirada verdosa, los cabellos castaños y un sofisticado porte, que, sin embargo, era más reservado e introvertido. Una naturaleza huraña que surgió a raíz de ser herido en la guerra de China, donde estuvo a punto de perder la vida.

Las graves heridas sufridas en la contienda le generaron importantes secuelas físicas y mentales, además de dejar numerosas y horrendas cicatrices en su cuerpo. Debido a esto, no pudo regresar al campo de batalla, conformándose con un puesto meramente administrativo en la Oficina de Guerra[9].

Esa noche, ambos deseaban olvidarse de sus respectivas tribulaciones, que no eran pocas, para disfrutar de un agradable rato entre viejos amigos.

—La función ha sido realmente divertida. Hacía mucho que no me reía tanto—comentó Alistair.

El teniente esbozó una media sonrisa.

—Sí, lo ha sido. Y también había jóvenes muy hermosas.

—Sin duda, querido primo. De hecho, me he fijado en que una de ellas no apartaba la mirada de ti—apuntó con un deje de picardía.

El teniente se rio.

—Oh, desde luego. Sin embargo, esa pobre saldría huyendo si viera las horrendas cicatrices que surcan mi cuerpo.

Alistair resopló.

—Eso no es cierto.

—Por supuesto que lo es, primo. No obstante, no te inquietes. He aceptado mi realidad. Yo no me engaño a mí mismo, como hacen otros—apostilló.

Alistair frunció el ceño.

—¿A quién te refieres?

El teniente se encogió de hombros.

—A nadie en particular.

Alistair torció el gesto, pues sabía que su primo había esquivado hábilmente la cuestión.

—Esas horrendas cicatrices, como tú las defines, son la prueba de tu valor, de tu lucha en el campo de batalla. Y la mujer que te ame, las aceptará como parte de ti.

—Dudo que exista esa mujer—sentenció.

De repente, oyeron unos gritos que provenían de un lugar cercano. Intercambiaron una rápida mirada, para a continuación, dirigirse al origen del alboroto. En cuanto llegaron, vieron a dos hombres robustos molestando a dos muchachas.

—Vamos, preciosa, ven a divertirte conmigo. Lo pasaremos bien—dijo el hombre agarrando a una de las jóvenes del brazo mientras esta trataba de zafarse.

—¡Déjeme, se lo ruego! —replicó ella desesperada.

La otra joven también trataba de desprenderse del agarre del otro caballero, que tenía un aspecto deplorable, con la camisa por fuera y la chaqueta desabrochada.

—¡Suélteme! —exclamó enfadada.

—No seas así, muchacha. Solo quiero un beso, nada más—dijo él.

El teniente y Alistair no demoraron más su intervención.

—Ya han oído a las damas, no quieren nada con ustedes, así que suéltenlas—les exigió Alistair.

Los dos caballeros se giraron hacia ellos con gesto de enfado.

—¿Y quién eres tú para ordenarme nada? —preguntó uno de ellos amenazante.

Alistair y el teniente se acercaron con una mueca desafiante.

—Déjenlas marchar o se arrepentirán—advirtió Alistair.

Los hombres se alejaron de las jóvenes para enfrentarse a ellos.

—¿Es eso una amenaza, escocés? —inquirió uno de ellos burlón.

—No, es una advertencia—contestó sereno.

Ambos apretaron los puños.

—¡Voy a darte yo una advertencia!

En ese momento, el hombre lanzó su puño contra el rostro de Alistair, que no tuvo tiempo de esquivarlo. Se llevó una mano a la mejilla al sentir el golpe y la quemazón en su piel.

—¿Estás bien, Al? —inquirió el teniente preocupado.

Este asintió.

—Sí, no ha sido nada—respondió, llevándose la mano a la boca, que sangraba un poco.

—¿Te ha gustado mi advertencia, escocés? ¿Por qué no mejor te vuelves a tu tierra y nos dejas en paz? —dijo el caballero burlón.

Alistair fijó su mirada furiosa en él.

—Antes de irme, tengo un asunto que resolver.

Entonces, lanzó su puño contra el rostro del caballero y otro golpe más hacia su estómago, consiguiendo tumbarlo. Mientras tanto, el teniente se dirigió hacia el otro hombre, que al comprobar lo que le habían hecho a su amigo, se acobardó.

—¡Me rindo, señores! No me hagan daño—les pidió suplicante, cubriéndose el rostro con los brazos.

El teniente lo contempló con desdén.

—Espero que haya aprendido la lección y no vuelvan a molestar a ninguna dama—dijo con severidad.

—¡Por supuesto que no, señor! —replicó aliviado.

A continuación, el teniente fue hacia las dos jóvenes.

—¿Se encuentran bien, señoritas?

Ambas sonrieron agradecidas.

—Sí, estamos bien. Pero su amigo…—comentó una de ellas, mirando a Alistair.

Este enseguida sacudió la mano, ajustándose la chaqueta.

—No se preocupen, estoy bien. No es la primera vez que me ocurre—afirmó con una sonrisa.

—Muchas gracias por su ayuda. Pensábamos que no saldríamos airosas—dijo la otra muchacha.

—Durante la noche acecha el peligro. Hay que ir con mucho cuidado—advirtió Alistair.

—¿Adónde se dirigían? —preguntó el teniente.

—A nuestra casa, está dos calles más abajo—contestó una de ellas.

—Entonces, si les parece bien, las acompañaremos—propuso el teniente—. Estas calles están repletas de tabernas y podría volver a aparecer algún canalla con pérfidas intenciones.

—Gracias, son muy amables, pero no es necesario—replicó una de ellas con un deje de desconfianza.

Alistair y el teniente intercambiaron una mirada. Comprendieron enseguida que las jóvenes, tras pasar semejante apuro, tuvieran cierto recelo a ser acompañadas por un par de desconocidos.

—Qué torpeza la nuestra. Obviamente, no deben dejar que las acompañen dos caballeros de los que no conocen ni el nombre, ¿verdad, primo? —dijo Alistair.

—Cierto. Es menester hacer las correspondientes presentaciones. Yo soy el teniente Carmichael, y él es mi primo, el señor Easton—indicó el teniente.

Una de ellas se quedó sorprendida.

—¿Es usted miembro del ejército de su majestad?

—Así es. Sirvo en la Marina Real. De hecho, tengo un puesto en la Oficina de Guerra.

La joven esbozó una media sonrisa.

—El padre de mi prometido también sirvió en el ejército. Sin embargo, no llegó a tener un rango tan alto.

—Es siempre un honor tener a un militar como miembro de su familia, sin importar su rango, señorita.

—Cierto.

—Entonces, ¿nos permiten acompañarlas? —insistió el teniente.

—Por supuesto, teniente—contestó la joven ya más confiada.

Se encaminaron hacia la residencia de las jóvenes, que no estaba lejos.

—A propósito, nosotras no nos hemos presentado: yo soy Kelly Fishbourne y ella es Kimberly Hightower.

—Un placer, señoritas—contestó Alistair.

—¿Y a qué se dedica su prometido, señorita Fishbourne? —inquirió Alistair.

—Es carpintero. Estamos ahorrando para casarnos pronto—explicó ilusionada.

—¿Y usted, señorita Hightower? ¿Hay algún caballero esperándola? —preguntó Alistair.

Esta sonrió.

—Sí, por supuesto. Mi prometido trabaja en una pastelería cerca del teatro. Nos casaremos este año, si Dios lo permite.

—Mi más sincera enhorabuena a ambas. Son dos caballeros afortunados—afirmó Alistair con buen talante.

Mientras las jóvenes caminaban delante de ellos, el teniente escrutó el rostro de Alistair, que tenía un aspecto deplorable.

—¿Te encuentras bien? Te ha hecho una buena herida en la mejilla ese salvaje—apuntó el teniente.

—Me encuentro bien. El desalmado llevaba un anillo bastante grande y me ha golpeado de lleno con él. Me dejará marca—apuntó.

—Ahora te curaremos en el pub—dijo el teniente.

Una vez llegaron ante la puerta del edificio donde se hallaba la casa de las jóvenes, estas volvieron a hablar:

—Les damos las gracias de nuevo por ayudarnos.

—No se preocupen. No hay nada que agradecer—respondió Alistair.

—Si les es posible, procuren no transitar por esa calle a estas horas de la noche, así evitarán encuentros indeseados—apuntó el teniente.

—Normalmente tomamos la calle de al lado, pero íbamos hablando con otras compañeras del teatro y nos hemos desviado sin darnos cuenta—explicó la señorita Fishbourne.

—¿Trabajan en el teatro? —inquirió Alistair con interés.

—Sí, en el Drury Lane. Trabajamos como sastras—contestó la señorita Hightower.

—Precisamente hemos asistido a la última función de esta noche—indicó el teniente.

—¡Qué coincidencia! Pues, la próxima vez, cuando vayan a ver otra función, digan en las taquillas que son amigos nuestros y les dejarán entrar sin tener que pagar—dijo la señorita Fishbourne.

—Oh, no es necesario—aseveró Alistair.

—Por favor, acéptenlo como gesto de agradecimiento, aunque solo sea por una vez—replicó la señorita Fishbourne.

Ambos asintieron.

—Está bien—replicó Alistair.

—Y póngase un filete en ese rostro, o se le pondrá el ojo morado—indicó la señorita Hightower.

Las dos jóvenes se adentraron en el edifico, dejando que los caballeros siguieran su camino hasta el pub, que no estaba lejos.

Finalmente, entraron en el establecimiento, siendo recibidos por el bullicio de las conversaciones. En el aire flotaba el olor a humo, licor y comida, haciendo que la atmósfera fuera ciertamente pesada.

El pub Lamb & Flag era un amplio local, con suelo y paredes de madera, la barra en un lateral, donde estaba el personal sirviendo bebidas sin descanso, y las mesas y taburetes estaban repartidos por toda la sala. En una esquina, con asientos acolchados, se encontraban los amigos de Alistair y del teniente, que habían estado aguardando su llegada.

—¡Al fin están aquí Easton y Carmichael! —anunció uno de ellos, alzando su jarra de cerveza.

—Buenas noches, amigos—saludó el teniente.

Entonces, todos se fijaron en el rostro marcado de Alistair.

—Dios santo, ¿qué te ha ocurrido? —inquirió otro.

Alistair se acomodó en una silla.

—Es una larga historia, luego os la cuento. Primero necesito un trago de whisky.

A continuación, ambos pidieron sus bebidas a un camarero.

—Pero si son Easton y Carmichael. Hacía mucho que no os veía por aquí, muchachos—intervino el señor Quirby, un hombre de mediana edad, que lucía canas y un delantal. Este era el dueño del pub y conocía a ambos desde hacía mucho.

—Sí, mucho tiempo, señor Quirby—apuntó Alistair—. ¿Cómo está?

—Bien, como siempre. Aunque veo que alguien ha querido darte un poco de afecto en la mejilla, muchacho. ¿En qué lío te has metido? ¿Algún marido enfadado o un amante despechado?

—Ninguno de los dos. Un tipo que intentó propasarse con una muchacha. Sin embargo, yo no me quedé de brazos cruzados.

El señor Quirby se rio.

—Lo imagino. A ti siempre se te ha dado bien dar golpes—afirmó—. Y tú, Carmichael, ¿también has intervenido en la pelea?

—No me ha dado tiempo porque el otro oponente se ha rendido de inmediato.

Todos rieron.

—No sabe el rival que se ha perdido—apuntó el señor Quirby—. Voy a traer algo para esa herida. Aunque se notará igualmente.

Minutos después, le ofreció a Alistair un pañuelo, que este empapó en alcohol para desinfectar la herida, y un paño que contenía trozos de hielo para bajar la hinchazón. Gracias a esto, Alistair notó cierto alivio, pues aquel tipo le había pegado con fuerza.

Sin embargo, sabía que dejaría marca pese a sus esfuerzos por evitarlo y que eso le acarrearía serios problemas a la mañana siguiente, cuando regresara a casa. No obstante, decidió olvidarse de ello y disfrutar del resto de la velada que aún quedaba por delante.

Ciertamente, visitar Londres siempre le deparaba alguna sorpresa.


Capítulo 18

Era una mañana fría con un espeso cielo nublado, que alejó la primavera de Londres aquella jornada. El reloj marcaba las siete cuando Roslyn salió de Maynard House. La joven se dirigió a la oficina postal para enviar una serie de misivas por orden de la señora Whiteford. Al estar todo el personal ocupado en otros quehaceres, y como tenía tiempo antes de comenzar las lecciones, Roslyn se ofreció para cumplir el encargo.

Mientras tanto, Alistair Easton y el teniente Carmichael habían salido del pub hacía unos minutos y se encaminaban hacia una calle cercana para tomar un coche que los llevara de regreso a casa. Ambos miraron alrededor, comprobando que no pasaba ninguna diligencia por el lugar.

—Habrá que tener un poco de paciencia, porque no veo ningún carruaje por aquí—comentó el teniente.

—Quizás si nos ponemos en aquella esquina veamos alguno—propuso Alistair.

—Sí, tienes razón. Quédate aquí y descansa un poco—respondió el teniente al escrutar el deplorable aspecto de su primo.

A continuación, el teniente Carmichael se alejó de allí, al tiempo que Alistair apoyaba la espalda en un muro de ladrillo de un establecimiento. La falta de sueño y el embriagador efecto del alcohol que había consumido a lo largo de esa noche, le habían restado fuerzas. Notó en sus mejillas una brisa fría, que le hizo sentir de nuevo la quemazón en su piel. Se llevó una mano al rostro y comprobó que la herida sangraba de nuevo.

—Maldita sea—masculló, comprobando que no tenía ningún pañuelo.

En ese momento, Roslyn, que se encaminaba hacia la oficina postal, observó a un caballero apoyado en una pared, que no presentaba un buen aspecto. Sin ningún reparo, llevada por la curiosidad, se acercó a él.

—Disculpe, caballero, ¿se encuentra bien?

Cuando este alzó la vista, Roslyn notó su corazón estremecerse ante aquellos cautivadores ojos castaños, que la miraron fijamente. Alistair descubrió ante él a una joven de aspecto frágil. Observó que no era particularmente agraciada, de hecho, su apariencia le resultó anodina. Sin embargo, su mirada azul, que lo contemplaba con preocupación, le despertó un inmenso sentimiento de ternura.

—Sí, estoy bien, no se preocupe—respondió afable.

Roslyn inclinó la cabeza, escrutando la herida del caballero.

—Su mejilla está un poco hinchada y el ojo se le está amoratando. Debería ponerse sobre la mejilla una compresa fría empapada en té verde. Eso reducirá la inflamación—indicó.

Alistair se quedó sorprendido ante la agudeza de la joven.

—¿De verdad?

Roslyn asintió.

—Sí, es un buen remedio para ello. Y tendrá que limpiar bien esa herida, ahora le sangra un poco, pero no es grave. — A continuación, la joven rebuscó en su bolso ante la atenta mirada de él. Entonces, sacó un pañuelo blanco de lino—. Si me permite…

Se acercó a él, pañuelo en mano, y delicadamente le limpió la sangre que salía de la herida. Alistair percibió un agradable aroma a jazmín, que lo dejó levemente embriagado.

—Presiónelo sobre la herida, al menos así contendrá un poco la hemorragia.

Alistair sostuvo el pañuelo como ella le indicó.

—Muchas gracias, señorita…

—Roslyn MacGregor, señor.

Alistair asintió meditabundo.

—Roslyn MacGregor… Usted es escocesa, ¿cierto?

Roslyn esbozó una tímida sonrisa.

—Sí, señor.

—¿De qué parte?

—De Callander, señor.

—La puerta de entrada a las Tierras Altas. Esta cerca de Edimburgo, ¿verdad?

Roslyn se sorprendió al comprobar que el caballero conocía el sobrenombre por el que Callander era célebre.

—Sí, señor.

En ese instante, se oyeron las campanas de una iglesia cercana y Roslyn miró su reloj de bolsillo. Al hacerlo, se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo hablando con aquel desconocido y que se retrasaría si no se daba prisa.

—Dios mío, es muy tarde. Tengo que marcharme. ¡Adiós! —dijo atropelladamente, alejándose rápidamente de allí.

Alistair se percató de que no le había devuelto su pañuelo, de modo que trató de hacer que regresara.

—¡Señorita MacGregor! —gritó.

No obstante, la joven ya había desaparecido de su vista sin dejar rastro. Justo en ese momento, un carruaje se detuvo ante él y vio al teniente asomarse por la ventanilla.

—¿Subes? —le instó.

Alistair se montó en la diligencia, y en cuanto estuvo sentado, el teniente ordenó al cochero que retomara la marcha.

El carruaje atravesó las calles de Londres, mientras Alistair observaba el exterior con aire meditabundo.

—¿De quién es ese pañuelo? —inquirió el teniente al percatarse del detalle.

Alistair se giró hacia él.

—De Roslyn MacGregor—respondió sonriente al recordar a la tímida joven.

El teniente Carmichael frunció el ceño.

—¿Y quién es Roslyn MacGregor?

Alistair se encogió de hombros.

—No lo sé. De hecho, algo me dice que no es de este mundo. —Alistair se apartó el pañuelo y lo observó, descubriendo que había un bordado en un extremo con las iniciales del nombre de la joven—. Creo que es un hada de algún bosque escocés que ha venido a parar a Londres y que se dedica a ayudar a los mortales como yo.

El teniente alzó una ceja.

—Creo que el licor te ha afectado más de lo que yo pensaba. O quizás el golpe.

Alistair se rio.

—Es probable. A propósito, en cuanto llegue me pondré una compresa fría con un poco de té verde. Ha dicho el hada que es el mejor remedio para la hinchazón.

El teniente lanzó una carcajada.

—Pues a las criaturas mágicas hay que obedecerlas, o podrían maldecirnos. Y esperemos que su remedio funcione, porque en Primrose House no les va a gustar tu aspecto.

Alistair sonrió, mirando de nuevo el bordado con las iniciales, al tiempo que se preguntaba si volvería a ver a aquella curiosa muchacha escocesa. Algo poco probable, dada la magnitud de la ciudad de Londres. No obstante, las criaturas mágicas se movían a su antojo por el mundo. Y Roslyn MacGregor, sin duda, era una de ellas, pensó.

∞∞∞

La joven llegó a Maynard House justo a tiempo para comenzar con las lecciones de la señorita Blanche. Subió las escaleras para ir a la sala de estudio, cuando en el pasillo de la segunda planta se encontró con la señora de casa, que lucía su rictus serio habitual. Su inesperada presencia sobresaltó ligeramente a Roslyn, no obstante, saludó con cortesía:

—Buenos días, señora.

—Buenos días, señorita MacGregor. Estaba buscándola. Tengo que tratar un asunto con usted.

Roslyn se inquietó un poco.

—¿De qué se trata, señora?

—Mañana por la noche celebro una velada en casa y quiero que la señorita Blanche y usted se queden un rato después de la cena en el salón, antes de que sea la hora de acostarse de Blanche. No durante la cena, obviamente, ustedes comerán en la cocina, como siempre—explicó. 

—Como guste, señora.

—Y esta tarde saldremos a hacer unas compras. Blanche necesita vestidos nuevos.

Roslyn torció el gesto, pues había planeado ir con la niña a Hyde Park. No obstante, debía atender las ordenes de su señora.

—Muy bien, señora.

—Saldremos después del almuerzo. Y ahora, váyase, que se le hace tarde para las lecciones.

—Sí, señora—respondió Roslyn haciendo una reverencia y marchándose a continuación.

A pesar del cambio de planes, Blanche se mostró entusiasmada con la idea de salir a hacer unas compras. Sin embargo, Roslyn le prometió que, al día siguiente, retomarían su plan de pasar la tarde en Hyde Park.

Tras el almuerzo, Blanche y Roslyn se reunieron en el vestíbulo con la señora Whiteford, que saludó a su hija pequeña con su frialdad habitual. El silencio reinó en la estancia de forma casi insoportable hasta que al fin la señorita Chantal hizo acto de presencia. Apareció ante ellas perfectamente preparada con un vestido rosa pastel con encajes blancos y sus estilizados rizos recogidos en un discreto moño, con mechones sueltos a ambos lados del rostro.

Su madre, al verla, escrutó su aspecto con un deje de reproche.

—Has tardado demasiado, Chantal. Es de mala educación hacer esperar a la gente—le indicó altiva.

—Perdone, madre. No sabía qué vestido escoger para la ocasión.

—Cualquiera te sirve. Afortunadamente, posees una figura espléndida.  Otras no pueden decir lo mismo—apuntó, mirando de reojo a Roslyn.

La joven agachó la cabeza, visiblemente apurada, al tiempo que notaba la mano de Blanche apretando la suya en señal de afecto. Intercambió una mirada con la niña y esta le dedicó una discreta sonrisa, que alivió un poco su malestar.

Las cuatro se encaminaron hacia Oxford Street, donde se hallaban las tiendas que la señora Whiteford deseaba visitar. Allí el bullicio era notable debido al trasiego de transeúntes que salían y entraban de los comercios, además del ruido de los numerosos carruajes que recorrían apresuradamente aquella gran avenida. Blanche y Roslyn se mantuvieron a una distancia prudencial de la señora Whiteford, mientras esta conversaba con la señorita Chantal sobre temas banales.

Finalmente, entraron en una corsetería, donde la señorita Chantal fue a recoger un encargo, que Roslyn portó el resto del camino hasta la siguiente tienda, esta vez de vestidos. Allí la señorita Chantal se probó varios, al igual que Blanche.

Después se adentraron en otro establecimiento. Al comprobar que este estaba a rebosar, Roslyn prefirió quedarse aguardando fuera con su alumna.

Ambas se sentaron en un banco de madera cercano, donde hallaron un poco de quietud. Roslyn alzó la cabeza, cerró los ojos y respiró hondo, tratando de serenarse durante unos minutos. Ciertamente, la señora Whiteford era sumamente desagradable y se alegraba de no compartir habitualmente tanto tiempo con ella.

—¿Roslyn? —inquirió una voz masculina frente a ella.

La joven abrió los ojos y se vio rápidamente invadida por la alegría al percatarse de quien era.

—¿Heath? —preguntó contenta.

El joven de cabellos rubios y mirada azul sonrió.

—¡El mismo!

Roslyn se puso en pie, sin soltar las bolsas, pues no deseaba perderlas, mientras Blanche observaba la escena expectante.

—¡Dios mío! Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos—comentó.

—Sí, mucho. Me dijo tía Melinda que habías venido a Londres para quedarte una temporada.

—Así es. Me apenó no verte el otro día cuando fui a Cecil House.

—A mí también me apenó no poder ir. Pero te prometo que no faltaré la próxima vez.

—¡Eso espero!

—¿Y qué te trae a Oxford Street?

—Pues…

En ese momento, se oyó un sonoro carraspeo cerca de allí. Roslyn comprobó que de pie al lado de Heathcliff estaban la señora Whiteford y la señorita Chantal. Ambas los escrutaron con un deje suspicaz y fue entonces cuando Roslyn decidió hacer las presentaciones.

—Señora Whiteford, permítame presentarle a lord Heathcliff Dickinson, un viejo amigo.

Heathcliff hizo una reverencia.

—Señora, es un placer verla de nuevo.

—El placer es mío, milord. ¿Qué le trae a Oxford Street? —inquirió la señora Whiteford con inusitada amabilidad, esbozando una discreta sonrisa.

Este cambio de actitud dejó a Roslyn perpleja.

—He venido a hacer unas compras. Nada importante. Imagino que ustedes habrán venido por el mismo motivo—contestó Heathcliff.

—Así es—respondió la señora Whiteford sin perder su tono afable—. ¿Se acuerda de mi hija, la señorita Chantal?

Heathcliff esbozó una sonrisa.

—Por supuesto. ¿Cómo está, señorita?

—Bien, milord—contestó con coquetería.

—Y esta es mi otra hija, Blanche.

—Milord—dijo la pequeña haciendo una reverencia.

Heathcliff le dedicó una mueca de agrado.

—Encantado, señorita Blanche.

—¿Y de qué conoce a nuestra institutriz, la señorita MacGregor? —preguntó la señorita Chantal resaltando la palabra institutriz con cierta malicia.

Heathcliff miró a Roslyn con un deje de complicidad.

—Nuestras familias son amigas desde hace años. Nos conocemos desde niños.

Ambas se quedaron sorprendidas ante esto.

—Debo decir que es usted afortunada al tener a la señorita MacGregor trabajando para usted, señora Whiteford. Es una muchacha muy inteligente y responsable—añadió Heathcliff con orgullo.

Roslyn agradeció sus palabras con una tímida sonrisa.

—Sí, por ahora, no está demostrando lo contrario—respondió la señora Whiteford volviendo a su frialdad habitual y dejando a Heathcliff desconcertado—. Si nos disculpa, debemos seguir con nuestras compras.

—Por supuesto, no las entretengo más—contestó Heathcliff.

—Vamos, señorita MacGregor—la instó la señora Whiteford.

Roslyn siguió a su patrona, que ya caminaba sin mirar atrás junto a su hija mayor.

—Hasta pronto, Heath—se despidió antes de partir.

—Hasta pronto, Ros—respondió él con buen talante.

Cuando se reunió con las damas, la señorita Chantal se puso a su altura.

—Así que conoce a lord Heathcliff desde que eran niños.

—Sí, señorita.

La joven dama comprobó que su madre estaba lo suficientemente lejos para no escuchar la conversación.

—¿Y entre ustedes no hubo nunca nada más que una simple amistad?

Roslyn se sorprendió ante aquella descarada pregunta de cariz tan personal.

—Jamás ha sucedido nada entre nosotros. De hecho, nunca he visto a lord Heathcliff de esa forma—afirmó contundente.

—Está bien que sepa cuál es su lugar en el mundo y a qué puede aspirar, señorita MacGregor. Una debe conocer sus límites, y claramente, hay cosas que siempre estarán fuera de su alcance—sentenció.

Roslyn notó el veneno que portaban esas crueles y malintencionadas palabras, cuyo propósito era herir sus sentimientos y desatar una tormenta. Sin embargo, prefirió ofrecer una respuesta fría y anodina que ocultara su malestar.

—Sí, señorita.

Al cabo de unas horas, regresaron a Maynard House tras una desagradable tarde de compras. A la altivez de la señora Whiteford, había que sumar la necedad y el egoísmo de su hija mayor. Sin embargo, esbozó una discreta sonrisa al rememorar su breve encuentro con Heathcliff. Al fin y al cabo, no todo había sido malo.

Tras tomar una ligera cena y conversar con Blanche antes de que la niña se durmiera, se dirigió a su habitación, dispuesta a descansar después de una jornada agotadora. No obstante, antes de eso, decidió escribir a Taigh Abhainn, pues aún no había contestado a la última carta de su madre, de modo que se sentó en el escritorio, sacó pluma y papel, y comenzó a redactar la misiva.

Querida madre:




Espero que estéis bien cuando recibáis esta carta. Lamento que mi respuesta haya tardado en llegar, pero no he tenido apenas tiempo para sentarme a escribir.

Me estoy adaptando adecuadamente a mi nueva vida aquí. Ciertamente, mi trato con la señora Whiteford es muy distinto al que tenía con la señora Carlyle, puesto que la primera posee un carácter más frío y distante, que impide que nuestra relación sea más cercana. No obstante, no estoy aquí para estrechar lazos amistosos.

En cambio, con mi alumna, la señorita Blanche, he establecido una agradable rutina entre lecciones, amenas conversaciones y paseos al aire libre cuando el tiempo acompaña. Aunque al principio existía una evidente desconfianza por su parte, esta se ha desvanecido rápidamente con el paso de los días. Blanche ha demostrado ser una niña inteligente y perspicaz, con ganas de aprender, lo que para mí es un enorme privilegio.

Por otro lado, hace unos días visité Cecil House, donde disfruté de la siempre grata compañía de tía Melinda y Maude. Pero este no es el único reencuentro que he tenido recientemente, puesto que hoy mismo tuve ocasión de ver a Heathcliff, aunque apenas tuvimos tiempo de conversar. Espero tener ocasión de reencontrarnos pronto para ponernos al día.

Además de todo esto, hoy me ha sucedido algo muy curioso. Resulta que, esta mañana, cuando me dirigía a la oficina postal, cerca de Covent Garden, me encontré a un caballero herido, al que le habían golpeado en la mejilla. Por su aspecto, deduje que tendría la edad de Bruce.

Su mejilla estaba comenzando a hincharse y su ojo empezaba a amoratarse. Recordé el remedio con té verde que padre suele utilizar con los hermanos Mackenzie cuando se pelean y le recomendé que se lo aplicara para reducir la hinchazón. Él me sonrió y me dio las gracias. Espero que ese remedio le haya servido.

Como ves, en Londres puede suceder cualquier cosa. Quizás mañana tenga que apagar algún incendio. ¡Quién sabe!

Os mando todo mi afecto y espero noticias vuestras.




Os quiere,

Roslyn.




La joven guardó la misiva en el sobre con intención de enviarla al día siguiente a Taigh Abhainn. Finalmente, se metió bajo las sábanas y abrazó la almohada, entregándose a los brazos de Morfeo.

En cuanto cerró los ojos, de nuevo, apareció la silueta de un caballero, aunque esta vez vio su rostro con nitidez: eran esos ojos castaños y esa sonrisa cautivadora que habían estremecido su corazón aquella mañana. Sintió unas traviesas mariposas en el estómago al recordar al desconocido, que tenía un acento escocés parecido al suyo. Se permitió soñar con él, ilusionándose con la idea de que, quizás, sus caminos volvieran a cruzarse.


Capítulo 19

Londres amaneció con una ligera llovizna que empapó las empedradas calles enseguida. Roslyn se hallaba en el comedor con Blanche, degustando su desayuno antes de comenzar las lecciones. Ante ella tenía una cálida taza de té y un par de tostadas con mantequilla y un poco de mermelada, un apetecible manjar que le daría fuerzas para afrontar su jornada. La joven arrugó la nariz con desagrado ante el desalentador panorama, que les impediría seguramente ir a Hyde Park esa tarde.

—Señorita MacGregor…

—¿Sí? —respondió Roslyn, saliendo de su ensimismamiento.

—¿En Callander suele llover mucho?

—Sí, sobre todo en los meses más fríos.

—¿Y qué hacen para divertirse en esos días? Porque Callander no es como Londres.

—No, ciertamente no lo es. Sin embargo, en Callander nunca teníamos ocasión de aburrirnos. Cuando vivíamos mis hermanos y yo en casa de nuestros padres, mi hermana dibujaba y mi hermano y yo jugábamos al ajedrez. Y nuestras partidas podían durar toda una tarde.

Blanche fijó su mirada curiosa en Roslyn.

—¿Su hermana dibuja?

—Sí, es pintora, de hecho. Es la artista más importante de Callander. Bueno, diría que de todo el condado—afirmó orgullosa.

—¿De verdad? ¿Y qué dibuja?

—Paisajes principalmente, pero también retratos.

—¿Y su hermano qué hace?

—Es médico, como mi padre.

Blanche se mostró gratamente sorprendida.

—Sus hermanos son muy interesantes. En cambio, mi hermana es bastante aburrida. Solo habla de vestidos, pretendientes y de la gente que conoce en las veladas—afirmó con desgana.

—No debes criticar a tu hermana, Blanche—advirtió Roslyn.

—Pero es cierto, señorita MacGregor—se defendió la niña.

—Eso no importa. Debes de respetar a tu hermana—indicó contundente.

Blanche se cruzó de brazos, visiblemente molesta.

—A ella yo no le importo. Le da igual si la respeto o no.

—Estoy convencida de que eso no es cierto. Seguramente a tu hermana le dolería saber que opinas así de ella.

—Ya se lo he dicho, Chantal solo piensa en sí misma. No le importa mi opinión—aseveró con un ápice de tristeza—. De hecho, siempre dice que no debería leer tanto, que eso no me servirá para encontrar marido.

Roslyn sintió una enorme indignación ante semejante afirmación. Entonces, posó su mano en el hombro de la muchacha en un gesto de afecto.

—Blanche, nunca dejes de alimentar tu curiosidad. Convertirte en una mujer inteligente y culta te permitirá ser independiente y ser capaz de desenvolverte en cualquier circunstancia. Eso es lo que realmente importa en este mundo tan cruel e inhóspito en el que habitamos.

La niña asintió en respuesta, guardando en su memoria aquel valioso consejo de su institutriz.

El resto del tiempo Roslyn y Blanche permanecieron en el estudio, concentradas en las lecciones, ajenas al ajetreo que había en la casa. El personal, siguiendo órdenes estrictas de la señora Whiteford, estaba inmerso en los preparativos de la velada que tendría lugar esa noche. Una cena en la que la señora de Maynard House tenía muchas esperanzas puestas y no iba a escatimar en gastos para conseguir impresionar a sus invitados.

∞∞∞

Eran alrededor de las cinco cuando en Primrose House, el hogar del teniente Carmichael, todos se preparaban para asistir a la cena en Maynard House. La casa del teniente, un edificio de fachada blanca de cuatro plantas, cuya entrada estaba resguardada bajo un pórtico sostenido sobre dos columnas, se encontraba en Belgrave Square.

En esos momentos, estaban alojados en su residencia sus primos, Alistair Easton, y la hermana mayor de este, la señora Reid, además de su madre, la señora Carmichael.

El teniente y Alistair aguardaban en el salón a las damas, que estaban terminando de arreglarse. El primero miró el reloj de pie que había en la amplia estancia, decorada en tonos cálidos, con cierto nerviosismo.

—Como no bajen ya, llegaremos tarde—indicó el teniente impaciente.

Alistair suspiró.

—Lo divertido es que luego serán ellas las que vayan con prisa.

Se hizo un breve silencio, que el teniente rompió enseguida.

—¿Crees que ha sido buena idea aceptar la invitación, Al?

Este miró a su primo.

—¿Y por qué no habría de serlo?

El teniente torció el gesto.

—Vas a volver a verla después de mucho tiempo. Supongo que eso despertará ciertos sentimientos del pasado.

Alistair se encogió de hombros.

—No, no lo creo. Es cierto que su boda me sorprendió, por lo repentina que fue y por el hecho de que no conocemos al marido. Sin embargo, mis sentimientos por ella quedaron enterrados hace tiempo—afirmó.

—Pero pueden volver a la superficie.

Alistair se revolvió incómodo.

—Me aseguraré de que eso no sea así. Además, mi familia desea que encuentre esposa pronto y hay muchas jóvenes casaderas esperándome—aseveró risueño.

El teniente esbozó una media sonrisa.

—No hay joven dama que pueda resistirse a los encantos de un apuesto escocés—apuntó.

En ese momento, aparecieron la señora Carmichael y la señora Reid. La primera era una dama de unos sesenta años con el pelo castaño, con marcas en su rostro del paso del tiempo y unos vivaces ojos grises. Por otro lado, su sobrina, la señora Reid, contaba con treinta y ocho años, un cuerpo esbelto, el cabello castaño y la mirada azul. La dama había enviudado hacía unos años y tenía dos hijos adolescentes que se habían quedado en Glasgow para continuar con sus estudios.

—Lamentamos la tardanza, muchachos—indicó la señora Reid con apuro.

—Ya estamos acostumbrados, querida hermana—respondió Alistair.

Esta esbozó una mueca reprobatoria.

—Lo importante es que llegaremos a tiempo si salimos ya, así que, vamos—les instó.

Los cuatro subieron al carruaje que aguardaba en la puerta, poniendo a continuación rumbo a Maynard House.

—Observo que tienes mejor la mejilla, Alistair—comentó su tía.

Este asintió.

—El remedio del té verde funcionó muy bien. Es bueno saberlo por si ocurre de nuevo.

—Esperemos que no tengamos que volver a utilizarlo. Fue un gesto muy noble por vuestra parte el enfrentaros a esos… en fin, no sabría cómo definirlos sin ser mal hablada. Pero preferiría que no se repitiera—dijo la señora Reid.

—A veces uno no elige, hermanita.

—Cambiando de asunto, esta noche conoceremos al fin al misterioso esposo de Iona—comentó la señora Carmichael.

—No es tan misterioso, madre. En los círculos londinenses es conocido por todos—intervino el teniente.

—Considero que fue una boda demasiado precipitada. ¿Por qué tanta prisa? Teniendo en cuenta que ha dejado el luto hace poco—indicó la señora Reid.

—El amor siempre tiene prisa por abrirse paso—apuntó Alistair meditabundo e intercambiando una mirada con su primo.

Mientras tanto, en Maynard House, la señora Whiteford aguardaba con impaciencia y nerviosismo la llegada de los invitados. La señorita Chantal escrutó su aspecto en un espejo que había en el salón, donde comprobó que estaba impecable.

Por otro lado, en el piso de arriba, Roslyn terminaba de arreglar el cabello de Blanche con cierta dificultad. La niña estaba algo inquieta debido a la presencia de invitados esa noche.

—Blanche, estate quieta, por favor—le pidió Roslyn, peinando uno de sus rizos.

—¿Cree que serán simpáticos los invitados, señorita MacGregor?

—No lo sé, quizás sí. Sin embargo, nosotras no debemos conversar con ellos. Tu madre quiere que nos quedemos en un rincón y no hagamos ruido.

—Sin embargo, podremos saludar a los invitados, ¿verdad?

—Por supuesto. Debemos saludar a los invitados como es debido. Pero nada de preguntas, Blanche—advirtió.

—¿Ni siquiera puedo preguntar si les gusta jugar a las damas?

Roslyn alzó una ceja.

—¿Y por qué habrías de preguntar eso?

—Por si se aburren demasiado en la cena y quieren jugar con nosotras—contestó la niña riéndose.

Roslyn también lanzó una carcajada.

—No, será mejor que pasemos desapercibidas, como dos ratoncillos.

De repente, el timbre de la puerta principal sonó, sobresaltando a la joven escocesa ligeramente. Enseguida, Blanche saltó de su asiento y se dirigió hacia la puerta. No obstante, Roslyn detuvo su avance.

—Blanche, aún no. Debemos esperar a que nos avisen.

La niña torció el gesto y regresó a su asiento.

Desde la habitación de Blanche, donde ambas estaban cenando, pues en la cocina no había sitio para ello, pudieron oír las risotadas y las voces de los asistentes a la velada, que hacían eco por toda la casa. Ciertamente, todo estaba transcurriendo de una forma amena y agradable.

Finalmente, una sirvienta subió a avisarlas para que bajaran al salón. Roslyn se vio invadida por la inquietud. Se echó un rápido vistazo en el espejo, comprobando que su aspecto era discreto, incluso un poco anodino. Lucía un vestido azul marino, su pelo recogido en un moño trenzado y su piel estaba un poco pálida, destacando su mirada azul en todo el conjunto.

Minutos después, entraron en el salón donde estaba la señora Whiteford y la señorita Chantal acompañadas de tres elegantes damas. Una de ellas, de cabellos castaños rizados, conversaba con la señorita Chantal. Roslyn se sintió un poco abrumada ante aquellas desconocidas, al igual que Blanche, que no se apartó de ella.

—Oh, ya están aquí—comentó la señora Whiteford en un tono risueño poco habitual en ella—. Señoras, quisiera presentarles a mi hija pequeña Blanche y a su institutriz, la señorita MacGregor.

Ambas hicieron una reverencia mientras las invitadas se giraban para mirarlas.

—¿Roslyn MacGregor?

La joven se quedó paralizada al oír aquella voz femenina, que le resultaba familiar. Al alzar la vista, descubrió quien era.

—¿Iona? —inquirió perpleja.

La joven dama la miró sorprendida al reconocerla.

—¡Dios mío, qué reencuentro tan inesperado! —exclamó con alegría.

Roslyn sonrió emocionada.

—Desde luego. No puedo creer tan grata coincidencia.

Iona se acercó a ella, agarrando sus manos entre las suyas.

—Una espléndida coincidencia, de hecho. No me imaginaba que volveríamos a encontrarnos.

—Ni yo tampoco—afirmó sonriente, ignorando los gestos de sorpresa de las presentes—. ¿Y tu padre? ¿Cómo está?

El semblante de Iona se ensombreció, haciendo que Roslyn temiera lo peor.

—Nos dejó hace un año. Fue poco después de nuestro viaje a Chester.

Roslyn se mostró entristecida.

—Mis condolencias. El señor Bartlett era un buen hombre—dijo con sinceridad.

—Sí que lo era—respondió Iona un poco emocionada.

De repente, alguien carraspeó detrás de ellas. Entonces, Iona sacudió la cabeza.

—Disculpen, señoras. Resulta que la señorita MacGregor y yo ya nos conocíamos—explicó apurada.

—Eso es evidente, señora Hansen—indicó la señora Whiteford severa.

Roslyn frunció el ceño, desconcertada.

—¿Señora Hansen?

La dama esbozó una sonrisa.

—Es que me he casado, Roslyn.

En ese instante, la puerta de la sala se abrió y apareció un caballero que se acercó a ellas.

—Señorita MacGregor, permítame presentarle a mi esposo, el señor Hansen—dijo Iona.

El caballero se detuvo ante ella con aire altivo. Roslyn sintió un escalofrío que sacudió todo su cuerpo, pues un recuerdo regresó a su mente de forma nítida. Porque una mirada tan perturbadora y enigmática como aquella, era, sin duda, inolvidable. Sin embargo, no debía dejarse llevar por sus emociones, por eso, tragó saliva e hizo una reverencia.

—Señor Hansen… yo…

Él desvió su mirada, ignorándola por completo.

—Señorita Chantal, ¿qué tal si nos deleita con un recital? Su madre ha hablado tan bien de sus dotes como pianista, que ansío escucharla.

Iona se quedó perpleja ante la actitud de su esposo, aunque a Roslyn no le extrañó. Probablemente, no se acordaba de ella. Ambas vieron como el señor Hansen ofrecía su brazo a la señorita Chantal y se alejaba de allí.

—Por favor, discúlpale, Roslyn. Victor puede ser un poco arisco a veces—explicó Iona avergonzada.

—No te preocupes, Iona… Quiero decir, señora Hansen—respondió Roslyn apurada ante la presencia de su patrona.

—¿Señora Hansen, viene? —inquirió la señora Whiteford.

La joven dama asintió y le dedicó un gesto de disculpa a Roslyn, para marcharse a continuación.

Blanche y ella se quedaron un poco rezagadas esperando a que las otras dos damas pasaran a la sala contigua. Estas se giraron hacia ellas y les dedicaron una sonrisa.

—A propósito, no nos hemos presentado: soy la señora Reid, y ella es mi tía, la señora Carmichael—dijo la señora Reid con amabilidad.

—Es un placer, señoras—replicó Roslyn.

—Disculpe, ¿usted también es escocesa, señorita MacGregor? —preguntó la señora Reid.

—Sí, señora.

La dama se quedó sorprendida.

—Vaya, es maravilloso conocer a gente de nuestras tierras en una ciudad tan grande como esta. Yo soy de Glasgow, al igual que Iona.

—Yo a pesar de ser inglesa, ya soy prácticamente escocesa. Llevo muchos años viviendo en esas tierras—explicó la señora Carmichael—. ¿Hace mucho que reside en Londres?

—Apenas unas semanas.

La señora Reid se mostró un poco apurada.

—¿Dónde se habrán metido esos dos? Tenemos que pasar a la otra sala.

—Querida hermana, aquí estamos—dijo una voz a su espalda.

Roslyn se quedó paralizada en ese instante al reconocer perfectamente las facciones del caballero de la mejilla enrojecida, que vio la mañana del día anterior. Desde luego, esa noche estaba resultando ser una velada repleta de sorpresas y reencuentros.

—Es que no debemos hacer esperar a las anfitrionas, es de mala educación, Alistair. ¿Dónde estabais? —replicó la señora Reid molesta.

—Tratando asuntos privados en el escusado. Y no me hagas explicártelo, Caitlyn—advirtió él en voz baja, evitando que Roslyn y Blanche lo oyeran.

La señora Reid y la señora Carmichael desviaron la mirada con nerviosismo debido a la vergüenza que sintieron, mientras el teniente se reía.

—Comprendo. Sí, es preferible que no me expliques nada—respondió la señora Reid apurada.

En ese instante, Alistair reparó en Roslyn y se quedó perplejo al reconocer a aquella hada escocesa que intentó curarle la herida de la mejilla, que aún era visible en su rostro.

—¡Es usted! ¡Roslyn MacGregor! —exclamó Alistair.

La joven notó su corazón sobresaltarse.

—Qué coincidencia, señor.

Los presentes se mostraron desconcertados.

—¿Ya os conocíais, Alistair? —inquirió la señora Carmichael.

Este sonrió.

—Sí. La señorita MacGregor fue quien me dijo lo del té verde, tía. Fue de gran ayuda—explicó.

—Vaya, es sorprendente. ¿Quién lo habría dicho? Con lo grande que es Londres—apuntó el teniente.

—Sin embargo, entonces no tuve ocasión de presentarme: soy Alistair Easton. Y él es, mi primo, el teniente Carmichael. Supongo que ya conoce a mi tía y a mi hermana—indicó Alistair.

Roslyn hizo una reverencia.

—Un placer.

—¿Y quién es esta joven dama? —inquirió Alistair agachándose para ponerse a la altura de Blanche.

—Blanche Whiteford, señor—respondió la niña haciendo una reverencia.

—Así que usted es una de nuestras anfitrionas. Lamento haberla hecho esperar, señorita. Es que su casa es muy grande y casi nos perdemos.

Blanche esbozó una mueca pícara.

—No se preocupe, a mí también me pasa—dijo riéndose.

A Roslyn le agradó aquel intercambio entre el amable caballero y la niña, que se mostró contenta. De repente, se percató de que no estaba allí para socializar.

—Será mejor que vayan a la sala contigua, la señora Whiteford espera.

—¡Cierto! —exclamó la señora Reid agarrando el brazo de su hermano.

A continuación, entraron en la estancia, donde se acomodaron en unas sillas que había frente al piano, mientras Blanche y Roslyn se sentaban en un rincón, lejos de los invitados.

La señora Whiteford hizo una pequeña presentación para dar paso a la actuación de la señorita Chantal, que se sentía dichosa al ser el centro de todas las miradas. Una vez comenzó a tocar, los presentes guardaron silencio.

Alistair observó con discreción al señor Hansen, que estaba junto a su esposa. Durante toda la cena, había tenido la desgracia de tener que soportar su altivez y petulancia. No solo le resultaba molesta su actitud, sino que percibía algo maligno en su persona.

Desde un rincón alejado, Roslyn contemplaba la escena. La señorita Chantal cantando al tiempo que tocaba el piano, su madre orgullosa, mostrando al mundo el buen ejemplar de mujer inglesa que era su hija mayor, el matrimonio Hansen escuchando atento la melodía, mientras los otros invitados parecían algo incómodos, quizás debido al aburrimiento. Sinceramente, consideraba que su presencia no era necesaria en absoluto, no obstante, prefirió no mover un músculo para evitar represalias.

Reparó en el aspecto de la señorita Chantal, que deslumbró a los presentes con un vestido con escote en forma de pico de color burdeos, combinado con un collar de brillantes con una llamativa esmeralda y pendientes de la misma gema. Aquel conjunto destacaba su ya de por sí innegable belleza.

En ese instante, Roslyn notó una pesada sensación en su brazo derecho. Ladeó la cabeza y comprobó que Blanche, agotada tras un día ajetreado, se había quedado plácidamente dormida.

Roslyn trató de despertarla sin armar alboroto, pero fue en vano. No quedaría otro remedio que llevarla a su cuarto en brazos, aunque no sabía cómo hacerlo, pues no contaba con la fuerza suficiente para transportar semejante peso.

Al otro lado de la sala, Alistair paseó su vista por el lugar con gesto aburrido y fue entonces cuando se percató de la complicada situación en la que se encontraba la señorita MacGregor. Sin considerar la circunstancia, se levantó de su asiento y acudió en su ayuda, para sorpresa del resto de invitados.

—Señorita MacGregor, ¿va todo bien?

La joven se sintió un poco abrumada por su repentina aparición.

—Sí, es solo que la señorita se ha dormido. Tengo que llevarla a su habitación.

—Permítame ayudarla.

—No, no se moleste. Usted vuelva a su asiento, por favor—respondió apurada.

De repente, una imponente voz interrumpió el pequeño concierto de la señorita Chantal.

—¿Qué sucede, señorita MacGregor? —inquirió la señora Whiteford, de pie delante del piano.

Roslyn pudo ver su evidente malestar reflejado en su rostro.

—Nada, señora. Todo va bien. Es solo que la señorita Blanche se ha quedado dormida.

—Pues llévela a su cuarto de inmediato, señorita MacGregor—ordenó con severidad.

—Sí, señora, enseguida.

De repente, Alistair intervino:

—Disculpe, señora, permítame ayudar a la señorita MacGregor a llevar a la señorita Blanche a su cuarto.

—Oh, señor Easton, usted no debe hacer eso. Es trabajo de la señorita MacGregor.

—Sí, pero la joven no puede acarrear el peso de la pequeña Blanche, señora. La única forma sería despertar a su hija y me apenaría tener que hacerlo. No es bueno interrumpir un sueño tan profundo. Además, para mí no es ninguna molestia.

—Pero…

—Insisto—indicó cogiendo a la niña en brazos.

Blanche se agarró a él, apoyando su cabeza en su hombro, mientras Roslyn los seguía. Hizo una reverencia antes de salir, comprobando que su señora estaba realmente enfadada.

Al cabo de unos minutos, entraron en la habitación de Blanche, donde Alistair depositó a la niña sobre la cama.

—Muchas gracias, señor Easton. Ya puedo continuar yo desde aquí. Y disculpe la molestia.

—No es necesario que se disculpe. Aunque lamentaría que tenga algún problema con su señora por mi culpa.

Roslyn torció el gesto.

—No se preocupe. Me las arreglaré.

—Usaré mis encantos para que no se enfade con usted. Se lo prometo—afirmó, guiñándole un ojo.

Roslyn esbozó una media sonrisa, mientras notaba unas traviesas mariposas en su estómago.

—Gracias, señor.

—Buenas noches.

A continuación, Alistair se marchó, cerrando la puerta tras de sí. Roslyn se llevó una mano al pecho, donde notó las fuertes palpitaciones de su corazón. Tomó una bocanada de aire y respiró hondo, consiguiendo así serenarse para atender debidamente a la señorita Blanche.

Una hora más tarde, Roslyn estaba en su habitación, a punto de prepararse para ir a dormir. Oyó voces y ruido en el piso inferior, hasta que finalmente, escuchó el sonido de la puerta principal cerrándose, señal inequívoca de que los invitados se habían ido.

—¡Señorita MacGregor! —dijo una voz femenina al otro lado de la puerta, sobresaltándola.

Cuando abrió, se encontró a una sirvienta con gesto severo.

—La señora quiere verla en el salón—anunció.

A medida que bajaba las escaleras, Roslyn notó como el miedo se apoderaba de ella. Entró en la estancia, donde solo estaba la anfitriona con gesto duro y frío, contemplándola con desdén. A pesar de su temor, Roslyn alzó la cabeza y habló con serenidad.

—¿Me ha llamado, señora?

—Sí, la he hecho llamar para hablar con usted sobre su comportamiento de esta noche—espetó—. Su actitud ha sido deplorable, señorita. ¿Cómo es posible que haya permitido que un caballero como el señor Easton haga su trabajo?

—Señora, lo lamento, yo…

—Por supuesto, debo decir que no todo ha sido culpa suya. El señor Easton es un caballero peculiar. Uno de esos nuevos ricos que no saben comportarse en sociedad. Cree que puede mezclarse con la servidumbre como uno más y al mismo tiempo departir con gente de nuestra clase.

>>Pero en esta sociedad existen dos mundos, señorita MacGregor, con unas fronteras claras, hechas de altos muros que no deben atravesarse. Algo que supongo usted sabe bien.

—Sí, señora.

—Esta es solo una advertencia, señorita MacGregor. No voy a tolerar que esto vuelva a suceder. La próxima vez habrá severas consecuencias. ¿Me ha entendido?

—Sí, señora—respondió, tragando saliva.

—Está bien. Puede irse.

Roslyn hizo una reverencia.

—Buenas noches, señora.

Tras esto, salió de la estancia con el alivio reflejado en su rostro, pues a pesar del percance, conservaría su empleo. A continuación, se encaminó hacia su cuarto, pero justo antes de subir el primer escalón, alguien interrumpió su marcha.

—Señorita MacGregor, la señora Hansen me ha pedido que le entregue esto—indicó una sirvienta, extendiéndole un papel.

Roslyn lo agarró y una vez entró en su cuarto, se dispuso a leer el contenido.

Querida Roslyn:

Estamos alojados en Vivien House, en Chester Square. Me encantaría tener la ocasión de conversar contigo y ponernos al día en un ambiente más tranquilo. Espero tu pronta visita.

Iona Hansen.

Roslyn esbozó una mueca complacida ante aquella invitación. Entonces, recordó las palabras de la señora Whiteford sobre esos muros infranqueables que separaban dos mundos y sobre la idea de que la gente que pertenecía a diferentes clases sociales no debía mezclarse.

Sin embargo, lo que la señora Whiteford no sabía es que Roslyn formaba parte de esos dos mundos por igual y que para ella aquellos altos muros no existían.


Capítulo 20

El tiempo seguía siendo desapacible debido a la lluvia que caía de forma incesante sobre las calles de Londres desde hacía días. En el comedor de Cecil House se hallaban lady Melinda, Maude y el capitán Chambers degustando el desayuno, mientras conversaban. El capitán había regresado al fin al hogar tras el repentino fallecimiento de su querido amigo el almirante Brooks.

—¿Y cuándo serán las exequias, querido? —inquirió lady Melinda con delicadeza.

—Serán dentro de dos días. Se hará un funeral discreto, con la única presencia de familiares y amigos cercanos. Era el deseo del almirante.

—Opino que deben respetarse siempre las últimas voluntades del difunto—indicó lady Melinda.

—¿Podré contar contigo para ese día?

—Por supuesto, querido.

Maude, que tenía el periódico de aquel día sobre la mesa, detuvo su vista en una pequeña columna de sociedad que despertó su interés. No es que siempre estuviera pendiente de ese tipo de noticias, no obstante, había hallado algo que captó su atención.

—¿Victor Hansen está en Londres? —dijo en voz alta.

Sus padres dirigieron su atención hacia ella.

—¿Cómo dices, querida? —preguntó su madre.

—Según leo aquí, Victor Hansen acudió a una velada en casa de lady Chamberlain, en Mayfair, hace dos días con su nueva esposa.

—Sí, también asistió a una cena celebrada en casa de lord Pickerton. Según me contaron, todo el mundo hablaba de lo dulce y encantadora que es la señora Hansen, de soltera Bartlett—explicó lady Melinda.

—¿Su esposa es la señorita Bartlett? ¿Iona Bartlett? —inquirió Maude sorprendida.

—Así es. Por lo visto, el compromiso y el posterior enlace se llevaron con la más absoluta discreción. Se casaron en un pequeño pueblo a las afueras de Londres. No asistieron parientes ni amigos, solo dos testigos. De hecho, la señorita Bartlett ya no tiene parientes, por desgracia. Su padre falleció el año pasado. Pobre criatura.

Maude asintió meditabunda.

—La presa perfecta…

—¿Qué quieres decir? —inquirió su padre con interés.

Maude estrechó la mirada.

—Una joven heredera sola e indefensa es la presa perfecta para un cazafortunas como Victor Hansen.

Lady Melinda puso los ojos en blanco.

—Maude, no empieces con tus conspiraciones—le advirtió con un deje de reproche.

—Madre, me encargué de investigar al señor Hansen cuando su anterior esposa falleció en extrañas circunstancias poco después de casarse. Una muerte que resultó muy beneficiosa para él cuando heredó la fortuna de su difunta esposa.

—Bueno, por ley, es lógico que herede los bienes de su difunta esposa. No es nada extraño. Tampoco en el caso contrario, Maude—indicó su padre.

—Una considerable fortuna que no tardó en malgastar. En cuanto vio sus finanzas mermadas, salió a cazar de nuevo. Y su víctima se llama Iona Bartlett, una rica heredera sin parientes que velen por sus intereses—aseveró molesta.

Lady Melinda negó con la cabeza.

—Será mejor que cambiemos de tema. Busquemos algo más agradable de lo que hablar, por favor.

Maude guardó silencio mientras volvía a ojear el periódico. Tras terminar su desayuno, subió a su cuarto y se dirigió a su baúl, donde guardaba documentación sobre algunos casos que había investigado. En una caja halló lo que buscaba: toda la información que obtuvo sobre Victor Hansen. Su pasado, la biografía de su difunta esposa, además de todo lo relacionado con la muerte de la dama.

La joven tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Sabía que no erraba al pensar que Victor Hansen estaba implicado en la muerte de su primera esposa y también tenía la certeza de que aquello volvería a repetirse. Sin embargo, esta vez estaría vigilante, siguiendo los pasos del caballero. Victor Hansen no se saldría con la suya.

∞∞∞

En Maynard House reinaba la quietud en aquella jornada lluviosa. En el salón de la casa se hallaban la señora Whiteford y su hija mayor haciendo labor de costura mientras en una pequeña estancia contigua, por donde entraba la luz plateada del día a través de una alta ventana, se encontraban Roslyn y Blanche.

La pequeña estaba absorta leyendo un libro al tiempo que Roslyn reparaba una de las prendas de la niña. La calma reinante y la calidez que desprendía la chimenea de mármol hacían de aquel lugar un rincón acogedor.

—¿Has pensado ya en lo que hablamos sobre el señor Easton, Chantal? —inquirió la señora Whiteford en la otra sala.

Roslyn no pudo evitar escuchar la conversación, pues las voces llegaban a través de la fina pared con extraordinaria nitidez.

—Sí. Y ciertamente debo decir que tanto el señor Easton como el teniente son dos caballeros realmente apuestos—indicó la señorita Chantal con picardía.

Se oyó un suspiró de la señora Whiteford.

—El teniente sería un buen partido, pero el señor Easton lo sería más.

—¿Y eso por qué?

—Porque los Easton son propietarios de una de las fábricas de barcos más importantes del país. Además, también poseen terrenos y numerosas propiedades. En cambio, el teniente tan solo es un militar de alto rango, con un cargo en la Oficina de guerra y solo tiene una propiedad.

—Visto de ese modo, el señor Easton sería la mejor opción, madre.

—Lo cierto es que no me agrada en absoluto el señor Easton. Ya solo su manera de hablar me parece insoportable. Y esa actitud tan desinhibida e informal. Es del todo inapropiada—afirmó con desdén.

—¿Cómo es posible que gente así haya llegado tan lejos? Pensé que en Escocia solo había campo, ganado y whisky—respondió la señorita Chantal burlona.

Roslyn apretó la mandíbula en un gesto de enfado al escuchar todo aquello.

—El mundo cambia cada día y ahora los zafios prosperan mientras las familias decentes y nobles como la nuestra deben aceptarlos en su círculo social. No queda más remedio que hacer eso para sobrevivir, querida. Debes aprovechar esta oportunidad.

—¿De verdad es necesario? —inquirió con aire cansado.

—Lo es. Los años transcurren deprisa, Chantal, y no deseo que acabes convirtiéndote en una inservible solterona, como le sucederá a la señorita MacGregor.

Esto hizo que Roslyn sintiera una punzada de dolor.

—¡Por Dios no, madre! Además, yo soy mucho más hermosa que la señorita MacGregor. Esa muchacha tiene asumido su destino probablemente desde que nació.

—Es que hay mujeres que vienen a este mundo para servir a otros y vivir en soledad, querida.

Roslyn decidió levantarse y salir de allí para alejarse de la asfixiante atmósfera que se había creado repentinamente.

—Vuelvo enseguida, Blanche.

La niña no hizo preguntas y siguió concentrada en su libro.

Roslyn se dirigió a la puerta trasera que daba al patio, donde estaba el lavadero. Se quedó bajo un tejadillo, resguardada de la lluvia, cerró los ojos y respiró hondo. Necesitaba serenar su espíritu.

Había oído muchas veces semejantes comentarios sobre su persona, sin embargo, quizás por el ambiente frío que se respiraba en aquella casa, esas hirientes palabras dolieron más de lo habitual. No tenía cerca a su familia, a ningún amigo en ese lugar. No obstante, no podía dejarse llevar por sus emociones, así que regresó adentro y se concentró en su tarea, deseando que las horas transcurrieran más deprisa.

Al final de aquella tediosa jornada, Roslyn se acostó completamente agotada. A pesar de haber estado ocupada todo el día en distintos menesteres, la conversación de la señora Whiteford con su hija se repitió en su mente una y otra vez.

Tampoco pudo dejar de pensar en el señor Easton. En su profunda mirada castaña, su sonrisa, su cincelado rostro, que hacía que su corazón se sobresaltara de una forma que nunca había conocido.

No estaba dispuesta a dejarse llevar por el influjo de la poderosa Afrodita, que jugaba de forma perversa con los sentimientos de los mortales, confundiendo la admiración con el amor devoto.

Ella dejaba que su raciocinio dominara cada paso que daba, ya que el corazón podía a veces no ser el mejor consejero.

Pese a convencerse de ello, en cuanto cerró los ojos aquella noche, soñó de nuevo con él. Y su nombre, que tan hermoso le había parecido en cuanto lo supo, sonaba en sus ensoñaciones como una preciosa melodía que se quedaría grabada en su alma sin ella darse cuenta.


Capítulo 21

Aquel domingo de primavera la lluvia había dado al fin una tregua. Esto hizo que muchos aprovecharan la ocasión para disfrutar de un apacible paseo o asistir a algún evento de la Temporada al aire libre.

Roslyn se encontraba esa mañana preparándose para acudir a su cita con Maude, de quien había recibido una nota días antes proponiéndole una distendida charla mientras degustaban un delicioso almuerzo en un agradable establecimiento.

Salió finalmente de Maynard House para dirigirse a un pequeño salón de té situado en Curzon Street, en Mayfair, donde se reuniría con Maude.

En aquel local, situado en un elegante edificio cerca de Hyde Park, el suelo era de madera, las paredes estaban pintadas en color vainilla y tenía amplios ventanales que lo iluminaban profusamente. En el aire flotaba el aroma a té y bollos recién hechos, todo envuelto en una agradable calidez.

Maude miraba el exterior a través de uno de los ventanales que había junto a su mesa, esperando atisbar pronto a Roslyn, que no se demoró demasiado. La joven esbozó una sonrisa en cuanto vio a su amiga entrar en el salón de té.

—Hola, Maude—saludó Roslyn—. ¿Llevas mucho tiempo esperando?

—No. Acabo de llegar.

Las dos se acomodaron, y tras pedir sendas tazas de té y unos sándwiches, retomaron la conversación.

—Imagino que los eventos de la Temporada estarán generando muchas noticias—indicó Roslyn.

—Desde luego. Y admito que las columnas de sociedad han captado mi interés últimamente.

—¿Y a qué se debe ese interés? —inquirió Roslyn con curiosidad.

El gesto de Maude se tornó serio.

—A cierto caballero relacionado con una investigación que llevé a cabo hace un tiempo: Victor Hansen.

El semblante de Roslyn se ensombreció, detalle que no pasó desapercibido para Maude.

—Deduzco que sabes de quien hablo—comentó suspicaz.

Roslyn se mordió el labio inferior con evidente apuro. En ese momento, una camarera les sirvió el té y los sándwiches, de modo que se hizo una breve pausa en la conversación hasta que volvieron a quedarse a solas.

—Sí, la verdad es que sí. La primera vez que vi al señor Hansen fue el año pasado en Florencia, cuando estaba de viaje con los Carlyle. Conocimos a dos damas inglesas que nos contaron que el caballero había enviudado recientemente. La verdad es que nos resultó extraño, porque observamos ciertos comportamientos del caballero que nos hicieron tener la certeza de que no había lamentado en absoluto la muerte de su esposa. —A continuación, tomó un ligero sorbo de su té y prosiguió—: La segunda vez que coincidí con él fue en Maynard House. Él y su esposa estaban entre los invitados que asistieron a una cena que celebró la señora Whiteford esta semana. Me quedé muy sorprendida al descubrir que la nueva señora Hansen y yo ya nos conocíamos.

—¿De qué conoces a la señora Hansen? —inquirió Maude con interés.

—Nos conocimos en Chester. Ella y su padre, el señor Bartlett, tuvieron que quedarse en la ciudad debido a las fuertes nevadas que asolaron los caminos. Como era Nochebuena, la señora Carlyle los invitó a celebrar la Navidad en The Cross.

>>No volví a saber de ella hasta esa noche en Maynard House. Ahí supe que su padre había fallecido y que se había casado con el señor Hansen.

—Escogió la ocasión perfecta, sin duda—indicó Maude.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Roslyn.

Maude miró a su alrededor, un poco inquieta ante los oídos que pudieran estar escuchando. Debido a esto, decidió zanjar el asunto.

—No tiene importancia—sentenció.

Maude cambió de tema, contándole a Roslyn diversas anécdotas y rumores surgidos en la Temporada.

La joven escocesa se quedó un poco desconcertada ante la actitud de su amiga. Estaba convencida de que Maude sabía más de lo que decía. Sin embargo, entendía que estaban en un lugar poco discreto y quizás había preferido ser cauta. No obstante, estaba dispuesta a llegar al fondo del asunto en cuanto tuviera ocasión.

Al cabo de una hora, salieron del establecimiento con sus estómagos saciados y se dirigieron a Hyde Park para dar un paseo.

El sol bañaba con su luz las explanadas de hierba que cubrían el parque, y aunque la lluvia se había marchado, había dejado impregnado su rastro en el aire, que aún olía a tierra húmeda. Para Roslyn aquel era un preciado rincón de Londres donde disfrutar de un poco de paz.

En esos momentos, en otro rincón del parque, se hallaban el teniente Carmichael y Alistair, que habían decidido aprovechar la agradable jornada para caminar mientras trataban asuntos de índole personal.

—¿Y qué impresión te causó la señorita Chantal? —inquirió el teniente.

—Lo cierto es que mi primera impresión no fue demasiado buena. La joven posee una gran belleza, sin duda, pero carece de intelecto.

—Quizás si la conocieras mejor, Alistair—sugirió.

Este suspiró.

—No sé, Will. ¿Crees que merece la pena perder mi tiempo con esa chiquilla?

—Creo que no es solo eso lo que te detiene, Alistair. Tal vez no ayudó el hecho de volver a ver a Iona.

—Quizás no. No dejo de preguntarme cómo ha podido casarse con un caballero así. No tienen nada en común. Además, apenas lo conoce—apuntó.

—Cuando el amor aparece, nos convertimos en sus esclavos sin darnos cuenta. Y sé de lo que hablo—comentó meditabundo.

Alistair torció el gesto.

—Temo que Iona sufra, Will. Victor Hansen es un caballero con un aura malvada.

—¿En qué te basas para pensar eso?

—En su petulancia y su altivez.

—Bueno, puede que sea altivo y petulante, pero hay un enorme sendero hasta la maldad.

—No hablo por envidia o celos, Will. Lo siento en mi interior. Ese hombre no es bueno para ella.

—Ninguno lo será, Alistair. Jamás aceptarás a otro porque amas a Iona.

—Por ese motivo deseo su felicidad. Y Victor Hansen no puede hacerla feliz—sentenció.

—Debes seguir adelante, Alistair, y olvidar.

—¿Me lo pides tú, que eres incapaz de hacerlo? —le reprochó.

—Mi circunstancia es distinta, Alistair. Tú eres un gran partido. Puedes tener a la mujer que quieras.

—Eso no es cierto. Porque nunca podré tener a la única mujer a la que he amado—afirmó, dejando al teniente sin argumentos.

En ese momento, Alistair giró la cabeza y vio a la joven señorita MacGregor paseando en compañía de otra dama. Aquel inesperado encuentro hizo que la melancolía que se había apoderado de él durante su conversación con el teniente se desvaneciera de golpe.

—¡Señorita MacGregor! Que maravillosa coincidencia. Parece que la providencia se ha empeñado en cruzar nuestros caminos—saludó alegre mientras se acercaba acompañado del teniente.

Roslyn notó sus mejillas arder al ver al apuesto señor Easton, cuya sonrisa iluminaba su rostro.

—Sí, eso parece, señor Easton. Teniente Carmichael.

—¿Cómo está, señorita? —preguntó el teniente cordial.

—Bien, aprovechando el buen tiempo para dar un agradable paseo.

—Hemos tenido la misma idea—indicó Alistair.

—Y veo que está bien acompañada. ¿Cómo está, señorita Chambers? —comentó el teniente.

—Muy bien, teniente. Me alegro de verlo. El otro día nos quedó una conversación pendiente.

—Ciertamente.

Roslyn se mostró extrañada.

—¿Ya os conocíais?

—Así es. Al teniente lo conozco desde hace muchos años, a través de mi padre. Y al señor Easton lo conocí recientemente, en una velada de la Temporada—explicó Maude.

—Comprendo.

—¿Qué les parece si se unen a nosotras? Será más divertido—propuso Maude.

—Me parece una idea estupenda—indicó Alistair.

Los cuatro empezaron a caminar.

—Y dígame, señor Easton, ¿de qué conoce a mi querida Roslyn? —preguntó Maude.

—Pues es una historia curiosa. Diría que el destino jugó caprichosamente con nosotros.

Roslyn esbozó una media sonrisa, aunque guardó silencio.

—¿A qué se refiere?

—Nuestro primer encuentro tuvo lugar en una fría mañana cerca de Covent Garden, tras una noche inolvidable…

Alistair comenzó a narrar los acontecimientos desde el incidente con los dos rufianes hasta el momento en que se reencontró con Roslyn en Maynard House. La joven se quedó sorprendida al conocer el motivo que había causado la herida del señor Easton, lo que hizo que lo admirara todavía más.

—Vaya, sin duda, estabais destinados a conoceros—afirmó Maude, guiñando un ojo a Roslyn.

Esta notó su corazón latir desbocado ante esa idea.

—Supongo—musitó.

—Además, he descubierto que tenemos una amiga en común: la señora Hansen—indicó Alistair.

—Qué interesante. ¿Y de qué conoce a esa dama? —preguntó Maude.

—Nos conocemos desde niños. Hemos crecido casi como hermanos—aseveró con un deje de nostalgia.

Entonces, Roslyn recordó algo.

—Usted es Ali. Así le llamaba la señora Hansen cuando me habló de usted en Chester—apuntó.

Alistair se mostró sorprendido.

—Ella es la única que me llama así—afirmó.

En ese momento, Maude se dirigió al teniente Carmichael.

—Teniente, quisiera retomar nuestra conversación de la última vez. ¿Qué le ha parecido el nuevo libro de George Milcott? En mi opinión, es uno de sus mejores trabajos—dijo, uniéndose al teniente.

—Brillante, sin duda. No pude dormir hasta llegar a la última página y descubrir quién era el asesino.

—¡Me ocurrió lo mismo!

Roslyn se inquietó un poco al quedarse a solas con el señor Easton, ya que su presencia le resultaba abrumadora pero agradable al mismo tiempo.

—Espero que no tuviera problemas con la señora Whiteford—comentó Alistair con un ápice de preocupación.

Roslyn negó con la cabeza.

—No se preocupe, señor Easton. La señora Whiteford fue benévola conmigo. Igualmente, le agradezco su preocupación.

—Me alegra oírlo. Me sentí un poco culpable ante la idea de que, por mi comportamiento, usted se llevara una reprimenda. Sé que quizás me excedí, pero no pude evitarlo.

—Yo no habría podido llevar a la señorita Blanche a su cuarto. Usted fue de gran ayuda y le estoy enormemente agradecida.

—Lo volvería a hacer, señorita MacGregor. No tiene nada que agradecer.

Se hizo un breve silencio que inquietó un poco a Roslyn, pues no sabía qué más decir.

—Iona nos habló de la Navidad que su padre y ella pasaron con ustedes en Chester. Habló de los Carlyle y de usted con mucho afecto—afirmó el señor Easton.

Roslyn esbozó una sonrisa.

—Fue una de las mejores Navidades de mi vida, se lo aseguro. Fue muy especial. Y es una pena que no pueda volver a ver al señor Bartlett, era un hombre gentil y bondadoso. Sé que padre e hija estaban muy unidos.

—Lo estaban—respondió él meditabundo. No obstante, al ver que el tema de conversación se tornaba triste, decidió cambiar de asunto—. ¿Sabe? Me sorprendió la entereza que tuvo cuando me vio aquella mañana con ese aspecto tan deplorable. Normalmente, a muchas damas eso les resulta desagradable.

—Lo cierto es que estoy acostumbrada. En Callander, los hermanos Mackenzie son célebres por sus continuas peleas y le aseguro que terminan con peor aspecto que usted.

Él se rio.

—Comprendo. ¿Y dónde aprendió ese remedio del té verde? La verdad es que funcionó muy bien. ¿Quizás en el reino de las hadas?

Roslyn se quedó sorprendida.

—¿El reino de las hadas?

El señor Easton se rio de nuevo.

—Es que, cuando la vi por primera vez, su aspecto me recordó al de una de esas criaturas mágicas. Además, apareció de repente de forma sigilosa. Seguramente llegó hasta allí batiendo sus pequeñas alas—bromeó.

Roslyn sonrió ante la ocurrencia.

—Debe saber que las hadas abandonaron Escocia hace como doscientos años y se marcharon a Irlanda, señor Easton. Y no, no soy una de ellas.

—Vaya, entonces, he errado—apuntó divertido.

—Conozco remedios y medicinas por mi padre, que es médico. No hay nada de brujería ni alquimia en ello.

—Entiendo. Así que es hija de un galeno.

—Sí. Es el médico de Callander. Y mi hermano ha seguido sus pasos, aunque ejerce en Perth.

—¿Cuántos hermanos tiene?

—Dos: Bruce y Emily. Yo soy la pequeña de los tres—explicó—. Usted tiene una hermana, ¿no?

—En realidad tres: Philippa, Gertrude y Caitlyn. A Caitlyn ya la conoce. Es quien me acompañó a Maynard House. Y al igual que usted, yo también soy el pequeño de la familia.

—Ya veo. Tengo la impresión de que usted es el consentido de los cuatro. ¿Me equivoco?

Él volvió a reírse.

—No se equivoca. Mi madre murió cuando yo aún era un niño y mis hermanas se encargaron de ejercer su papel de alguna forma, además de cuidar a mi padre.

—Debo decir que su hermana me pareció una dama encantadora.

—Ella opina lo mismo de usted.

—¿Y a qué se debe su visita a Londres, señor Easton?

—Principalmente, por asuntos de negocios. He venido a cerrar algunos tratos.

—Entiendo. En Maynard House oí que sus negocios están relacionados con la navegación.

—Así es. Los Easton llevamos muchos años fabricando barcos en los astilleros de Glasgow.

—Es un negocio próspero, sin duda.

Maude y el teniente volvieron a colocarse a su altura para intervenir en la conversación.

—Señor Easton, ¿qué le están pareciendo los eventos de la Temporada? —preguntó Maude.

El señor Easton se encogió de hombros.

—Entretenidos.

—Teniendo en cuenta su posición, usted debe ser objetivo de madres casamenteras que buscan un buen partido para sus hijas. Aunque no sé si ya está comprometido…

Roslyn le dio un codazo a su amiga.

—Maude, eso no es asunto nuestro—le reprochó.

El señor Easton sonrió con buen talante.

—No se preocupe, señorita MacGregor. No hay nada que esconder y la señorita Chambers no ha errado: no estoy comprometido por el momento, y sí, procuro huir de las madres, madrinas y celestinas que pululan por los bailes de la Temporada. ¿Y usted, señorita Chambers?

—Estamos en la misma situación. Aunque mi propósito es convertirme en una respetable solterona—afirmó Maude con orgullo—. Una idea que a mi querida madre le horroriza.

Esto hizo reír al señor Easton. En ese momento, se dieron cuenta de que habían llegado al final del camino, donde el teniente y él iban a encontrarse con unos amigos, que los aguardaban en la entrada de Hyde Park.

—Carmichael, debemos irnos ya—indicó el señor Easton.

—Cierto. Lamentamos tener que dejarlas, señoritas, pero tenemos otro compromiso.

—No se preocupen. De hecho, nosotras también debemos regresar—indicó Maude.

El señor Easton miró a Roslyn.

—Señorita MacGregor, ha sido un placer verla de nuevo—dijo sonriente.

—Lo mismo digo—respondió con timidez.

—Estoy convencido de que el destino volverá a cruzar nuestros caminos—afirmó, guiñándole un ojo—. ¡Hasta pronto!

Roslyn notó sus mejillas arder ante aquel gesto y esa cautivadora sonrisa que provocó que su corazón casi se saliera de su pecho debido a la impresión.

—Muy apuesto e interesante tu señor Easton—indicó Maude con picardía.

Roslyn abrió mucho los ojos.

—No es mi señor Easton, Maude—replicó nerviosa.

Esta se rio.

—Tus mejillas sonrosadas no dicen lo mismo, amiga mía—apuntó.

Roslyn se llevó ambas manos a su rostro.

—Es por el sofoco del paseo—respondió.

—Supongo. Bueno, tengo que marcharme ya, o mi madre se enfadará si llego tarde a la cena.

Le dio un beso en la mejilla a Roslyn.

—¡Nos vemos pronto!

Tras esto, se alejó de allí, al tiempo que Roslyn ponía rumbo a Maynard House.

Aquella noche, en la intimidad de su cuarto, la joven escocesa se metió bajo las sábanas mientras rememoraba la breve conversación mantenida con Maude sobre el señor Hansen.

Recordó la primera vez que vio al caballero y el miedo que despertó en ella. Un temor que regresó con fuerza al descubrir que Maude estaba investigando a Victor Hansen. No pudo evitar preguntarse porqué su amiga no había querido contarle más.

Inevitablemente pensó en Iona, en la tristeza que la embargaría tras la muerte de su padre, un momento vulnerable que Victor Hansen aprovechó para acercarse a ella.

<< Escogió la ocasión perfecta, sin duda>>, repitió Maude en su mente.

De repente, la mirada perversa de Victor Hansen y su actitud dominante con su esposa hicieron que en el interior de Roslyn se accionara un mecanismo de alarma. ¿Era posible que Iona estuviera en peligro? Esta idea hizo que un escalofrío le recorriera la espina dorsal.

Se levantó de la cama y escribió una nota que al día siguiente enviaría a Vivien House. Iba a aceptar la invitación de la señora Hansen. Deseaba tener la oportunidad de conversar en un ambiente más íntimo con una vieja amiga, pero también averiguar si Iona corría algún riesgo al lado de su esposo. Prefería ser cauta y proteger a una amiga, antes que quedarse de brazos cruzados.

Regresó a la cama, se acurrucó contra la almohada y al cerrar los ojos sus pensamientos transcurrieron por otros derroteros. Recreó con tal nitidez el agradable paseo junto al señor Easton de esa tarde, que su voz resonó de nuevo en su mente de forma clara, incluso fue capaz de sentir su intenso aroma a lavanda y contemplar su cautivadora sonrisa. Un grato recuerdo que guardaría como un tesoro y que le ayudaría a afrontar cualquier angustia.


Capítulo 22

Aquella tarde el Alistair regresó a Primrose House tras firmar un importante acuerdo que beneficiaría a la empresa familiar. Habían sido unas arduas negociones, no obstante, el esfuerzo se vio recompensado. Realmente, el motivo principal de su visita a Londres había concluido, pero su hermana, la señora Reid, consideraba que había otro asunto que resolver: la cuestión del matrimonio.

Alistair era un conquistador nato, que no buscaba el amor. No es que no hubiera amado nunca, sin embargo, la única vez que entregó su corazón a una dama, no fue correspondido. Debido a esto, el asunto del matrimonio no era de su interés en absoluto.

Cuando entró en el hogar de su primo, se encontró en el salón a su hermana concentrada en una labor de costura. Esta, en cuanto lo vio entrar, dejó a un lado lo que estaba haciendo.

—¿Cómo ha ido? ¿Han firmado?

Alistair asintió con una sonrisa, provocando que la señora Reid esbozara una mueca alegre.

—Sí. Dentro de dos meses, comenzaremos la construcción de una nueva flota para la compañía de lord Fairchild.

—¡Eso es magnífico, Alistair! Tenemos que celebrarlo—sentenció su hermana.

—Desde luego. ¿Dónde está la tía?

—Ha ido a tomar el té a casa de una vieja amiga. Compromisos, ya sabes. Y esta noche cenaremos sin el primo Will, tiene que asistir a una reunión y cenará fuera.

—Comprendo.

—Luego escribiré a padre para darle la gran noticia—afirmó la señora Reid.

En ese momento, sonó el reloj del salón, indicando que eran las cuatro. Entonces, la dama se puso en pie.

—Bueno, será mejor que me prepare.

Alistair frunció el ceño.

—¿Prepararte para qué?

La señora Reid suspiró.

—¿No lo recuerdas? Hoy tomamos el té en Maynard House. Te lo dije esta mañana—contestó.

El señor Easton resopló.

—No, no lo recordaba. Esta mañana estaba pensando en algo más importante.

—Siempre tienes la cabeza en otra parte cuando pasan cosas importantes, Alistair. Eres así desde que eras niño—replicó con un deje de reproche.

—¿Es necesario que vayamos? —inquirió con evidente desgana.

—Claro que es necesario. La señora Whiteford nos ha invitado expresamente y sería descortés rechazar la invitación. Además, así podrás charlar con la señorita Chantal y conocerla más.

Alistair suspiró.

—Lo cierto es que estoy agotado y no me apetece soportar conversaciones tediosas.

—Hay que hacer sacrificios para conseguir lo que uno quiere. Puede que la señora Whiteford sea un poco arisca, pero su hija mayor me resultó muy simpática.

—Y petulante, egocéntrica, superficial—indicó sarcástico.

La señora Reid frunció el ceño.

—¿Es que no te gusta la señorita Chantal?

Alistair se encogió de hombros.

—Es hermosa, pero cuando conversas un poco con ella, te percatas enseguida de su falta de intelecto y de su actitud un tanto egocéntrica. ¿Eso responde a tu pregunta, hermana? —inquirió con ironía.

La señora Reid negó con la cabeza.

—Siempre ves defectos en todo, Alistair. Eres demasiado exigente.

—Tú lo fuiste cuando te casaste con James. Y creo recordar que, si no hubiera sido por la muerte, aún seguiríais siendo un matrimonio muy dichoso.

La señora Reid se vio embargada por un ápice de melancolía al recordar a su marido.

—Sí, así es. Sin embargo, en tu caso, todos tenemos la impresión de que deseas quedarte solo para toda la eternidad. Y no puedo evitar preguntarme si existe alguna mujer en este mundo que sea capaz de hacerte cambiar de parecer.

En ese momento, el rostro de Iona cruzó la mente de Alistair.

—Quien sabe, Caitlyn—comentó meditabundo.

—Bueno, voy a cambiarme y nos marchamos—zanjó la señora Reid alejándose a continuación.

Alistair se acomodó en el sofá, aguardando el regreso de su hermana. Lo cierto era que no estaba por la labor de seducir a la señorita Chantal, que no le agradaba en absoluto pese a la belleza que poseía. Sin embargo, recordó algo que elevó su ánimo: probablemente, tendría ocasión de ver a la señorita MacGregor y a la pequeña Blanche. Ellas sí que le despertaban ternura y simpatía. Consideró que, por ellas, merecería la pena soportar el tedio que aquella visita le provocaría.

Minutos después, se subieron a un carruaje que les condujo hasta Maynard House.

—Y siguiendo con el asunto de la señorita Chantal, también es importante tener en cuenta que la muchacha pertenece a una importante familia de terratenientes. Eso es una cualidad que no debes pasar por alto—indicó la señora Reid.

—¿Y desde cuándo es importante la clase social? Eso nunca ha sido un requisito para el matrimonio en nuestra familia, Caitlyn—apuntó Alistair.

—No es que importe, pero sería útil para nuestra compañía. Recuerda que es esencial tener buenos contactos. Las tres nos casamos por amor, es cierto, sin embargo, nuestros respectivos maridos provienen de importantes familias de Glasgow.

—Pues el abuelo Nicholas era granjero.

—Sí, nuestro abuelo materno era granjero. Un granjero que acabó prosperando, y gracias a eso tenemos tierras en Glencoe. Unas tierras que algún día heredarás—apuntó.

Alistair esbozó una media sonrisa al recordar la residencia que tenían en Glencoe, donde nació su difunta madre. Aileen Lodge era una encantadora casa de campo que el señor Carmichael había regalado a su hija con motivo de su boda. Se hallaba dentro de las tierras que eran propiedad de la familia, donde también se encontraba el hogar del coronel Carmichael, su tío materno.

—Cuando arregle mis asuntos en Glasgow, pasaré unas semanas en Aileen Lodge. Es el lugar más hermoso del mundo.

—Eso decía madre. Siempre que voy allí, la siento muy cerca de nosotros.

El señor Easton apretó la mano de su hermana.

—Yo también.

Finalmente, el carruaje se detuvo ante la entrada de Maynard House. Dentro de la casa, se hallaban la señora Whiteford y la señorita Chantal en el salón: la primera hacía labor de costura mientras la segunda miraba por la ventana, sumida en sus pensamientos.

Por otro lado, Roslyn se encontraba en una esquina de la estancia jugando a las damas con Blanche, aunque no conseguía centrarse por completo, pues la emoción ante la próxima visita del señor Easton se lo impedía.

La invitación se había enviado el día anterior desde Maynard House, recibiendo respuesta casi inmediata. Pese a que le alegraba tan grata visita que iluminaría un poco la oscuridad que la rodeaba en aquella casa, sabía que todo eso era una farsa, pues conocía el desprecio que sentían la señora Whiteford y la señorita Chantal por el señor Easton. Un desprecio que ella encontraba totalmente absurdo y deplorable.

No obstante, parecía ser que la señora Whiteford necesitaba que el señor Easton se interesara por su hija de manera inminente y estaba dispuesta a todo por conseguirlo: incluso tragarse su propia arrogancia.

De repente, el sonido del timbre rompió la quietud del lugar.

—¡Al fin! —exclamó la señorita Chantal, recibiendo una mirada reprobatoria de su madre.

Se oyeron unos pasos que se acercaban a la puerta, hasta que esta se abrió, y apareció el señor Morris.

—Señora, el señor Easton y la señora Reid—anunció.

A continuación, se apartó, dejando que los invitados se adentraran en la estancia. Estos hicieron una reverencia.

—Señora Whiteford, señorita Chantal. Es un placer volver a verlas—saludó la señora Reid, cortés.

—El placer es nuestro, señora Reid. Nos alegra que hayan aceptado nuestra invitación—respondió la señora Whiteford rimbombante—. Por favor, tomen asiento.

En ese momento, el señor Easton se percató de la presencia de Roslyn y la señorita Blanche.

—¡Qué agradable sorpresa! Es un placer verlas de nuevo, señoritas—saludó sonriente.

Roslyn esbozó una mueca de agrado mientras notaba su corazón palpitando con fuerza en su pecho, al tiempo que Blanche hacía una reverencia.

—Igualmente, señor Easton, señora Reid—respondió Roslyn amable.

—Señor Morris, traiga el té, por favor—ordenó la señora Whiteford.

—Enseguida, señora—respondió escueto, saliendo de la estancia a continuación.

Pocos minutos después, dos sirvientes dejaron sobre la mesa que había delante del sofá dos bandejas que albergaban la tetera, varias tazas, el azucarero, la jarra de porcelana que contenía la leche y un par de platos con pastas de mantequilla y unas tartaletas de mermelada.

—Sirva el té, señorita MacGregor—ordenó la señora Whiteford.

—Por supuesto—contestó Roslyn, dirigiéndose a la mesa, mientras Blanche permanecía expectante.

La joven sirvió las tazas de té, siguiendo las instrucciones de los invitados. Alistair la observó con interés, contemplando sus pequeñas manos, que agarraban con delicadeza las piezas de porcelana. La señorita MacGregor se desenvolvía con elegancia, denotando la buena instrucción que había recibido, aunque su actitud era cercana y afable, pensó.

Una vez cumplió su cometido, Roslyn regresó a su sitio, retomando la partida con Blanche.

—Así que sus negocios van viento en popa, nunca mejor dicho—comentó la señora Whiteford.

—Sí, tenemos varios encargos. Lo cierto es que mi cometido en Londres ya se ha cumplido. No creo que tardemos en regresar a Glasgow—aseveró Alistair.

Roslyn notó un ápice de tristeza al oír eso.

—Oh, no puede marcharse ahora. Hay mucho que hacer en Londres en esta época del año. Supongo que habrán recibido numerosas invitaciones para veladas y bailes—dijo la señora Whiteford.

—Ciertamente. Si antes nuestro primo estaba solicitado, ahora con nuestra llegada lo está aún más. Parece ser que hemos despertado mucho interés entre los miembros de su círculo social—explicó la señora Reid.

—¿Y en Glasgow también están solicitados? —intervino la señorita Chantal.

—Mucho. En Glasgow se organizan muchos eventos y son realmente entretenidos—contestó la señora Reid afable.

—Me encantaría asistir a alguno y ver como bailan dando gráciles saltos por los salones de baile. Porque imagino que no bailaran un vals o un minuendo—comentó la señorita Chantal con un poco de sarcasmo.

Alistair torció el gesto malhumorado, al tiempo que Roslyn apretaba la mandíbula molesta por semejante comentario. No obstante, como caballero cortés que era, no cayó en la trampa de ser grosero.

—Espero que tenga ocasión de hacerlo algún día. Créame si le digo que se divertirá si lo intenta—aseveró. Entonces, el caballero decidió derivar la conversación por otros derroteros—. ¿Le gusta leer, señorita Chantal?

Esta negó con la cabeza.

—Lo cierto es que no.

Alistair asintió.

—Comprendo.

—Chantal prefiere dedicar su tiempo a otras actividades como coser o montar. Es una excelente amazona. De hecho, sale a montar todas las mañanas—intervino la señora Whiteford.

—¿Usted monta, señor Easton? —inquirió la señorita Chantal.

—Sí, siempre que puedo. Sobre todo, cuando voy a Aileen Lodge, nuestra casa de campo. Allí hay rincones realmente hermosos para pasear a caballo.

—¿Dónde se encuentra esa propiedad? —preguntó la señora Whiteford con interés.

—En Glencoe. Es la casa que nuestro abuelo legó a nuestra madre. El coronel Carmichael, nuestro tío materno, vive muy cerca, en otra propiedad. Vamos siempre que tenemos ocasión, sobre todo para visitar a nuestros inquilinos y velar por el buen funcionamiento de la granja que compartimos ambas familias—explicó la señora Reid.

—Así que, además de la compañía de construcción tienen una granja—apuntó la señora Whiteford.

—Sí. Está rodeada de un enorme terreno, hay una gran arboleda y un pequeño arroyo. Mi madre decía que era el lugar más hermoso de la tierra—afirmó Alistair.

Roslyn trató de imaginarse Aileen Lodge, que le recordó inevitablemente a Taigh Abhainn.

—Parece un lugar idílico, aunque siempre he preferido una gran ciudad. La vida en el campo me resulta tediosa—aseveró la señorita Chantal.

—Parece ser que todo le resulta tedioso, señorita Chantal. ¿Hay algo que no le aburra? —apuntó Alistair con sarcasmo.

La señora Whiteford y la señorita Chantal se quedaron asombradas ante el descaro del caballero mientras Roslyn y Blanche se reían discretamente.

—Pues las animadas conversaciones en sofisticadas veladas con gente cortés e interesante me resultan muy entretenidas. Son mi principal pasatiempo, de hecho—respondió con altivez.

—Está en el lugar perfecto para ello, entonces. Londres está llena de gente interesante, señorita Chantal—afirmó Alistair, dando un largo trago a su té.

La señora Reid, al notar el ambiente un poco tenso, decidió dar por terminada la visita.

—Será mejor que nos marchemos. Tenemos otro compromiso y se nos hace tarde—dijo, levantándose.

El semblante de la señora Whiteford se tornó serio ante la bochornosa escena que había presenciado. Consideró que aquel acercamiento con el señor Easton había sido un fracaso.

—Por supuesto—se limitó a responder.

—Un placer, señoras—dijo Alistair. Entonces, miró a Roslyn y Blanche—. Señoritas.

Estas se levantaron e hicieron una reverencia, sin decir nada en respuesta. Una vez se quedaron a solas, la señora Whiteford dio rienda suelta a su cólera.

—¿Cómo es posible que esto haya acabado así, Chantal? El señor Easton es uno de los mejores partidos que vas a encontrar y con tus impertinencias lo has estropeado todo—gritó furiosa.

No obstante, la señorita Chantal parecía alegrarse de su marcha.

—No te preocupes, madre, el mundo no va a acabarse porque no me case con ese zafio escocés—replicó.

La señora Whiteford estrechó la mirada, mientras Roslyn y Blanche permanecían en silencio como meras espectadoras.

—Lo has hecho a propósito, ¿verdad? —indicó suspicaz.

La señorita Chantal se mostró desconcertada.

—¿Qué quieres decir?

Roslyn no se dejó engañar por esa confusión fingida, pues era evidente que la señorita Chantal había provocado al señor Easton para ofenderlo deliberadamente y conseguir que este se marchara.

—No me tomes por necia, Chantal. Te conozco bien. No te gustó el caballero desde el principio. De hecho, no parece que te interese ninguno—le reprochó.

La señorita Chantal suspiró al tiempo que se levantaba.

—Son imaginaciones tuyas, madre. Aunque no creo que sea buena idea propiciar un nuevo encuentro entre el señor Easton y yo.

—Desde luego que no. No pienso tolerar esta clase de espectáculos—afirmó severa.

La señorita Chantal se mostró satisfecha con el desenlace de los acontecimientos.

—Entonces, si no me requieres, me marcho ya.

La señora Whiteford frunció el ceño.

—¿Adónde vas? Están a punto de servir la cena.

—¿No lo recuerdas? Voy a cenar a casa de lady Arabella Rosenthal. De hecho, acepté alojarme en su casa, madre. Te lo dije esta misma mañana.

La señora Whiteford suspiró mientras se masajeaba las sienes.

—Cierto, no lo recordaba.

—Hasta mañana—se despidió, saliendo de la estancia a continuación.

Se hizo el silencio, solo roto por el tintineo del reloj de la sala. Fue entonces cuando Roslyn se percató de que era la hora de prepararse para la cena.

—Vamos, señorita Blanche, es hora de cambiarse para la cena—ordenó.

Ambas se levantaron, encaminándose hacia la puerta. Justo cuando iban a salir de la estancia, la señora Whiteford se dirigió a la joven sin mirarla, pues tenía los ojos cerrados mientras seguía masajeando sus sienes.

—Señorita MacGregor, pida al señor Morris que me traigan algo para la jaqueca.

—Enseguida, señora.

Tras dar las pertinentes instrucciones, Roslyn se preparó y minutos después bajó para reunirse con Blanche en la sala contigua a la cocina. Mientras les servían la sencilla cena, consistente en un consomé, Roslyn se sumergió en sus pensamientos.

Había sido testigo del fin de algo que realmente no había siquiera empezado. La actitud de la señorita Chantal había aniquilado cualquier posibilidad de un futuro compromiso con el señor Easton.

Roslyn no pudo evitar sonreír al pensar que el caballero no se casaría con la dama. No obstante, se reprochó a sí misma el hecho de alegrarse por ello, porque aquello no era asunto suyo. El señor Easton podía casarse con quien quisiera. Sin embargo, no merecía el sufrimiento de pasar el resto de sus días con una criatura malvada como la señorita Chantal.

—Señorita MacGregor…—dijo Blanche, sacándola de su ensimismamiento.

—¿Sí?

—¿Cree que el señor Easton volverá?

Roslyn torció el gesto.

—No lo sé, Blanche.

—Yo creo que no volverá. Mi hermana ha sido muy grosera con él.

—¿Te agrada el señor Easton?

Blanche esbozó una media sonrisa.

—Sí, me agrada mucho. Me recuerda a los héroes escoceses de las historias que me cuenta, señorita. Pero…

—¿Pero?

—No quiero que se case con Chantal. Con ella sería muy infeliz.

—¿Por qué crees eso?

—Porque él es amable y gentil. Y Chantal no lo es en absoluto. Son muy distintos.

—Se dice que los polos opuestos se atraen.

—Yo creo que sería más adecuado para usted, señorita.

Roslyn abrió mucho los ojos, sintiendo sus mejillas arder ante el comentario.

—Blanche, no digas tonterías.

—¡No son tonterías! Yo creo que ambos tienen mucho en común: son escoceses, amables, generosos e inteligentes. ¡Son perfectos el uno para el otro! —aseveró entusiasmada.

Roslyn puso los ojos en blanco.

—Creo que lees demasiada poesía de John Keats últimamente.

—¡Nunca es suficiente, señorita! —afirmó alegre.

Roslyn se rio ante esto.

Tras la cena, Blanche se fue a dormir y Roslyn se dirigió a su habitación. Allí le aguardaban dos cartas que habían llegado esa mañana y que no había tenido tiempo de leer. Una venía de Taigh Abhainn y la otra de Cecil House.

En la primera misiva, su madre le contaba los últimos acontecimientos que habían tenido lugar en Callander, además de noticias sobre sus hermanos.




Querida Roslyn:




Espero que te encuentres bien cuando recibas esta carta. Aquí te echamos terriblemente de menos, aunque nos alegramos de que en Londres las cosas marchen bien. En Callander todo está en calma. No obstante, tu padre fue a atender un alumbramiento en casa de los O’Hara, que ha ido de maravilla. Los O’Hara han tenido un precioso niño al que han llamado Ian.

Bruce y Julie me escribieron para decirme que el pequeño James crece cada día más y que su vida en Perth es dichosa, a pesar de que a veces extrañen Callander. Sin embargo, estoy convencida de que crearán un precioso hogar en Perth junto a su pequeño, como hicimos nosotros en Taigh Abhainn.

Por otro lado, Emily nos ha dado una gran noticia: dentro de unas semanas expondrá sus cuadros en una galería de Edimburgo. Podrás imaginarte el orgullo que supone para todos, pero especialmente para Emily, que tanto se ha esforzado. Me ha dicho que está deseando saber de ti, así que espero que la escribas pronto.

Manda recuerdos a todos y cuídate, tesoro.




Con afecto,

tus padres.




Roslyn sonrió ante la gran noticia de la exposición de Emily. Al fin parecía que su hermana tendría el reconocimiento que merecía.

A continuación, abrió la misiva que Maude había enviado, que estaba compuesta de una tarjeta y una carta.

Querida Roslyn:

Te envío la invitación para la velada que mi hermano celebrará en Avery House el domingo. Si no tienes vestido para la ocasión, me encargaré de conseguirte uno, solo tienes que pedírmelo. Iré a buscarte a Maynard House a medio día e iremos a Cecil House para arreglarte, así que llévate todo lo que necesites.

No puedes negarte a ir porque, si lo haces, Matthew se llevará una terrible decepción y yo te retiraré la palabra por ser una mala amiga.

Te veo el domingo.

Maude.

La joven lanzó un suspiro de resignación. A Roslyn no le agradaban demasiado esos eventos sociales tan concurridos, pues era de carácter reservado y prefería reuniones familiares pequeñas. No obstante, no podía negarse, ya que sabía que eso conllevaría problemas con su querida amiga Maude y tampoco deseaba menospreciar a Matthew.

Resignada, se metió bajo las sábanas, y durante unos segundos fijó su vista en el vacío, mientras se abrazaba a la almohada. Esperaba no tener algún encuentro desagradable durante esa velada, pues los Avery tenían un círculo social amplio, y era probable que la señora Whiteford asistiera. Sin embargo, consideró que no debía temer nada, ya que los Avery eran viejos amigos y ella sería una invitada más.

Entonces, se preguntó si estaría el señor Easton. Torció el gesto al imaginarse a Maude sugiriéndole a su hermano que lo invitara, al estar convencida de que Roslyn sentía algo por él. No comprendía de donde había sacado semejante conclusión.

Roslyn cerró los ojos mientras en su cabeza se reproducían las palabras de uno de los más célebres poemas de John Keats.




¡Ten compasión, piedad, amor! ¡Amor, piedad!

Piadoso amor que no nos hace sufrir sin fin,

amor de un solo pensamiento, que no divagas,

que eres puro, sin máscaras, sin una mancha.

Permíteme tenerte entero… ¡Sé todo, todo mío![10]




En ese instante, oyó la voz del señor Easton recitando esos versos solo para ella. Aquello fue como una dulce caricia en sus oídos y un cálido abrazo que la envolvió por completo, haciendo que se sumergiera en un agradable sueño del que no deseaba despertar.


Capítulo 23

Aquella mañana hacía un tiempo más cálido y el sol comenzaba a bañar con su luz las calles de Londres, señal de que la primavera había regresado a la ciudad. En el comedor de Primrose House se hallaban la señora Reid, Alistair, el teniente y la señora Carmichael reunidos, a punto de desayunar.

—Hoy hace un día espléndido, ¿no creéis? —dijo el teniente de forma distraída.

—Muy cierto. Es un buen día para salir a dar un largo paseo—respondió la señora Carmichael.

—¿Creéis que hoy nos encontraremos a la señora Whiteford en casa de lord Avery? —preguntó la señora Reid.

Alistair torció el gesto ante esa idea.

—Es una posibilidad que no debemos descartar.

—Quien sí asistirá será Iona. Conoce a lord Avery y a su familia por su amistad con lord Heathcliff Dickinson—indicó el teniente.

—Descubrí hace unos días que la hermana pequeña de lord Avery, la señorita Chambers, es buena amiga de la señorita MacGregor—dijo Alistair.

—La señorita MacGregor me pareció una muchacha encantadora. Iona me ha hablado muy bien de ella—apuntó la señora Reid.

—Lo único que lamentaré de no volver a Maynard House es no ver a la señorita MacGregor. Es lo mejor que hay en esa casa—aseveró Alistair.

Una hora después, las damas se cambiaron para salir a pasear, mientras el teniente se quedaba en el jardín de la casa, inspeccionando el estado de sus plantas. El teniente era un gran aficionado a la botánica y la jardinería, un agradable entretenimiento con el que llenaba muchas horas de su tiempo.

—¿Cómo están tus amadas petunias? —preguntó Alistair colocándose a su lado.

—En perfecto estado, felices ante la llegada de la primavera.

—Sí, eso parece.

Alistair escrutó el semblante de su primo.

—En el fondo eres un romántico, siempre pensando en tus amadas flores.

—No soy un romántico. Simplemente, me gusta la jardinería. Las plantas no te hieren ni te hacen sentir mal.

—Bueno, una rosa tiene sus espinas y hay hiedras venenosas.

—Es para defenderse de los malvados que intentan hacerles daño.

—En eso me recuerdan a ti. Un buen hombre rodeado de espinas para protegerse—afirmó—. Aunque comprendo que sea así después de todo.

El teniente apartó la vista de las flores.

—Prefiero que no hablemos de eso, Alistair.

—Rezo porque algún día conozcas a una mujer que te ame de verdad.

—Hace tiempo que dejé de pensar en ello. La soledad para mí es una compañera agradable. No necesito nada más.

—Eso no es cierto, Will.

—Ciertamente, tú no eres el más indicado para hablar—apuntó molesto.

—En eso tienes razón. Amo a una mujer que jamás me corresponderá. Como ves, no soy perfecto.

El teniente se rio.

—Ninguno de nosotros lo somos, Alistair. Sin embargo, unos estáis más cerca que otros de la perfección.

El teniente se puso en pie en ese momento, tambaleándose ligeramente, pues su pierna a veces le causaba molestias cuando permanecía demasiado tiempo en una misma postura.

—Voy a prepararme para el almuerzo. Te veo en unos minutos.

Alistair lanzó un suspiro lleno de frustración. Parecía ser que el teniente había aceptado su cruel destino: ser un hombre desdichado con el corazón roto, que jamás encontraría el amor. Un destino injusto para un caballero bondadoso y gentil, pensó Alistair maldiciendo a la providencia.

∞∞∞

Eran alrededor de las doce del mediodía cuando el carruaje en el que viajaba Maude se detuvo ante la entrada de Maynard House. La joven aguardó en la acera, esperando la llegada de Roslyn, que estaba a punto de salir. Paseó su vista alrededor y se fijó en un caballero de atuendo oscuro que estaba al otro lado de la calle y que le resultó un tanto sospechoso. Estrechó la mirada. ¿Qué hacía ahí?, ¿Dónde había visto ese rostro antes?, se preguntó.

No obstante, la aparición de Roslyn la sacó de su ensimismamiento, sobresaltándola.

—Hola, Maude—saludó la joven.

Esta se giró hacia ella.

—Hola, Ros. ¿Estás lista?

—Sí.

Maude dejó que Roslyn se subiera primero, mientras ella volvía a echar un vistazo para ver donde se encontraba el misterioso caballero. Sin embargo, este desapareció, dejándola desconcertada. El carruaje partió en dirección a Cecil House, que no estaba lejos.

Lo que Maude no sabía era que el caballero misterioso tan solo se había escondido para no ser visto, pero no se había movido del lugar, pues tenía una misión que cumplir.

Llegaron al hogar de los Chambers, donde hubo poco tiempo para conversar, pues Roslyn y Maude debían almorzar y comenzar a prepararse para el evento de esa tarde. Una doncella se encargó de ayudar a Roslyn a cambiarse: luciría un vestido añil con escote en forma de uve y manga corta, y su cabello iría recogido en un moño trenzado. En su rostro se aplicó un poco de carmín y colorete, que realzaban su mirada azul.

Se miró al espejo y esbozó una sonrisa complacida ante su impecable aspecto.

—Estás muy hermosa, Ros—aseveró Maude.

La joven se giró hacia su amiga, que llevaba su pelo recogido en un moño, con mechones rizados sueltos a cada lado, y un vestido granate que ensalzaba su perfecta figura.

—Tú lo estás más, Maude. Vas a ser una de las jóvenes más admiradas de la fiesta—afirmó Roslyn.

—No lo creo. Sin embargo, estoy convencida de que cierto caballero escocés solo tendrá ojos para ti.

Roslyn se rio.

—Sabes que eso no es verdad.

Maude torció el gesto ante aquel comentario. Nunca le gustó lo mucho que Roslyn se menospreciaba. En ese momento, se oyeron dos ligeros golpes en la puerta, y Maude instó al visitante a entrar. Ante ellas, apareció una criada.

—Señoritas, los señores las esperan en el vestíbulo. Dicen que se den prisa.

—Ya bajamos, Theresa—respondió Maude amable.

A continuación, ambas se dirigieron al vestíbulo donde los padres de Maude se quedaron gratamente sorprendidos con el aspecto de ambas.

—Dios mío, estáis preciosas las dos—dijo lady Melinda dichosa.

—Vais a causar mucho revuelo entre los caballeros, me temo—indicó el capitán Chambers con picardía.

Roslyn se limitó a esbozar una tímida sonrisa en respuesta.

Finalmente, se subieron al carruaje, y en pocos minutos, llegaron a Avery House. Cuando entraron, Roslyn paseó su vista por el lugar, recordando con nostalgia las muchas ocasiones en las que había estado allí. Recuerdos hermosos y felices junto a personas muy queridas.

—¡Roslyn, bienvenida! —saludó lord Matthew Avery.

—Gracias, Matthew. Hacía mucho tiempo que no te veía.

—Mucho, sí. Espero que tu estancia en Londres esté siendo grata.

—Lo está siendo, desde luego. Y más teniendo a buenos amigos cerca—aseveró.

Roslyn saludó al resto de los Avery, para a continuación, dirigirse al salón con Maude, donde tuvo otro reencuentro maravilloso.

—¡Heath! —exclamó al verlo.

Este, vestido con un elegante traje oscuro y corbatín blanco, saludó a la joven con una sonrisa.

—Ros, cómo me alegra verte de nuevo. Estás muy hermosa—dijo, escrutando su aspecto.

—Gracias—respondió Roslyn un poco sonrojada.

—Pensé que no te gustaban este tipo de eventos.

—No podía negarme. Maude amenazó con retirarme la palabra y tampoco quería ser descortés con Matthew. Además, aquí estoy entre amigos, casi familia.

—Cierto.

—¿Y cómo va todo?

Lord Heathcliff se encogió de hombros.

—Bien. Tratando de esquivar a madres y celestinas durante la Temporada. Te aseguro que he adquirido asombrosas habilidades para ello.

Roslyn se rio.

—No lo dudo. Sin embargo, ¿no deseas casarte en un futuro?

—Sí, claro que deseo casarme. Pero no quiero que sea un matrimonio de conveniencia.

Roslyn asintió.

—Comprendo.

—Y en esta fiesta soy una presa fácil, así que, por favor, mi querida Roslyn, no te separes de mí y protégeme de las fieras—le pidió con ojos de cordero degollado.

Roslyn sonrió.

—No te preocupes. Seré tu fiel escudera—aseveró divertida.

Él esbozó una media sonrisa.

—Gracias, Roslyn.

En ese momento, Alistair, la señora Reid, el teniente Carmichael y la señora Carmichael entraron en Avery House, coincidiendo en el vestíbulo con los Hansen.

—¡Querida Iona! ¿Cómo estás? —saludó la señora Reid amable.

La joven sonrió.

—Hola, Caitlyn. Es un placer veros otra vez.

—Buenas noches, señor Hansen—comentó la señora Reid.

El caballero inclinó la cabeza a modo de saludo.

—Buenas noches, señora Reid—respondió serio.

—Esta velada promete mucho. Ha venido mucha gente—indicó la señora Reid.

—Los Avery y los Dickinson son de las familias más conocidas de la alta sociedad—explicó Iona—. Aunque no son en absoluto petulantes o vanidosos. Son dos familias encantadoras.

Lord Avery les dio la bienvenida y lady Melinda se acercó a saludarles.

—¡Querida Iona! Bienvenida. Ha pasado mucho tiempo—dijo lady Melinda.

—Sí, mucho.

—Observo que tu enlace te ha sentado bien. Estás más hermosa que nunca—apuntó—. Es usted un caballero afortunado, señor Hansen.

Este asintió.

—Desde luego, milady.

—Lady Chambers, permítame presentarle a la señora Reid y al señor Easton. Ambos son primos del teniente Carmichael—explicó Iona.

—Es un honor conocerlos.

—El honor es nuestro, milady. Y muchas gracias por la invitación, lord Avery—respondió Alistair.

—No hay de qué. El teniente Carmichael es un buen amigo de nuestra familia, además de un gran héroe de guerra, y, por ende, su familia es bienvenida en nuestra casa—respondió lord Avery.

El teniente sonrió agradecido.

—Gracias, milord.

—Acompáñenme, por favor—les instó lady Melinda.

Esta condujo al grupo a uno de los salones, donde había dispuesta una mesa alargada a un lado con bebidas y bandejas con comida variada. Junto a la chimenea de mármol, la dama vio a Roslyn conversando con Heathcliff, de modo que decidió hacer las presentaciones sin saber que todos la conocían.

Alistair se quedó sorprendido al verla allí, y, además, luciendo un bonito vestido que nada tenía que ver con los sobrios atuendos que usaba habitualmente. La joven, que charlaba animadamente con Heathcliff, no se imaginaba lo que estaba a punto de suceder.

—Roslyn, Heathcliff, perdonad que os interrumpa, pero quiero presentaros a alguien. Señor Easton, señora Reid, teniente, señora Carmichael, ella es Roslyn MacGregor, mi ahijada. Y él es lord Heathcliff Dickinson, el hijo de mi primo, lord Dickinson.

Roslyn tragó saliva nerviosa mientras Heathcliff hacía un asentimiento.

—Es un placer. ¡Oh, y también han venido los Carmichael y la señora Hansen! ¿Cómo están? —dijo Heathcliff afable.

—Bien, gracias, lord Heathcliff—respondió la señora Carmichael.

—El señor Easton y la señora Reid son primos del teniente, vienen de Escocia—explicó lady Melinda.

—De hecho, ya conozco a todos, tía Melinda—intervino Roslyn.

Lady Melinda se quedó sorprendida.

—¿Ah sí?

—Sí, nos conocimos en Maynard House.

—Vaya, ciertamente, el mundo es un pañuelo—apuntó desconcertada.

—Debo añadir que a la señora Hansen la conocí mucho antes, cuando trabajé en Chester. Pero es largo de contar, tía Melinda—añadió Roslyn.

—Sí, eso tendrás que contármelo en otro momento, querida—respondió—. Y ahora, si me disculpan, debo ir a atender un asunto.

Se hizo un breve silencio, que el señor Hansen rompió.

—Voy a saludar a lord Ashby, querida.

Dicho esto, se alejó rápidamente de allí. Entonces, Iona centró su atención en Roslyn y Heathcliff.

—Roslyn, estás muy hermosa esta noche—aseveró amable.

Roslyn notó sus mejillas sonrojarse ante la atenta mirada del señor Easton, que estaba muy apuesto con un traje oscuro y corbatín blanco.

—Gracias. A propósito, ¿recibiste mi nota?

Iona agachó la mirada.

—Sí, lamento no haber respondido, es que hemos estado muy ocupados asistiendo a eventos. Pero encontraré un día propicio para vernos, lo prometo.

—Aguardaré tu respuesta, entonces—respondió amable.

—¿Y cómo ha estado, lord Heathcliff? Hacía mucho que no nos veíamos. Me dijeron que estuvo fuera de Londres un tiempo—comentó Iona.

—Sí, he estado en Brighton una temporada, atendiendo unos asuntos. Por cierto, enhorabuena por su boda—respondió con un atisbo de tristeza en su voz, que no pasó desapercibido para Roslyn.

—Gracias, lord Heathcliff.

En ese momento, un caballero reclamó la atención del señor Easton.

—Disculpen—dijo, alejándose para decepción de Roslyn.

Había observado que el señor Easton no había dicho una sola palabra y que su semblante estaba serio, meditabundo, algo que la desconcertó, pues era impropio de alguien tan vivaz y alegre como él.

—Señorita MacGregor, fue una lástima que en nuestra última visita a Maynard House no tuviéramos ocasión de hablar—comentó la señora Reid.

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Sí. Pero las circunstancias no eran las apropiadas.

—No, desde luego. Me temo que ya no somos bienvenidos allí.

—Lo sé. Sin embargo, mi buena opinión de ustedes no ha cambiado un ápice. Y si Maynard House fuera mi casa, ustedes serían bienvenidos, se lo aseguro.

La señora Reid se enterneció ante estas palabras.

—Es usted muy generosa, señorita MacGregor.

A continuación, lady Melinda regresó, llevándose al resto del grupo de allí y dejando a Roslyn de nuevo a solas con Heathcliff.

—¿De qué conoces a los Carmichael y a la señora Hansen? —inquirió la joven con interés.

—Conozco al teniente desde hace tiempo. De hecho, nuestro despacho se encarga de llevar sus asuntos. Y a la señora Hansen la conocí cuando aún era la señorita Bartlett. Me encargué de los asuntos de su padre en Londres y también gestioné todo lo relacionado con la herencia cuando este murió. Aunque a raíz de prometerse, decidió contar con los servicios de otro administrador. Bueno, en realidad fue idea del señor Hansen—explicó con un ápice de desdén.

—Comprendo.

Lord Heathcliff se acercó más a ella para evitar que alguien pudiera escucharlos.

—Te confieso que no me gusta demasiado el señor Hansen. Desde la primera vez que lo vi, algo en él me resulta inquietante.

Roslyn paseó su vista por la sala.

—A mí también me despierta la misma sensación.

—Sin embargo, no tenemos derecho a juzgar con dureza, ¿verdad? Pues en este caso, la señora Hansen decidió casarse con él libremente.

—Supongo.

—¿Y tú de qué conoces a la señora Hansen?

—Conocí a los Bartlett en Chester. Es otra historia que ya te contaré en otra ocasión.

—Ya me has dejado intrigado. Eres malvada, Roslyn—respondió divertido haciendo reír a la joven.

Al otro lado del salón, Alistair, la señora Reid, la señora Carmichael y la señora Hansen observaban a ambos con interés.

—Buenas noches a todos. Qué agradable coincidencia—dijo una dama a su lado.

Lady Chastain era una dama de mediana edad, de cuerpo menudo y actitud risueña, conocida por ser una de mayores cotillas de todo Londres. No había nada que escapara a sus oídos, por muy remoto que fuera.

—Milady, es un placer volver a verla—dijo la señora Carmichael.

—Lo mismo digo. ¿Cómo está transcurriendo su estancia en Londres, señor Easton?

—Muy bien, ciertamente.

—Me alegra. No desearía que se aburriera. Además, un caballero tan apuesto como usted tendrá una cola de jóvenes damas deseando entretenerlo.

Él se rio.

—Es usted muy observadora, milady.

—Es una de mis grandes cualidades—bromeó. En ese momento, su mirada se posó en Heathcliff y Roslyn, que conversaban animadamente, sonrientes—. Vaya, vaya. Veo que lord Heathcliff y la señorita MacGregor se llevan muy bien. Puede que la historia vuelva a repetirse, aunque con final feliz, espero.

Esto despertó el interés de Alistair.

—¿A qué se refiere?

Lady Chastain se quedó sorprendida.

—¿No conoce esa historia? Es algo que sabe todo el mundo en nuestro círculo social—apuntó.

—Nos tiene intrigados, milady—indicó la señora Carmichael.

—Pues verán, resulta que la señorita MacGregor es hija de un médico escocés y de una dama inglesa de origen noble. Su madre es lady Beth MacGregor, cuyo apellido de soltera era Arundel, que es la hija mayor del difunto barón de Ascot.

Alistair y el resto del grupo se quedaron perplejos.

—¿La señorita MacGregor es nieta de un aristócrata? —inquirió el teniente.

—Así es. Aunque lord Arundel acabó endeudado y perdió todo. No quedó nada de su fortuna. El caso es que, lord Dickinson, el padre de lord Heathcliff, estuvo prometido con lady Beth, que era amiga íntima de su prima, lady Chambers.

>>Sin embargo, ese compromiso se rompió y lord Dickinson se casó con la hermana de lady Beth, lady Rose, que fue su primera esposa. Una dama de pasado escandaloso, aunque no entraré en detalles.

>>Es decir, que los padres de aquellos dos estuvieron a punto de casarse. Y por lo que veo, hay posibilidad de que entre lord Heathcliff y la señorita MacGregor surja la llama del amor. Sería un delicioso capricho del destino, ¿no creen? —dijo alegre.

El grupo no salía de su asombro.

—Ciertamente, lo sería—indicó la señora Reid sorprendida.

Iona y Alistair contemplaron a ambos con interés, preguntándose si sería posible que entre esos dos surgiera la llama del amor.

Mientras tanto, en otro lado de la sala, Maude agarró entre sus manos una copa de champán y se colocó detrás de una columna para observar a Victor Hansen desde una distancia prudencial. Algo le decía que el caballero ocultaba algo, siempre lo sintió así, desde el principio de su investigación, pero las pruebas para demostrarlo no aparecían.

Descubrió en ese instante al señor Hansen clavando la mirada a su esposa, que conversaba con el señor Easton despreocupada, sin percatarse de que su esposo no parecía alegrarse de la complicidad que había entre ella y el caballero escocés.

El señor Hansen tomó un sorbo de su copa y entonces, giró la cabeza hacia ella. Maude sintió como si varios puñales atravesaran sus entrañas. Lo peor fue la sonrisa ladina que le dedicó, que le lanzó un claro mensaje: <<No vas a atraparme nunca>>.

Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Maude mientras veía como el caballero agarraba a su esposa del brazo y se alejaban. Una vez se tranquilizó, tomó una determinación: debía retomar su investigación con mayor fuerza que antes.


Capítulo 24

Aquel domingo de primavera, Londres había amanecido con un tiempo lluvioso y desapacible. Esa mañana, Roslyn se hallaba en la biblioteca arreglando una prenda de Blanche en soledad, ya que su alumna se había ido a visitar a unos familiares en compañía de su madre. En la casa solo estaba el personal, pues la señorita Chantal tampoco se encontraba en Maynard House.

El silencio reinaba en la estancia, donde la atmósfera era sumamente serena. No obstante, la quietud se quebró cuando entró en la sala una sirvienta.

—Señorita MacGregor, la señora Hansen ha venido a verla.

A pesar de la sorpresa inicial, Roslyn dejó lo que estaba haciendo de inmediato y se levantó.

—Por favor, dígale que pase.

Al cabo de unos minutos, la dama entró en la estancia. Lucía un sencillo vestido gris, aunque su belleza destacaba incluso con el atuendo más anodino.

—Iona, qué sorpresa—saludó jovial.

—Buenos días. Espero no importunarte, Roslyn—respondió apurada.

—Por supuesto que no. Por favor, siéntate—la instó—. ¿A qué debo tu grata visita?

—Pues resulta que mi esposo ha salido hoy a atender un asunto importante y había pensado que sería un buen momento para vernos y conversar.

—Entiendo.

—¿Y dónde se encuentran las damas de la casa?

—Han salido. Tenían distintos compromisos.

—Así que estás sola hoy.

—Sí, además, es mi día libre.

—Había pensado también hacer una visita a Primrose House. Podrías acompañarme, si no estás ocupada—sugirió.

Roslyn tragó saliva, nerviosa.

—No sé si sería buena idea. No quiero ser una molestia. Además, no he sido invitada.

Iona se rio.

—No te preocupes, Roslyn. Los Easton y los Carmichael están acostumbrados a mi espontaneidad. Además, estarán encantados de recibirte—aseveró—. Por favor, ven conmigo. Será muy agradable.

Roslyn suspiró, cediendo finalmente.

—Está bien, iré.

Iona sonrió complacida.

—¡Estupendo!

Al cabo de unos minutos, Roslyn estaba sentada en el carruaje junto a Iona rumbo a Primrose House.

—Me alegró mucho verte en Avery House. Aunque apenas tuvimos ocasión de hablar.

Entonces, Roslyn decidió lanzar una cuestión que llevaba rato rondando su cabeza.

—¿Y qué asunto ha apartado al señor Hansen hoy de tu lado?

El gesto de Iona se tornó serio.

—Debo serte sincera, Roslyn. Lo cierto es que esta mañana durante el desayuno tuvimos una pequeña discusión y Victor se marchó de casa bastante enfadado. Supongo que habrá ido al club de caballeros. Pasa mucho tiempo allí—explicó apesadumbrada.

Roslyn se inquietó un poco.

—Supongo que estarás disgustada.

Iona sacudió la cabeza, tratando de serenar su tristeza.

—Estoy perfectamente, no te preocupes. La aventura del matrimonio a veces conlleva estas dificultades—aseveró.

Finalmente, el carruaje se detuvo ante la entrada de Primrose House y ambas se apresuraron a buscar refugio bajo el pórtico de la entrada, puesto que la lluvia se había intensificado.

En ese momento, Alistair se hallaba en el salón en compañía de la señora Reid. Mientras él leía el periódico, ella hacía una labor de costura. De repente, escucharon el sonido del timbre, provocándoles un ligero sobresalto.

—¿Quién podrá ser? —se preguntó la señora Reid.

—¿Will espera a alguien?

—No que yo sepa.

Un mozo acudió a abrir la puerta, encontrándose a la señora Hansen y a Roslyn resguardadas de la lluvia, cubiertas con sus capas.

—Buenos días. ¿Está el señor Easton en casa?

—Sí, señora. Pasen, por favor.

El joven se apartó, dejando que entraran en el vestíbulo.

—Esperen un momento, por favor.

El caballero desapareció en dirección al salón, donde aguardaban Alistair y la señora Reid expectantes.

—Jamie, ¿quién ha venido? —inquirió Alistair.

—La señora Hansen, señor. Viene acompañada de otra dama. Pregunta por usted.

Ambos se quedaron gratamente sorprendidos.

—Hazlas pasar, Jamie—ordenó Alistair.

El joven hizo una reverencia y fue a buscar a las damas al vestíbulo.

—Las recibirá en el salón. Por favor, entréguenme sus capas.

Ambas obedecieron. Tras esto, acompañaron al mozo al salón, donde fueron recibidas con entusiasmo por la señora Reid y el señor Easton.

—¡Iona! Qué sorpresa tan agradable. Y veo que vienes bien acompañada por la señorita MacGregor—dijo la señora Reid sonriente.

—Desde luego que sí. Espero que no os importune nuestra repentina visita—comentó Iona.

—Por supuesto que no, Iona. Además, no es la primera vez que haces algo así. En Glasgow recordamos siempre tus apariciones inesperadas—aseveró Alistair con buen talante.

Iona se rio.

—La espontaneidad es una de mis grandes cualidades y uno de mis mayores defectos, querido Ali.

Entonces, Alistair centró su atención en Roslyn, que parecía un poco agazapada.

—Bienvenida, señorita MacGregor.

—Gracias, señor Easton—respondió apurada.

—¿Y el teniente y la señora Carmichael? —preguntó Iona.

—El teniente está de visita en casa de un viejo compañero del ejército y mi tía está visitando a una prima suya que está enferma. Volverán más tarde—contestó la señora Reid—. Bueno, tomad asiento. Pediré que nos sirvan un té y unas pastas. Están recién hechas.

—Gracias, señora Reid. Es usted muy amable—contestó Roslyn sentándose al lado de Iona en un sofá.

—Al oír pastas recién hechas se me ha abierto el apetito—indicó Iona divertida.

La señora Reid dio instrucciones a una sirvienta, que se dispuso a traerles lo que la dama había pedido.

—No sé si conoce el voraz apetito de Iona, señorita MacGregor. Aunque supongo que en aquella cena navideña que compartieron sería más comedida—dijo Alistair.

Roslyn se rio discretamente mientras la señora Hansen estrechaba la mirada.

—Eres malvado, Alistair Easton. Hablas como si fuera capaz de comerme una vaca entera.

—Estuviste a punto aquella vez que merendaste en nuestra casa y te comiste una bandeja entera de galletas recién hechas que había cocinado Gertrude. ¿Te acuerdas, Caitlyn?

—Fue hace mucho tiempo. Creo que Iona tenía cinco años y tú once. Y sí, recuerdo que entrasteis en la cocina a hurtadillas y no solo devorasteis la bandeja de galletas, sino que untasteis varias en la mermelada de fresa que había enviado el tío Carmichael desde Glencoe. Acabaron con un tarro entero.

Roslyn se rio ante la anécdota.

—Debían estar deliciosas—apuntó.

—Sin duda. Gertrude suele hacerlas cuando sabe que voy a ir a verla. Son mis preferidas: pastas de mantequilla de Gertrude—dijo Alistair sonriente.

Su mirada resplandeciente hizo que el corazón de Roslyn se sobresaltara un poco.

En ese momento, el mozo trajo una bandeja que contenía una tetera, una jarra y varias tazas de porcelana, además de un plato repleto de pastas. Tras dejarlo, la señora Reid sirvió la bebida.

—Y cambiando de asunto, Alistair me ha contado que usted es hija de un galeno, señorita MacGregor.

—Así es.

—¿Y no consideró convertirse en enfermera, por ejemplo?

—No, la verdad es que no. No tengo vocación, me temo. En cambio, mi hermano sí siguió los pasos de mi padre. Siempre lo supo desde que era niño. No obstante, estoy acostumbrada a ver lesiones y heridas. No soy aprensiva.

—¿Y tiene más hermanos?

—Sí, una hermana, Emily. Ella es artista.

—¿De verdad? Eso no me lo contó, señorita MacGregor —intervino Alistair.

Roslyn asintió.

—Sí. Y tiene un enorme talento. De hecho, dentro de unas semanas, expondrá algunos de sus cuadros en Edimburgo.

—Eso es fantástico, señorita MacGregor. Imagino que estará muy orgullosa—dijo Iona entusiasta.

—Por supuesto—aseveró sonriente.

—Yo no conozco a ningún artista y me parece algo realmente emocionante—comentó la señora Reid—. ¿Y por qué se decantó por la enseñanza? Tengo entendido que la vida de una institutriz puede ser bastante dura.

—Sí, ciertamente, a veces lo es. Conlleva una gran responsabilidad. Sin embargo, siempre tuve clara mi vocación. La enseñanza es un constante aprendizaje. Cuanta más curiosidad sienten mis alumnas, más deseo ampliar mis conocimientos, no solo para responder a las cuestiones que me plantean, sino para crecer yo misma como ser humano y seguir descubriendo aquello que desconozco.

Alistair miró a Roslyn con un atisbo de admiración, pues aquella sencilla muchacha no dejaba de sorprenderlo.

—Y si no es indiscreción, ¿la señorita Blanche es una buena alumna? —inquirió la señora Reid.

—Sin duda. La señorita Blanche es una niña inteligente y muy despierta. Le encanta aprender y descubrir. De hecho, creo que, en un futuro, si se lo permiten, puede llegar muy lejos en su instrucción—afirmó contundente.

—Ojalá sea así. Y teniendo una maestra tan entusiasta como usted, cabe la esperanza de que así sea—intervino Iona.

Roslyn agachó la mirada, un poco abrumada, sin decir nada en respuesta.

—Cambiando de asunto, ¿cuánto tiempo os quedaréis en Londres? —inquirió Iona.

—En principio deberíamos haber vuelto ya a Glasgow porque mis asuntos aquí han concluido. Sin embargo, mi hermana prefiere que nos quedemos un poco más. Y no entiendo por qué—contestó Alistair distraído.

—Sabes perfectamente el motivo, Alistair—replicó con severidad.

Iona esbozó una mueca pícara.

—¿Para buscar esposa? ¿De verdad, Ali? Eso sería muy emocionante. Yo podría ayudar en esa empresa—aseveró entusiasmada.

Él lanzó un suspiro.

—No, Iona, no es necesario. Además, es mi hermana quien quiere buscarme esposa, no yo—respondió contundente.

—Alistair, debes sentar la cabeza como heredero de la compañía. Ya tienes veintisiete años, el tiempo corre en tu contra. No puedes quedarte soltero para toda la eternidad—sentenció la señora Reid. Entonces, buscó en Roslyn una aliada—. Señorita MacGregor, ¿usted qué opina?

Roslyn se mostró desconcertada.

—No la comprendo, señora Reid.

Alistair se rio ante la confusión de Roslyn.

—Está intentando buscar una aliada en usted, señorita MacGregor. Quiere que entre todas me convenzan para encontrar una esposa pronto.

Roslyn se puso un poco nerviosa.

—Yo no soy quién para opinar…

—Usted es una joven cabal y sensata. Además, es la más adecuada para hablarle a mi hermano de la importancia de un buen matrimonio. Al fin y al cabo, usted tiene linaje aristocrático—explicó la señora Reid.

Roslyn se quedó sorprendida al descubrir que los presentes conocían este hecho. No obstante, enseguida dedujo que tía Melinda o alguien cercano a ella les habría mencionado los orígenes de su madre.

Un asunto del que no solía hablarse en la familia MacGregor, pues esa parte del pasado de su progenitora albergaba episodios tremendamente dolorosos.

—Lo cierto es que no he crecido con mi linaje aristocrático muy presente, señora Reid. Aunque usted tiene razón al decir que un heredero tiene importantes obligaciones que van ligadas a sus privilegios.

—¡Exacto!

—Sin embargo, el señor Easton debería poder elegir libremente a su esposa, igual que ella debería escogerlo a él por voluntad propia.

Los presentes se quedaron asombrados ante la juiciosa respuesta de la joven.

—Entonces, su conclusión es que Alistair haga lo que le plazca, ¿no? —inquirió la señora Reid con una ceja alzada.

—Ni mucho menos. Simplemente, creo que lo más conveniente sería no forzar la situación. Lo ideal sería que el señor Easton tuviera el tiempo necesario para conocer a su futura esposa, sin presiones ni obligaciones. El matrimonio es una empresa seria y difícil, un compromiso de por vida y no hay que tomarlo a la ligera.

Alistair se mostró gratamente sorprendido ante la sabiduría de la joven.

—En eso tiene toda la razón, señorita MacGregor—admitió la señora Reid.

—¿Eso quiere decir que dejarás de intentar juntarme con debutantes y damas en edad casadera? —inquirió Alistair.

Su hermana torció el gesto.

—Puede. Pero no podrás librarte de asistir a más eventos. Hay que probar suerte—respondió dando un sorbo a su taza de té a continuación.

En ese instante, Alistair recordó un asunto importante.

—A propósito, ¿dónde está el señor Hansen?

Iona se tensó.

—Tenía un asunto que resolver—contestó escueta.

—¿Y qué asunto es ese? —preguntó él suspicaz.

Roslyn observó el nerviosismo en el rostro de Iona.

—Negocios, supongo. No he preguntado—respondió de forma distraída.

Roslyn vio que al señor Easton no le agradó la actitud esquiva de Iona. Se fijó entonces en la parte superior de la muñeca de la joven, comprobando que estaba un poco amoratada. La dama, al descubrir a Roslyn mirando esa parte de su anatomía, se apresuró a taparla con el volante de la manga.

La joven MacGregor dio un sorbo a su taza de té con disimulo mientras reflexionaba sobre lo que acababa de ver.

—Señorita MacGregor, cambiando de asunto. En Avery House nos mencionaron el compromiso que unió a lord Dickinson con su madre. ¿Es eso cierto? —preguntó la señora Reid.

—Caitlyn, no creo que a la señorita MacGregor le agrade hablar de ello—indicó Alistair un poco incómodo.

Roslyn negó con la cabeza.

—Gracias por su consideración, señor Easton, pero no tiene importancia. Es un hecho que todos conocemos en la familia—respondió con buen talante—. Sí, es cierto que mi madre y lord Dickinson estuvieron prometidos y que este se casó finalmente con su hermana Rose, de quien enviudó unos años después. Sin embargo, ambos dejaron atrás sus diferencias hace años.

—Comprobamos que se lleva muy bien con lord Heathcliff—apuntó Iona.

—Sí, es un buen amigo—aseveró Roslyn con una sonrisa.

—Pues ciertamente hacen buena pareja—indicó la señora Reid.

Alistair le dedicó una mirada reprobadora a su hermana, mientras Roslyn tragaba saliva nerviosa.

—Oh, no, nunca he visto a lord Heathcliff de esa forma, señora Reid. Tan solo somos amigos—aseveró nerviosa.

—Por favor, señorita MacGregor, disculpe a mi hermana. Tiene alma de casamentera—afirmó Alistair serio.

La señora Reid dio un sorbo a su taza de té, sin decir nada en respuesta.

De repente, el reloj del salón indicó que eran las doce. Ante esto, Iona se puso en pie repentinamente.

—Dios mío, se ha hecho un poco tarde. Me temo que debo marcharme—anunció.

Los presentes se quedaron desconcertados.

—Pensé que os quedaríais a comer—comentó la señora Reid.

—Me es imposible. Victor estará a punto de llegar y me había comprometido a almorzar con él—explicó apurada.

Roslyn y Alistair intercambiaron una mirada, compartiendo su extrañeza.

—Roslyn, te suplico que me perdones, pero no podré llevarte de vuelta a Maynard House—dijo Iona.

—No te preocupes. Volveré a pie.

—¿Con este tiempo? ¡Ni hablar! Usted se queda a comer con nosotros y después Alistair la acompañará en una diligencia hasta Maynard House—sentenció la señora Reid.

Roslyn se sintió un poco apurada ante esta idea, puesto que no sabía si a la señora Whiteford le agradaría saber que había estado allí. No obstante, aceptó la invitación con una mueca de agrado.

—Entonces, me quedaré.

—Te acompaño a la puerta, Iona—se ofreció Alistair.

—Gracias, Ali—respondió ella. A continuación, se giró hacia las damas—. Hasta otro día.

Una vez dicho esto, ambos salieron de la estancia.

—Voy un momento a la cocina a informarles de que se une a nosotros, señorita MacGregor—informó la señora Reid.

Una vez a solas, Roslyn, llevada por la curiosidad, se acercó al umbral de la puerta del salón, desde donde pudo observar a Iona y al señor Easton hablando en el vestíbulo.

—Iona, ¿qué está ocurriendo? —inquirió él preocupado.

—No ocurre nada, Ali. Todo va bien—contestó ella esquiva.

—Estás pálida y parece que algo te inquieta. ¿Va todo bien con el señor Hansen? —insistió.

Ella suspiró mientras se colocaba la capa.

—Sí, todo va bien.

—No te creo. Además, esta marcha repentina es muy extraña. Por favor, dime la verdad, ¿Victor te maltrata?

Roslyn tragó saliva con su corazón en un puño.

—No, claro que no. Ali, por favor, deja de hacer tantas preguntas. Ya te he dicho que todo va bien—replicó ella nerviosa.

Entonces, él acarició su muñeca delicadamente en un gesto íntimo, al tiempo que, con la otra mano, apartaba un mechón de su rostro.  Roslyn observó con detenimiento los movimientos del señor Easton, que denotaban algo que ella comprendió al instante.

—Iona, si me entero de que te maltrata, iré a por él. No voy a permitirle que te haga daño—le advirtió.

—Ali, por favor…—le pidió ella con la voz entristecida.

Este suspiró.

—Estoy aquí, Iona. Siempre estaré aquí cuando me necesites—aseveró con firmeza.

En ese momento, apareció el cochero indicándole que el carruaje estaba listo, de modo que Iona se marchó de la casa. Roslyn retrocedió mientras asimilaba lo que acababa de presenciar. Al fin comprendió el motivo por el cual el señor Easton se resistía a casarse: porque su corazón ya tenía dueña.

Durante el resto del tiempo que pasó en Primrose House trató de participar en la conversación, que prácticamente monopolizó la señora Reid, puesto que el señor Easton apenas habló. Este permaneció en silencio casi todo el tiempo, respondiendo de forma escueta a algún comentario de su hermana. Roslyn vio reflejado en su semblante la inquietud que lo embargaba. Una inquietud que ella también sentía.

Una vez terminada la comida, Roslyn se preparó para partir, acompañada del señor Easton. 

—Ha sido un verdadero placer, señorita MacGregor, espero que vuelva pronto a visitarnos—dijo la señora Reid emocionada.

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Me encantaría, señora Reid. Gracias por todo.

—¿Nos vamos? —preguntó el señor Easton.

La joven asintió, siguiendo al caballero hasta el carruaje que estaba detenido frente a la puerta. A esa hora seguía lloviendo, aunque con menos intensidad.

Tras subirse al coche, se hizo el silencio durante unos interminables minutos, algo que incomodó a Roslyn. No obstante, el señor Easton decidió hablar finalmente.

—Usted también lo ha visto, ¿verdad? —inquirió girándose hacia ella.

Roslyn sabía a qué se refería.

—Sí, señor.

—¿Ella le ha contado algo?

—No. Aunque sé que han discutido esta mañana. Ella misma me lo ha confesado. Parece ser que el señor Hansen tiene un fuerte temperamento.

—Hansen es un ser despreciable—masculló.

—Veo que compartimos la misma opinión de él.

—Se casó con su primera esposa por dinero y con Iona lo ha hecho por el mismo motivo. De ahí que la ceremonia fuera tan apresurada. No deseaba que nadie perturbara sus planes—explicó—. No sé qué trama, pero no descansaré hasta que Iona se aleje de ese demonio.

—¿Y cómo va a conseguirlo?

El señor Easton torció el gesto.

—Aún no lo sé. Si usted pudiera hablar con ella, ser mi aliada.

Roslyn notó su corazón estremecerse ante su mirada de súplica.

—Haré lo que esté en mi mano para ayudar a la señora Hansen.

Él esbozó una media sonrisa.

—Gracias, señorita MacGregor.

Se hizo un breve silencio, que él rompió de nuevo.

—Usted comprende porque no puedo casarme, ¿verdad?

Roslyn sintió un escalofrío que sacudió todo su ser.

—¿Qué quiere decir? —respondió fingiendo ignorancia.

El señor Easton volvió a mirarla.

—Sabe que amo a Iona.

Roslyn agachó la mirada y tragó saliva, tratando de contener aquella tristeza que comenzó a apoderarse de ella.

—¿Desde cuándo?

Alistair suspiró, volviendo su vista hacia la ventana.

—Desde siempre. Nos criamos juntos, y al principio solo la veía como una hermana pequeña. Sin embargo, con el tiempo me di cuenta de que la amaba.

—¿Y por qué no le pidió matrimonio antes que el señor Hansen?

—Porque ella no me correspondía. Ella seguía viéndome como a un hermano, un amigo. A pesar de esto, me propuse conquistarla. Pensé que el tiempo lo haría posible. Sin embargo, Victor Hansen apareció en el momento justo para confundirla y hacerla su esposa—explicó con amargura.

Roslyn sintió un ápice de melancolía al percibir el pesar que denotaban sus palabras.

—Comprendo.

—Por eso quiero salvarla. Aunque ella no me corresponda, deseo por encima de todo evitarle cualquier sufrimiento—aseveró.

—Ese es el verdadero significado del amor verdadero, señor Easton—respondió.

Alistair esbozó una media sonrisa.

—No deja de asombrarme, señorita MacGregor.

Ella se mostró desconcertada.

—¿Por qué dice eso?

Él negó con la cabeza.

—Por nada en particular.

El carruaje se detuvo en la esquina de la calle donde se encontraba Maynard House. Roslyn lo había pedido así para evitar una confrontación con su señora. El caballero se bajó primero y extendió su mano, que Roslyn agarró para apearse. La joven notó su corazón estremecerse al sentir la calidez del señor Easton pese al guante.

—Gracias por acompañarme, señor Easton.

—No hay de qué—respondió—. Entonces, ¿hablará con la señora Hansen?

—Lo intentaré, se lo prometo.

—Se lo agradezco.

—Hasta pronto.

Él alzó ligeramente el ala de su sombrero.

—Hasta que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.

Roslyn se giró hacia él y contempló la sonrisa que le dedicó. Una sonrisa que para ella significó el mundo, pese a saber que el señor Easton no sentía lo mismo.

La joven entró en Maynard House, subió las escaleras a toda prisa y cerró la puerta de su cuarto. Allí tomó una bocanada de aire y respiró hondo, conteniendo las lágrimas que luchaban por salir.

Rememoró los acontecimientos vividos ese día. Ella no podía seguir pensando en el señor Easton, porque él nunca la amaría. Por otro lado, él tampoco podría alcanzar la dicha, puesto que su amor tampoco era correspondido. Y la señora Hansen había escogido casarse con un hombre que no la quería.

Tres personas que tenían un nexo común: la desdicha en el amor.

Su corazón herido necesitaba liberar su angustia, de modo que se sentó ante el escritorio para escribir una carta a la persona que mejor podría comprender su aflicción y quizás ofrecerle un sabio consejo para desterrar aquel dolor que empezaba a asfixiarla: su querida hermana Emily.

Querida Emily:

Espero que estes bien cuando recibas esta carta. Te escribo para hallar en ti no solo a una hermana, sino también a una confidente. Antes de continuar, te ruego que no compartas con nadie el contenido de esta carta, puesto que deseo que esto sea un secreto entre las dos por el momento.

Hace un tiempo, conocí a un amable caballero escocés aquí en Londres que se ha convertido en alguien muy importante en mi vida. No ha habido por su parte ningún tipo de interés en mí más allá de una simple amistad. Pese a esto, para mí él se ha convertido, sin darme apenas cuenta, en el dueño de mis pensamientos y de mis latidos.

Porque cada vez que lo veo, mi corazón palpita con tal fuerza que siento que va a salirse de mi pecho y el día más oscuro se convierte en el más soleado y radiante. A su lado vivo en una dicha perpetua, pues el solo hecho de conversar con él brevemente me hace feliz.

Él es buen nombre, gentil y amable. Hasta ahora, no tengo motivos para reprobar su comportamiento, pues la honestidad está presente en su forma de actuar y en cada palabra que pronuncia.

Al principio no quise admitir los sentimientos que despertaba en mí. Ahora ya no puedo evitarlo. Solo con pensar en él, sonrío y siento que puedo hacer frente a cualquier adversidad si él tan solo se quedara a mi lado.

Sin embargo, querida hermana, no hay esperanza para este amor que me ha atrapado por completo. Sé con certeza que él nunca me amará, ya que su corazón pertenece a otra, un hecho que él mismo me ha confesado.

El dolor que me embarga en estos momentos, mientras te escribo, es indescriptible. Siento que me falta el aliento y aunque lucho por no derramar lágrimas de desdicha, me es imposible contener mi tristeza. La esperanza guiaba mis pasos antes, porque creía que habría alguna posibilidad de que mi amor fuera correspondido.

Pero ahora estoy perdida, sin saber qué rumbo tomar. La oscuridad asola mi alma, mi corazón se ha roto en mil pedazos y no sé cómo levantarme de esta dura caída, que me ha quebrado por dentro.

Como suele decirse, no siempre conseguimos lo que deseamos, como así ha sido.

No deseo inquietarte con mis palabras, solo busco un sabio consejo, pues sabes que nunca he entregado mi corazón a nadie y quizás tú puedas arrojar un halo de luz que se abra paso entre las tinieblas.

Mientras aguardo tu respuesta, caminaré con paso lento pero firme, ya que la vida, a pesar de todo, continua.

Con afecto.

Tu hermana Roslyn.

Mientras Roslyn terminaba de escribir la misiva, en una de las estancias de Maynard House alguien esbozaba una sonrisa maliciosa que escondía un plan maquiavélico. Porque había sido testigo de algo que le sería de gran utilidad para causar un enorme daño si fuera necesario.


Capítulo 25

La lluvia había dado finalmente tregua aquella jornada, en la que el teniente estaba terminando de arreglarse para acudir a la Oficina de guerra. En ese momento, dos golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento.

—Adelante—instó al visitante.

Alistair entró en la estancia con semblante serio.

—¿Podemos hablar un momento?

—Sí, aunque deberás ser breve, primo. Tengo que marcharme.

—No te preocupes—respondió. Entonces, comenzó a pasearse por la estancia—. Tengo que contarte algo que descubrí ayer.

—¿Es sobre la visita de Iona?

—Sí.

El teniente percibió la gravedad del asunto en la voz de Alistair, de modo que se giró hacia él.

—¿Qué ocurre, Al?

Este tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

—La maltrata, Will. Hansen maltrata a Iona.

El teniente se quedó perplejo ante esto.

—¿Cómo lo sabes?

—Vi una marca en su muñeca. Y la señorita MacGregor me contó que el señor Hansen e Iona habían discutido esa mañana.

El teniente trató de hallar otra explicación.

—Bueno, es normal que los matrimonios discutan.

Alistair alzó una ceja.

—Sabes que no es propio de mí exagerar.

El teniente suspiró con semblante preocupado.

—Lo sé. Lo que me dices es inadmisible. Sin embargo, la ley ampara a Hansen, me temo.

—¡Me importa un bledo la ley! No tiene ningún derecho a abusar de ella—espetó enfadado.

—Desde luego que no—afirmó con firmeza—. ¿Qué podemos hacer?

Alistair se echó el pelo hacia atrás con la mano.

—Aún no lo sé. Necesito descubrir qué esconde Hansen, qué es lo que trama—respondió meditabundo—. Le he pedido a la señorita MacGregor que hable con Iona, porque a mí no me escucha. Se empeña en protegerlo.

—¿La señorita MacGregor ha accedido a hacer eso? No pensaba que fueran tan cercanas.

—La señorita MacGregor es una muchacha bondadosa y aprecia a Iona. Estoy convencido de que lo haría por cualquiera.

El teniente esbozó una media sonrisa.

—Me alegra oír que tienes en alta estima a la señorita MacGregor—comentó con un deje pícaro.

Alistair alzó una ceja.

—Claro que la tengo en alta estima. Es una muchacha escocesa muy agradable y encantadora. Nada más.

El teniente miró su reloj de bolsillo, comprobando que se hacía tarde.

—Tengo que irme. Nos vemos más tarde. Si consigues averiguar algo, házmelo saber—se despidió, saliendo de la estancia.

Una vez se quedó a solas, Alistair se sumergió en sus cavilaciones. Cuando a su mente regresó el semblante angustiado y la marca en la muñeca de Iona sintió como la sangre le ardía. Debía alejar a Iona de ese monstruo cuanto antes.

El tintineo de un reloj cercano lo sacó de su ensimismamiento. Recordó que ese día tenía un compromiso ineludible: acompañar a la señora Reid y a la señora Carmichael a casa del señor Carter-Vickers, uno de sus clientes más veteranos.

Fue a su cuarto para cambiarse, y al abrir uno de los cajones de la cómoda, se encontró el pañuelo que la señorita MacGregor le había prestado. Lo sacó, observándolo con detenimiento.

Pese a estar limpio, pues ordenó que lo lavaran ese mismo día, había quedado la marca de su sangre impregnada en la tela. Torció el gesto ante el hecho de que no estaría bien devolvérselo en ese estado. Entonces, esbozó una sonrisa cuando una excelente idea cruzó su mente.

∞∞∞

Aquella tarde, Roslyn se encontraba en una estancia contigua a la sala de estudio. Allí la señorita Blanche estaba dibujando sentada ante una pequeña mesa, plenamente concentrada, mientras Roslyn preparaba las lecciones del día siguiente. En la sala reinaba la quietud, solo interrumpida por el crujido de la madera que ardía en la chimenea. Afuera el cielo estaba nublado, haciendo que la luz que bañaba las calles fuera de un tono plateado.

Ese día, la señora Whiteford estaba fuera, visitando a una conocida, y la señorita Chantal se hallaba en algún lugar de la casa que Roslyn desconocía.

De repente, la calma se vio interrumpida cuando alguien dio dos golpes en la puerta.

—Adelante—instó Roslyn al visitante.

A continuación, el señor Morris entró con su gesto adusto habitual.

—Señorita MacGregor, tiene visita. Se trata de una joven que dice ser amiga suya, la señorita Victoria Chaucer.

Roslyn frunció el ceño, extrañada, no obstante, no tardó en recordar de quién se trataba.

—Por favor, hágala pasar.

El señor Morris hizo un leve asentimiento al tiempo que salía de la estancia. Casi de inmediato, entró su querida amiga Maude, que esbozó una sonrisa al verla.

—Querida Roslyn—saludó.

Esta se puso en pie, dando un abrazo a su amiga.

—Maude, no te esperaba hoy. Pensaba que nos veríamos el domingo.

—Lamento haberme presentado de forma repentina, pero cuando recibí tu nota y comprobé que el asunto era de carácter urgente, no pude esperar hasta el domingo para verte—explicó en referencia a la misiva que Roslyn envió el día anterior.

En ese instante, Maude se percató de la presencia de la señorita Blanche, que la observaba con curiosidad.

—Usted debe ser la célebre señorita Blanche. Roslyn me ha hablado mucho de usted—afirmó Maude con buen talante.

La niña se acercó e hizo una reverencia.

—Es un placer, señorita Chaucer.

Maude se rio.

—Oh, no, querida, en realidad Chaucer es un pseudónimo. Mi nombre es Maude Chambers.

Blanche arrugó la nariz.

—¿Qué es un pseudónimo?

—Es un nombre inventado que algunos escritores usan para firmar sus obras—intervino Roslyn.

—¿Es usted escritora, señorita Chambers? —preguntó la niña fascinada.

—¡Así es! Y ese es uno de mis muchos pseudónimos. Tengo otros—indicó Maude.

—¿Y qué escribe?

—Novelas, artículos de sucesos. Todo lo que mi imaginación me permite. ¿A usted le gusta escribir, señorita Blanche?

La niña negó con la cabeza.

—No, me gusta leer y cuando sea mayor, quiero ser exploradora.

A Maude le sorprendió gratamente esta revelación.

—¿De verdad? Eso será maravilloso, señorita Blanche. ¿Y a qué países desea ir? Porque el mundo es muy grande, se lo aseguro.

—¿Qué os parece si nos sentamos y pido un té? Así podremos conversar tranquilamente—sugirió Roslyn.

A continuación, pidió que les sirvieran un té y unas pastas. Mientras degustaban el delicioso manjar, la señorita Blanche y Maude se enfrascaron en una animada conversación.

A Roslyn le enterneció el entusiasmo de la niña, que veía en su amiga Maude a una igual. Ciertamente, se alegraba de tener una amiga con una visión amplia del mundo, algo muy distinto al ambiente que se respiraba en esa casa, donde sobrevolaba la encorsetada moral y el escepticismo ante los avances del pensamiento humano.

Al cabo de un par de horas, justo antes de la cena, Maude decidió poner rumbo a su hogar.

—Ha sido un auténtico placer, señorita Blanche. Tendremos que retomar nuestra conversación otro día. Y la próxima vez, planearemos su próximo viaje a las Indias Orientales.

—¡Sí, señorita Chambers! —respondió Blanche contenta.

—Te acompaño, Maude. Blanche, por favor, ve a prepararte para la cena, yo iré enseguida.

La niña sonrió.

—Sí, señorita. ¡Hasta otro día! —se despidió, agitando su mano y subiendo las escaleras.

Maude se rio.

—Es una niña encantadora, Roslyn.

—Lo sé—afirmó con una sonrisa.

Se pusieron sus capas y salieron de la casa, rumbo a la esquina de la calle, donde Maude aguardó una diligencia.

—Es una lástima que viva en una casa donde tienen esa moral tan encorsetada.

Roslyn suspiró.

—Sí.

—Recuerdo cuando decidí dedicarme a la escritura. Ciertamente, se armó un poco de revuelo, pero para mí fue más fácil que mis padres aceptaran mis deseos. Sin embargo, creo que la señorita Blanche se encontrará con serias dificultades. A menos que decida huir de casa o encuentre un marido bondadoso que comparta sus inquietudes. Al menos así estaría protegida.

—Espero que para entonces las cosas cambien para nosotras, Maude.

—Lo dudo, ni siquiera tenemos la posibilidad de votar. Sin embargo, no hay que perder la esperanza, querida amiga.

De repente, al alzar la vista al frente, Roslyn vio a la señorita Chantal caminando por el otro lado de la calle.

—¿Qué ocurre? —inquirió Maude al ver que se había detenido.

Cuando miró en la misma dirección, frunció el ceño.

—¿Adónde irá?

—Quizás se dirija a alguna velada de la Temporada—respondió Roslyn poco convencida.

Maude estrechó la mirada con gesto suspicaz.

—Siendo una joven soltera, salir sin carabina y a estas horas intempestivas es del todo sospechoso y extraño—apuntó—. No creo que acuda a ninguna velada. Si te fijas bien, no lleva la indumentaria adecuada.

Roslyn se fijó en el vestuario de la joven, consistente en una capa y un sencillo vestido gris.

—Sí, lo cierto es que es extraño.

En ese momento, Maude cambió de asunto.

—¿Qué es eso tan importante de debías contarme, Ros? —inquirió, girándose hacia ella.

—Es sobre Victor Hansen. —Roslyn tragó saliva, inquieta—. Maltrata a su esposa, Maude.

Esta se quedó perpleja mientras Roslyn le contaba todo lo que había descubierto. Una vez terminó, Maude habló:

—Es un asunto grave, Ros. Hansen es un demonio y debemos actuar con presteza para proteger a la señora Hansen.

En ese momento, Maude vio a un hombre que seguía los pasos de la señorita Chantal.

—Es…—musitó Maude. De repente, recordó algo importante al fijarse en el rostro del caballero—. ¡Es el inspector Sheridan! Por eso me resultaba tan familiar. El otro día lo vi aquí, en esta misma calle.

Roslyn frunció el ceño.

—¿De qué conoces a ese hombre?

—Trabaja para Scotland Yard. Estuvo a cargo de la investigación del asesinato de una joven en Brixton. Fue uno de los primeros casos sobre los que escribí.

—Entiendo.

—Y ahora está siguiendo a la señorita Chantal. ¿Por qué la estará siguiendo?

Roslyn abrió mucho los ojos.

—¿Tú crees?

—Estoy convencida. No obstante, voy a confirmarlo. La señorita Chantal acaba de tomar una diligencia. ¡Me marcho!

Roslyn se detuvo en la acera, viendo como Maude subía a una diligencia, al igual que el caballero que iba delante de ellas siguiendo a la señorita Chantal.

Tras esto, Roslyn decidió regresar a Maynard House, donde compartió una amena conversación con la señorita Blanche, a pesar de que sus pensamientos estaban en otra parte. Muchas preguntas rondaban su cabeza y esperaba que Maude le diera respuestas cuanto antes.

Mientras tanto, el carruaje en el que Maude viajaba se detuvo cerca de Covent Garden. Se apeó y vio a la señorita Chantal a lo lejos, reuniéndose con un caballero. Estrechó la mirada, tratando de descubrir quién era. Por suerte, el caballero se giró en su dirección y entonces lo reconoció: era Victor Hansen.

Maude se quedó asombrada ante ese importante descubrimiento. Comprendió entonces que el objeto de la investigación del agente de Scotland Yard no era la señorita Chantal sino Victor Hansen. Ante esto, no iba a quedarse de brazos cruzados, pues necesitaba obtener más información.

No albergaba duda alguna de que Victor Hansen estaba buscando sustituta para su rica esposa, lo que significaba que la vida de la señora Hansen corría peligro. Había llegado el momento de actuar.

A continuación, rebuscó en su bolso, donde halló una navaja que solía llevar cuando investigaba, pues a veces debía moverse en ambientes turbios. Decidió hablar con la única persona que podría proporcionarle respuestas a las cuestiones que rondaban su mente: el inspector Sheridan.

Maude caminó con paso firme, siguiendo al caballero. La joven había reconocido claramente al hombre de barba perfectamente recortada y de complexión robusta, que andaba con presteza entre la multitud.

Al cruzar una esquina, el caballero enseguida se percató de que alguien lo seguía. A continuación, se adentró en una solitaria calle y aguardó tras un muro.

Maude se detuvo, intuyendo la estrategia del inspector, algo que ella había empleado muchas veces. Caminó con parsimonia hasta llegar a la esquina donde estaba este escondido.

—Buenas tardes, inspector Sheridan—saludó sonriente.

Este salió de su escondite con gesto incrédulo.

—¿Cómo sabe mi nombre?

—Porque lo conozco, evidentemente. Aunque me apena que usted no me recuerde—respondió.

El caballero estrechó su mirada de ojos verdes.

—Usted trabaja en el Evening Star.

—Así es.

—Era secretaria del editor o mecanógrafa, ¿cierto? —dijo con un sutil deje burlón.

Maude apretó la mandíbula, molesta.

—Sí, puede ser.

Este asintió.

—Comprendo. ¿Y qué hace por aquí, señorita…?

—Chambers. Vengo siguiéndole a usted. En realidad, me sentí intrigada por la repentina salida de la señorita Whiteford de su casa. Me resultó extraño que una joven soltera salga a estas horas sin carabina.

—Usted también está aquí sola y sin carabina—indicó.

—Yo no soy como la señorita Whiteford, me temo.

—Veo que no. A propósito, ya no soy inspector.

—¿Ah no?

—No, dejé mi puesto el año pasado. Ahora soy detective privado. Investigo por mi cuenta.

—Supongo que se hartaría de la burocracia de Scotland Yard.

—Sí, entre otras muchas cosas.

—¿Por qué sigue al señor Hansen?

El detective Sheridan se mostró sorprendido.

—¿Cómo ha llegado a esa conclusión?

—Porque la señorita Whiteford no tiene a sus espaldas una muerte en extrañas circunstancias.

—Habla de la difunta señora Hansen.

—Sí. Y deduzco que, aquel que ha solicitado sus servicios, piensa lo mismo que yo.

—¿Y qué piensa usted?

—Que la muerte de la difunta señora Hansen no fue accidental, sino que fue asesinada—contestó contundente.

El detective Sheridan la miró fijamente a los ojos unos segundos. A continuación, suspiró con resignación.

—¿Qué quiere, señorita Chambers?

—Quiero que trabajemos juntos.

Él lanzó una carcajada.

—¿Habla en serio?

—Sí, totalmente. Yo tengo información que puede resultarle muy valiosa. Unidos podemos llegar al fondo de todo esto.

—Yo trabajo solo. De modo que, lo siento, pero me temo que debo rechazar su oferta.

—Si lo que teme es que me lleve una parte de la recompensa, está equivocado, no lo hago por dinero.

—Le repito que no acepto su oferta.

Maude se cruzó de brazos y con una mueca desafiante dijo:

—Está bien. Entonces, hablaré con el señor Hansen y él se ocupará de llevarlo ante las autoridades por investigarlo y seguirlo.

—Eso no la beneficiaría.

—Ni a usted tampoco. Los dos salimos perdiendo.

Él resopló.

—Veo que usted es incansable.

—Lo soy. Entonces, ¿trato hecho?

Maude extendió la mano. Él volvió a mirarla y decidió estrecharla, sellando así su acuerdo.

—Trato hecho. Solo le pido que interfiera lo menos posible.

—No se preocupe. Ahora somo aliados y lo importante es compartir información. ¿Cuándo podríamos volver a vernos?

—Mañana por la mañana. Mi despacho está en el primer piso del número 8 de Norfolk Place.

—Bien. Estaré allí a primera hora—afirmó—. Le veré mañana.

Dicho esto, comenzó a caminar, alejándose. Entonces, el detective Sheridan dijo:

—Será un honor recibir en mi despacho al gran periodista Leonard Flynn.

Maude se giró con gesto de asombro mientras él se daba la vuelta, riéndose. La joven sonrió incrédula. Sin embargo, intuía que formarían un buen equipo. Todo tendría la finalidad de acabar lo que empezó casi dos años atrás.


Capítulo 26

A la mañana siguiente, el carruaje en el que Maude viajaba se detuvo ante la puerta del número 8 de Norfolk Place. Al apearse contempló brevemente el edificio de ladrillo, en cuyo primer piso estaba el despacho de Sheridan. Tocó el timbre y esperó unos segundos hasta que Sheridan acudió a abrir.

—Buenos días, señorita Chambers—saludó.

—Buenos días.

—Pase, por favor.

Sheridan se apartó, permitiendo que la joven entrara. Maude observó todo a su alrededor: se trataba de un pequeño apartamento iluminado con dos ventanas, suelo de madera, un escritorio y varias estanterías cubriendo los muros. Ante el escritorio había dos pequeños asientos acolchados y al fondo de la sala otra mesa repleta de papeles. En una pared había colgado un mapa de la ciudad, con varios puntos señalados. Claros rastros de una investigación.

—Tome asiento. ¿Quiere beber algo? Puedo preparar un poco de té.

Maude se acomodó en uno de los asientos.

—No se preocupe, detective Sheridan, no es necesario. De hecho, mi visita no durará mucho porque debo ir al periódico.

—Bueno, seremos concisos entonces. ¿Qué ha averiguado de Hansen?

Maude alzó una ceja.

—Debería responder usted primero a esa pregunta, ¿no?

Él lanzó una carcajada.

—No intente jugar conmigo, señorita Chambers. Conozco a las damas como usted.

—¿Las damas como yo? —inquirió suspicaz.

—Cree que por poseer un bello rostro puede engatusar a cualquier hombre y convertirlo en su siervo.

Ella se rio.

—Comprendo. Sí, cierto, ese es mi principal entretenimiento—afirmó con sarcasmo. Entonces, suspiró con resignación—. Detective Sheridan, le aseguro que no he venido a perder el tiempo. La vida de una mujer está en peligro y cuanto antes nos pongamos a trabajar, antes podremos detener a Hansen.

—No soy yo quien no está dispuesto a colaborar. En un equipo, uno de los dos debe dejar atrás su vanidad y poner de su parte. De modo que, si hago una pregunta, le agradecería que la contestara.

Maude entendió que llevaba razón.

—Las referencias que tenía de Hansen antes de la muerte de su esposa eran escasas, porque no me gusta moverme en las reuniones sociales. Sin embargo, tras la muerte de la dama, algo me decía que la versión oficial no era cierta. Así que, comencé a investigarle.

>>Parece ser, aunque imagino que lo sabrá, que Hansen presumía de ser hijo de un alto mando militar, de quien había heredado una pequeña fortuna. De esa forma, consiguió introducirse en los círculos sociales más selectos y conocer a la señorita Burwell, una rica heredera huérfana.

—Igual que la actual señora Hansen—intervino él.

—Exacto. Poco después de casarse, las apariciones de la señora Hansen en sociedad fueron cada vez más escasas. Siempre estaba indispuesta y no recibía a nadie. De hecho, el matrimonio se marchó a una propiedad que tenían en el campo, donde tiempo después se produjo un incendio en el que falleció la señora Hansen. La tragedia fue tan terrible, que nadie cuestionó nada.

>>Sin embargo, tuve oportunidad de observar al señor Hansen los días posteriores y comprobé que la muerte de su esposa no le había provocado aflicción alguna. De hecho, no tardó en comenzar a dar buena cuenta de la fortuna que había heredado. Así que, siguiendo mi instinto, decidí no creerme la versión oficial.

>>Investigué su pasado, descubriendo que había nacido en un lugar llamado Chapel Lodge, una pequeña casa campestre que formaba parte de las tierras del marqués de Islington, en el condado de Lincolnshire.

>>Su padre era guarda de la propiedad y su madre era sirvienta en Islington Park, la casa principal. Existen sospechas de que Victor no era hijo legítimo del señor Hansen, porque su madre, según los rumores, era amante del marqués.

—Sí, eso lo sé. Es hijo ilegítimo del marqués de Islington. Victor también trabajó en la casa como ayuda de cámara, hasta que decidió marcharse tras un incidente con una joven. Parece ser que sedujo a la hija de un acaudalado invitado del marqués y este lo echó.

—Vaya, parece que sabe mucho.

—Es mi trabajo, señorita Chambers.

—Supongo que sabrá que después se perdió su rastro, hasta que apareció en Londres convertido en un caballero.

—En un acaudalado caballero viudo.

Maude frunció el ceño.

—¿Viudo? Pensaba que la señorita Atherton había sido su primera esposa—indicó incrédula.

—No, fue la segunda.

—¿Y quién fue la otra dama? —preguntó intrigada.

—Una rica viuda de la ciudad de Manchester. La dama se llamaba Bethany Collins, tenía treinta años, ocho más que Hansen. Había heredado de su difunto marido una fortuna proveniente de la minería. Un par de años después de la muerte del señor Collins, Victor Hansen entró a trabajar en la casa. Aunque en esa época se cambió el nombre y se hacía llamar Luke Welton.

>>Cuando lo conoció, según me contaron, la dama enloqueció de amor por él, y Hansen vio su oportunidad, por supuesto. Así que, la sedujo y se casaron. Lamentablemente, el matrimonio duró poco, porque la señora Collins murió a los pocos meses en extrañas circunstancias que nunca se aclararon. Nadie reclamó nada porque la dama había fallecido sin hijos y no tenía parientes vivos.

>>Conseguí la información gracias a un viejo amigo del señor Hansen, Lionel Clay, que se enteró por mis contactos de que estaba siguiendo la pista a Hansen. Se presentó en el despacho y comenzó a contar todo lo que sabía. Por lo visto, hacía años que no se hablaban por un asunto relacionado con una deuda de juego. Porque al señor Hansen le encanta gastar dinero en apuestas.

—Comprendo. Pues, ciertamente, eso explica muchas cosas.

—Es un cazafortunas con la gran suerte de que sus benefactoras se mueren pronto.

Maude se acarició el mentón con gesto meditabundo.

—Lo que no entiendo es su interés por la señorita Chantal. La joven no es una rica heredera, ya que las tierras de los Whiteford no dan grandes beneficios.

>>De hecho, cuando murió el señor Whiteford descubrieron que este había contraído algunas deudas y tuvieron que recurrir al hermano de la señora Whiteford para solventar el asunto.

>>Por eso la señora Whiteford está buscando desesperadamente un buen partido para su hija que le ofrezca una mayor seguridad económica.

—Seguramente el señor Hansen desconozca este hecho y crea que la joven heredará pronto, teniendo en cuenta la edad de la señora Whiteford.

Maude torció el gesto.

—La señora Whiteford posee una salud de hierro. No creo que su muerte llegue pronto.

—Quizás Victor Hansen ya haya pensado una forma de que así sea. ¿No cree?

Maude abrió mucho los ojos ante la idea. No obstante, no podía negar que ese caballero era capaz de eso y mucho más.

—Es probable. ¿Y cree que cuenta con la complicidad de la señorita Chantal?

—Tengo entendido que la relación entre madre e hija no es demasiado buena. A pesar de que es su favorita.

—Pero no sé si la señorita Chantal sería capaz de llegar tan lejos—comentó dubitativa.

El detective Sheridan se inclinó hacia delante mirando a Maude fijamente a los ojos.

—Nunca descarte nada, señorita Chambers.


Capítulo 27

Había llegado el final de una ardua jornada. Después de las lecciones, Roslyn había compartido un largo paseo con la señorita Blanche, que, en esos momentos, ya estaba plácidamente dormida.

Roslyn se estaba preparando para acudir a una importante cita, como le hizo saber a su patrona aquella mañana.

—Señora Whiteford, quería pedirle permiso para ausentarme esta noche.

La dama, que estaba leyendo la crónica social, apartó la vista del papel, mirando a la joven con suspicacia.

—¿Y cuál es el motivo?

—He recibido una nota de una tía mía, que vive en Covent Garden. Me ha informado que está un poco delicada de salud—mintió.

—No sabía que tenía parientes aquí—comentó extrañada—. ¿Se trata de algo grave?

—No lo sé, señora. No me dio detalles. Sin embargo, me gustaría ir a verla para ver cómo se encuentra.

La señora Whiteford guardó silencio unos segundos, cavilando una respuesta.

—Bueno, podría hacer una excepción, dado que mañana es su día libre y Blanche está progresando adecuadamente. Sin embargo, podrá ausentarse después de que la niña esté ya dormida.

—Sí, señora. Muchas gracias.

—Pero esto es excepcional, se lo advierto—indicó severa.

—Es usted muy generosa, señora—respondió, haciendo una reverencia—. Ahora si me disculpa, debo comenzar las lecciones.

—Sí, por supuesto.

Roslyn se congratuló al ver que su excusa había funcionado. Porque, ciertamente, había mentido. No iba a casa de ninguna tía suya, sino a Vivian House, a visitar a Iona.

Cuando estaba en el vestíbulo colocándose el sombrero, oyó unos pasos que se acercaban por las escaleras. Cuando estos se detuvieron, Roslyn se giró, encontrándose a la señorita Chantal.

—¿Se marcha, señorita MacGregor?

—Sí, señorita. ¿Usted también va a salir?

—Así es—respondió poniéndose los guantes.

—¿Va a casa de alguna amiga? —inquirió suspicaz.

La señorita Chantal paso a su lado y abrió la puerta.

—Le aconsejo que no sea tan curiosa, señorita MacGregor. A mi madre no le gusta tener entre su personal a damas que se meten en los asuntos ajenos—afirmó altiva—. Hasta mañana.

Tras decir esto, se marchó, dejando la puerta abierta.

Roslyn salió de la casa con semblante serio. Aún no había tenido noticias de Maude sobre lo sucedido el día anterior, así que todavía no sabía qué estaba tramando la señorita Chantal.

No obstante, tenía otra preocupación y era saber si se encontraría al señor Hansen esa noche. Solo de pensarlo un escalofrío recorrió su cuerpo, sin embargo, no quería demorar más su visita.

Tomó un carruaje que la dejó pocos minutos después ante la puerta del hogar de los Hansen en Chester Square.

Aquella plaza rectangular arbolada estaba rodeada de elegantes viviendas entre las que se encontraba Vivien House. Cuando se apeó observó la inmaculada fachada blanca de aquella casa de tres plantas con altos ventanales, que ocupaba una esquina de la plaza.

Roslyn caminó con paso firme hasta la entrada, resguardada bajo un pórtico, y tocó el timbre. Transcurrieron unos segundos hasta que una joven criada de gesto serio abrió.

—¿Qué desea? —preguntó.

—¿Está la señora Hansen?

—¿Quién pregunta por ella? —inquirió con tono severo.

—Roslyn MacGregor, soy amiga suya.

—Un momento.

La criada dejó la puerta semiabierta mientras iba al salón a avisar a su señora. Roslyn aprovechó el descuido para entrar y quedarse en el vestíbulo, donde reinaba la oscuridad.

—¡Roslyn! ¡Qué sorpresa! —saludó Iona, apareciendo en la estancia.

La joven pudo ver con más claridad a la anfitriona, gracias a una lámpara de aceite que portaba la criada que la acompañaba.

—Buenas noches. Espero no haberte importunado con mi visita.

Iona le dio un beso en la mejilla.

—No, claro que no. Estoy sorprendida, eso es todo—afirmó—. Por favor, acompáñame al salón, allí hay un fuego encendido.

Al quitarse la capa Roslyn notó el ambiente gélido que envolvía aquella casa. No obstante, esa sensación se disipó cuando llegó al salón. La estancia estaba decorada en tonos cálidos, aunque la decoración era ciertamente suntuosa, incluso un poco excesiva. Muebles de estilo francés, lámparas de araña, esculturas de oro macizo, chimenea de mármol, y numerosos cuadros, entre ellos, un retrato ecuestre del señor Hansen.

—Por favor, toma asiento. Supongo que te quedarás a cenar, ¿verdad?

—Si no es molestia…

—¡Por supuesto que no! Tu compañía siempre me resulta agradable y reconfortante, Roslyn—aseveró sonriente. A continuación, tocó la campana, haciendo que acudiera la criada de nuevo—. Rose, por favor, que pongan un plato más para la señorita MacGregor.

La criada asintió.

—Sí, señora.

Tras esto, la criada desapareció.

—Espero que te guste el faisán.

—Sí, me gusta. Lo cierto es que hay pocas cosas que no me gusten.

Iona esbozó una mueca de agrado.

—Ojalá todo el mundo fuera así.

Roslyn escrutó el rostro de Iona, descubriendo que tenía unas manchas oscuras bajo sus ojos, señal de la falta de sueño.

—Te noto un poco cansada. ¿De verdad que no te he importunado con mi visita?

Iona negó con la cabeza.

—No, de verdad que no. Y es cierto que últimamente los eventos de la Temporada me impiden descansar. Victor y yo tenemos muchos compromisos—afirmó jovial.

Roslyn no pareció convencida con esa respuesta, no obstante, decidió no forzar más a Iona.

—Bueno, vayamos al comedor. Tengo un hambre atroz.

—¿Y el señor Hansen? ¿No cenará con nosotras?

—No, está en el club de caballeros. Tenían partida de cartas. A Victor le encanta jugar y apostar.

Roslyn sintió un enorme alivio.

—Comprendo.

En el comedor había una elegante mesa alargada cubierta con un mantel blanco y cuidadosamente puesta. La estancia contaba con otra chimenea de menor tamaño y un amplio ventanal, desde el que podía verse el patio trasero con jardín.

Una vez sirvieron el primer plato, consistente en una sencilla sopa, retomaron la conversación.

—¿Y cómo van las cosas en Maynard House? —inquirió Iona.

—Bien. Sin novedades.

—He tenido oportunidad de coincidir con la señorita Chantal en algunas veladas y me resulta una joven encantadora. Aunque su madre es un poco arisca.

Roslyn dio un sorbo a la copa de vino que le habían servido, tratando de disimular su malestar al oír tan diligentes palabras sobre la señorita Chantal.

—Sí, un poco. Yo no tengo demasiado trato con la señorita Chantal. Apenas la veo.

—Comprendo—respondió Iona—. A propósito, no te lo comentó, pero me sorprendió mucho saber que eres nieta de un barón. De hecho, me siento un poco abrumada.

Roslyn suspiró.

—Espero que no me veas con otros ojos después de saber eso. Puede que sea nieta de un barón, pero no me he criado como tal.

—No, desde luego que no. De hecho, te admiro más que antes. Muchas jóvenes presumirían de esa circunstancia, pero tú no eres nada presuntuosa, Roslyn.

—La figura del barón nunca estuvo presente en nuestra familia. Mi madre quiso dejar atrás un pasado doloroso.

—¿No se llevaban bien?

—Lo cierto es que no. Sin embargo, ella creó su propia familia. Una familia feliz, afortunadamente.

—Eso es maravilloso. Nosotros también formábamos una familia feliz, hasta que perdí a mis padres. Es una pena que nunca desaparece—afirmó apesadumbrada.

—Debemos aprender a vivir sin los seres que amamos. Eso es lo más doloroso.

—Ciertamente. Sin embargo, tengo a Victor. Él lo es todo para mí.

—Por supuesto—musitó Roslyn—. Por cierto, Heathcliff me dijo que os conocéis desde hace tiempo.

—Sí, llevaba los asuntos de mi padre aquí en Londres. Y cuando él enfermó, fue muy considerado conmigo. Siempre pude contar con lord Heathcliff en los momentos más difíciles—aseveró.

—Es propio de Heath. Es generoso por naturaleza.

Roslyn observó un extraño brillo en los ojos de Iona.

—Me recuerda a veces a Ali, con su carácter amable y risueño. Los Easton siempre han sido como una familia para mí y cuando mi padre enfermó y me quedé sola, permanecieron a mi lado. Aunque a Ali no le gustó que me trasladara a Londres. Siempre ha sido muy protector conmigo.

Roslyn recordó la confidencia que compartió con ella el señor Easton, de la que Iona no tenía conocimiento.

—Sin embargo, Ali tiene un carácter más fuerte que lord Heathcliff. De pequeña lo veía como un valiente guerrero escocés. Alto, fornido, contundente en sus opiniones y vehemente en sus acciones. Y luego está su lado seductor. Hace que todas las féminas caigan rendidas a sus pies con su encanto. Con una simple sonrisa sería capaz de atravesar la fortaleza más inexpugnable.

Roslyn no podía estar más de acuerdo, ya que a ella le ocurrió lo mismo. Entonces, una idea cruzó su mente.

—¿Alguna vez albergaste sentimientos más allá de la amistad por el señor Easton?

Iona suspiró.

—Confieso que sí, cuando era más joven. Pero enseguida descubrí que él no sentía lo mismo. Me veía como a una hermana.

Roslyn se mordió el labio inferior.

—Comprendo—comentó.

La joven decidió guardar silencio, ya que no estaba dispuesta a traicionar la confianza del señor Easton rebelando sus sentimientos ni había ido allí esa noche para ejercer de celestina. Había un asunto más importante que tratar.

—¿Y cómo conociste al señor Hansen?

En ese momento, entró uno de los criados con el postre, un pastel de arándanos que tenía un aspecto delicioso. Roslyn cogió una porción y comenzó a degustarlo con deleite mientras escuchaba la esperada respuesta de su amiga.

—Pues fue algo inesperado. Nuestro primer encuentro fue en casa de lady Chastain. Hacía poco tiempo que vivía en Londres y esa noche se suponía que Victor no acudiría a la velada. Sin embargo, a última hora decidió presentarse.

>>Al principio me pareció un poco descortés por su parte presentarse sin avisar. Sin embargo, cuando hablamos a solas, me confesó que fue allí porque deseaba conocerme.

Roslyn frunció el ceño.

—¿Ah sí?

Iona sonrió al recordar lo feliz que fue en ese instante.

—Resulta que había oído hablar de mí a unos conocidos y le desperté mucha curiosidad. De modo que, cuando lady Chastain le dijo que yo asistiría, decidió acudir a la velada. Y así empezó todo. Poco a poco, fue robándome el corazón.

Roslyn asintió meditabunda.

—Comprendo. Parecía estar escrito.

—Sí, eso pienso yo—aseveró—. ¿Sabes? A menudo recuerdo la Navidad que pasamos en Chester. Fue la última de mi padre y fuimos tan dichosos ese día.

Roslyn esbozó una sonrisa al recordarlo.

—Sí, yo también.

—Recuerdo que me contaste lo unida que estabas a tus hermanos. Especialmente, a tu hermana Emily. A mí me habría encantado tener una hermana.

—Sí, pese a la distancia, siempre me acompañan de alguna forma. Aunque cuando era más joven, a veces me sentía inferior a Emily.

—¿Y eso por qué?

—Porque todos en Callander nos comparaban sin piedad. Ella es hermosa, grácil, delicada y talentosa. Yo, sin embargo, no destaco en nada en particular. Digamos que no entro dentro del canon de belleza que todo el mundo desea contemplar.

—Tú no eres ningún patito feo, Roslyn.

Esta esbozó una mueca de agrado.

—No me preocupa. He aceptado que no me casaré.

—¿Por qué dices eso?

Roslyn recordó las terribles palabras de la señorita Chantal.

<< Una debe conocer sus límites, y claramente, hay cosas que siempre estarán fuera de su alcance>>.

—¿Roslyn?

La joven sacudió la cabeza, saliendo de su ensimismamiento. De repente, se dio cuenta de que se hacía tarde, de modo que decidió dar por terminada la visita.

—Me temo que debo volver ya. Se hace tarde.

—Claro, lo comprendo. Es una lástima, porque me estaba agradando mucho esta cena—dijo Iona.

Ambas se levantaron.

—Podríamos repetirla en otra ocasión.

—Sí, eso me gustaría.

—¿Qué te parece mañana? Es mi día libre.

La señora Hansen se mordió el labio inferior, nerviosa.

—No sé. Depende de si Victor vuelve pronto.

Roslyn siguió a la dama hasta el vestíbulo, mientras consideraba lo que iba a decirle. Quizás debía exponer su opinión sobre el señor Hansen y sobre el maltrato al que sometía a su amiga. Sin embargo, temió que Iona se ofendiera de alguna forma, y, por tanto, no pudiera volver a verla. Debido a esto, decidió no abordar el asunto esa noche.

—Ha sido un placer. Intentaré venir mañana. ¿Te parece bien?

—Estaría bien, sí. La verdad es que tu compañía me ha animado mucho.

Roslyn escrutó de nuevo su rostro, viendo reflejado un halo de tristeza.

—Volveré entonces. Hasta mañana—se despidió, apretando su mano en señal de afecto.

Cuando salió de la casa tomó el primer carruaje que encontró. Mientras el coche transitaba por las solitarias calles, Roslyn caviló sobre todo lo que había visto esa noche: el rostro demacrado y pálido de Iona, su escaso apetito, pues apenas había terminado los platos, y su mirada sin brillo, que denotaba que algo la inquietaba. Su sonrisa no era tan luminosa como la última vez que se vieron, era forzada, sin alegría. La joven tenía claro que debía estar más cerca que nunca de ella. Y así lo haría.

∞∞∞

El día había amanecido con un cielo cubierto de nubes negras que presagiaban una fuerte tormenta. En los muelles del East End, junto al puente de Londres, se hallaba el detective Sheridan cerca de la escena de un crimen: un caballero había aparecido flotando en el río con señales de haber sido golpeado en la cabeza y el rostro.

Sheridan tuvo noticia del hallazgo gracias a un aviso de un viejo amigo de Scotland Yard, el agente O’Toole. Para su desgracia, la identidad del sujeto no le era desconocida, pues al ver su rostro, que estaba pálido y un poco hinchado, descubrió que había perdido a una importante pieza de su investigación.

—¿Es él? —inquirió el agente O’Toole, que era uno de los más veteranos del cuerpo.

Sheridan suspiró con resignación y gesto preocupado.

—Sí, es Lionel Clay—respondió—. ¿Cuánto creéis que lleva en el río?

—Probablemente lo asesinaron anoche. Le asestaron varios golpes, uno de ellos mortal, y después lo arrojaron al río. Lo más seguro es que se achaque a un ajuste de cuentas y se cierre el caso. Un maleante menos—se lamentó.

—Conozco el procedimiento. ¿Por qué crees que me marché?

—Muchos nos iríamos. Pero tenemos muchas bocas que alimentar.

—Lo sé. No te culpo.

—¿Y qué vas a hacer? Porque este es un mensaje claro.

El detective Sheridan esbozó una sonrisa ladina.

—Me está retando, O’Toole. Y a mi compañero y a mí no hay nada que nos guste más que un reto—afirmó.

El agente O’Toole frunció el ceño.

—¿Tu compañero? ¿Es que trabajas con alguien?

—Sí. Pero solo en este caso.

—Bueno, más ayuda nunca viene mal. Sin embargo, ándate con cuidado Sheridan. No quiero que acabes como este tipo.

Sheridan asintió.

—Descuida. Y gracias.

El agente O’Toole se alejó de allí, dejándolo a solas ante el cadáver. Se inclinó un poco para examinarlo y fue entonces cuando notó detrás de él una presencia.

—Así que es él—dijo una voz femenina que reconoció al instante.

El detective se puso en pie y se giró, encontrándose con Maude Chambers.

—Sí. Llega un poco tarde, temía que no hubiera recibido mi nota.

—No pude venir antes. Lo lamento.

Maude observó al sujeto con una mueca de disgusto.

—Varios golpes en la cabeza. Espero que al menos fuera rápido—comentó.

—No lo creo. Es difícil dar un golpe preciso a la primera.

—¿Y qué vamos a hacer? Su principal informante ha desaparecido de la investigación.

—Lo sé. Aunque conservo su testimonio firmado.

—¿Está a buen recaudo?

—Sí, no se preocupe.

—Hansen sabe que lo investiga.

—Lo que no sé es como lo ha averiguado.

—Yo tampoco. Sin embargo, es astuto y tiene amigos en todas partes. Podrían habernos visto merodeando. Debemos ser cautos—indicó Maude mirando alrededor.

—No creo que a usted la relacione conmigo.

—Victor Hansen me odia. Y sé que está deseando perderme de vista. Por eso llevo siempre protección.

El detective Sheridan frunció el ceño.

—¿Qué clase de protección?

—Un arma. Va siempre conmigo.

—¿Qué clase de arma?

—Una navaja.

El detective Sheridan se rio haciendo que Maude se indignara.

—¿Habla en serio?

—Por supuesto. Verá, mi educación no ha sido convencional. Además de mi instrucción como dama de la alta sociedad, también aprendí esgrima y a manejar un arma. Todo gracias a mi padre, con la desaprobación de mi madre, obviamente.

El detective Sheridan se quedó asombrado.

—Interesante. Nunca había conocido a una mujer como usted. ¿Por qué quiso aprender todo eso?

—Siempre he admirado a los militares. Supongo que por mi padre. Conozco los nombres de batallas, héroes de guerra. Y luego empecé a interesarme por los sucesos. Siempre que llegaba el periódico, buscaba los casos de asesinato, robo. Entonces, empecé a escribir y me di cuenta de que lo que quería era investigar sucesos y contarlos—explicó con orgullo.

—Y lo hace bien. Me gusta mucho cómo escribe.

Maude se sorprendió gratamente.

—Gracias. Dios mío, es capaz de hacer un cumplido. Hay una caja de sorpresas detrás de ese rostro impenetrable—bromeó.

El detective Sheridan se rio.

—Señorita Chambers, es usted única.


Capítulo 28

Aquella tarde de domingo la lluvia caía profusamente. Roslyn se hallaba en la biblioteca abriendo la correspondencia que había recibido esa semana: entre las cartas que llegaron había una de sus antiguas alumnas, Arabella y Adelia, donde le contaban su alegre vida en el colegio.

Observó brevemente el aguacero desde una de las ventanas de la sala con semblante meditabundo. Sus cavilaciones apenas la dejaban tranquila aquellos días. En primer lugar, estaba la situación de Iona, que le inquietaba profundamente, y después, el señor Easton, que cada vez que recordaba su apuesto rostro su corazón latía con fuerza al mismo tiempo que la melancolía se apoderaba de ella.

Agarró otra de las cartas entre sus manos, comprobando con asombro que era de su amiga Maude. Solamente una idea cruzó su mente: al fin había llegado respuesta a sus numerosas preguntas. O al menos, eso deseaba.

Abrió apresuradamente la misiva, pasando a leer enseguida su contenido:

Querida, Roslyn:

Lamento haber tardado tanto en escribirte, dejándote con una enorme incertidumbre sobre cierto asunto, sin embargo, me ha sido imposible hacerlo hasta ahora.

Aquel día que visité Maynard House, como ya sabes, seguí a la señorita Chantal y descubrí algo que te sorprenderá. Su carruaje se detuvo en una discreta pensión de Covent Garden y allí vi con mis propios ojos cómo se reunía con un caballero cuya identidad conoces: Victor Hansen.

Los vi desde una cierta distancia, para no ser vista. A pesar de esto, decidí indagar más y tuve una fructífera conversación con el detective Sheridan, que lleva un tiempo siguiendo los pasos del señor Hansen. Me ha confirmado que, efectivamente, la señorita Chantal y el señor Hansen llevan un tiempo viéndose en esa pensión. Es decir, que son amantes.

El detective Sheridan y yo nos hemos unido para investigar al señor Hansen y descubrir si, efectivamente, estuvo involucrado en la muerte de su primera esposa.

Ahora más que nunca, debemos advertir a la señora Hansen, porque el peligro acecha, Ros. Victor Hansen es un hombre perverso y no sabemos cuál será su siguiente paso.

Te mantendré informada de mis indagaciones.

Con afecto,

Maude.

Una vez terminó de leer la carta, Roslyn se llevó una mano al pecho, notando su pulso acelerado por la angustia. Ciertamente, jamás se habría imaginado que entre el señor Hansen y la señorita Chantal pudiera haber un romance. La joven señorita Whiteford tan solo tenía diecisiete años, era inmadura y caprichosa. Una presa fácil para un depredador como Victor Hansen. 

De repente, notó unas pisadas que provenían del techo. Justo encima se hallaba la habitación de la señorita Chantal. Interpretó aquello como una especie de señal. Una señal de que debía avisar a la señorita Chantal de que lo que estaba haciendo no solo no era correcto, sino que ella también estaba en peligro.

Se levantó y con todo el valor que pudo reunir, se dirigió al cuarto de la señorita Chantal. Sabía que no la recibiría con agrado, pero lo que tenía que decirle estaba por encima de sus diferencias. Golpeó dos veces con los nudillos sobre la madera y enseguida, la señorita Chantal la instó a entrar.

Roslyn se adentró en la estancia, de colores rosáceos, donde flotaba en el aire un embriagador aroma a rosas. Tras cerrar la puerta, se quedó de pie en mitad de la sala. La señorita Chantal, que estaba en su tocador, escrutó su aspecto con desdén a través del reflejo del espejo.

—¿Qué quiere, señorita MacGregor? —inquirió altiva.

Roslyn tragó saliva mientras se alisaba la falda del vestido con nerviosismo.

—Tengo que hablar con usted de un asunto muy importante, señorita.

—¿Qué asunto es ese?

Roslyn agachó la mirada.

—Se trata de… el señor Hansen.

La señorita Chantal se tensó en ese momento y se giró hacia ella.

—¿Cómo dice?

Roslyn se irguió con gesto serio.

—Sé que se ven en una pensión, señorita.

La señorita Chantal se levantó despacio sin dejar de mirarla desafiante. Roslyn sintió como si con aquella mirada, afilados cuchillos la estuvieran sobrevolando.

—¿Cómo sabe eso?

—Me ha llegado información fiable.

La señorita Chantal estrechó la mirada.

—¿Es esto un chantaje? —inquirió suspicaz—. Porque si es lo que pretende, debe saber que saldrá perdiendo.

—Se equivoca. No pretendo eso.

—Entonces, ¿qué quiere? No vendrá a ofrecerme un sermón sobre moralidad y buen comportamiento—dijo con sarcasmo.

—No, no soy quien. A pesar de que el señor Hansen está casado con una buena amiga mía y considero que lo que hacen es deplorable—aseveró con firmeza.

—Yo no tengo la culpa de que ese hombre me ame a mí y no a ella.

—Señorita Chantal, él no la ama. Ni a usted ni a nadie. Por favor, aléjese de él. Es un hombre malvado, despiadado—le advirtió con un deje desesperado.

La señorita Chantal se rio de forma malvada.

—¿Qué sabe usted? Usted nunca sabrá lo que es el amor, la pasión, la lujuria. Nadie en su sano juicio desearía a una criatura anodina y simple como usted—aseveró con desprecio.

Estas duras palabras hicieron que Roslyn notara una punzada de dolor en el corazón. No obstante, no se dejó dominar por la aflicción.

—Sé que ese hombre no es quien aparenta ser. No sé qué le ha contado, pero no debe creer una palabra. Solo quiere seducirla para poder aprovecharse de usted—afirmó contundente.

La señorita Chantal negó con la cabeza mientras su semblante reflejaba la furia que la envolvía.

—Usted no sabe nada. Lo único que desea es la desgracia ajena para sentirse mejor. Usted es perversa, Roslyn MacGregor. Y no voy a permitir que me diga lo que debo hacer. Ni usted ni mi madre impedirán que sea feliz al lado del hombre que amo—dijo con fiereza.

Roslyn comenzó a desesperarse al ver que sus esfuerzos por convencerla eran inútiles.

—Por favor, señorita Chantal, piense en ello.

—¡Fuera de mi cuarto! ¡Ahora mismo! —gritó, señalando la puerta.

Roslyn se sobresaltó al verla tan alterada y decidió marcharse.

—Muy bien, señorita—respondió derrotada.

Cuando estaba a punto de abrir la puerta, la señorita Chantal dijo:

—Señorita MacGregor, se lo advierto. Como le cuente algo de esto a mi madre, me aseguraré de que nadie en esta ciudad la contrate.

Roslyn miró a la joven, que estaba de brazos cruzados, dedicándole una mirada furiosa. Sin decir nada en respuesta, salió de allí, regresando a la biblioteca con el pulso acelerado por el altercado.

Rememoró la mirada de odio de la señorita Chantal y un escalofrío recorrió su cuerpo de arriba abajo. En ese instante, alguien entró en la estancia.

—Señorita MacGregor, ha llegado una nota para usted—anunció el señor Morris.

Roslyn agarró la nota y leyó el contenido.




Señorita MacGregor, la espero afuera.

Su amigo, el señor Easton.




La joven no pudo evitar esbozar una tímida sonrisa al saber que el señor Easton deseaba verla. Ciertamente, en esos momentos de angustia necesitaba la compañía de alguien que al menos la tratara con deferencia.

La joven se apresuró a reunirse con él. Tras despedirse del señor Morris, salió de la casa y se encontró al caballero en la esquina, aguardando bajo su paraguas.

Roslyn se cubrió con la capa, protegiéndose de la profusa lluvia y se acercó a él con una sonrisa que mostraba la alegría que sintió al verlo.

Mientras tanto, desde una de las ventanas de Maynard House, la señorita Chantal observaba aquel encuentro. Esbozó una mueca llena de malicia, señal de un mal presagio.

—Buenas tardes, señor Easton—dijo Roslyn—. No esperaba su visita.

—Espero no haberla importunado.

—Oh, no. Usted nunca podría—afirmó notando su pulso acelerado.

—Supongo que se pregunta qué hago aquí esperándola bajo la lluvia.

—Sí, la verdad.

—Verá, quería conversar un poco y…—A continuación, arrugó la nariz al observar que la lluvia se estaba intensificando—. ¿Qué le parece si buscamos refugio? Podríamos ir a Primrose House, si le parece bien.

Roslyn se mordió el labio inferior.

—Señor Easton, lo lamento, pero ya tenía planes.

Él se quedó sorprendido.

—Vaya, no pensaba…

—No, no se inquiete. De hecho, pensándolo bien, quizás sería buena idea que me acompañara.

—Claro. ¿Adónde se dirige?

—A Vivien House.

El señor Easton asintió comprensivo.

—Sí, yo también creo que es una buena idea. Buscaré un carruaje.

Minutos después, el señor Easton detuvo una diligencia y ayudó a Roslyn a subir al coche. La joven agarró su mano, sintiendo su calidez y fuerza a través del guante, algo que le generó un estremecimiento que sonrojó sus mejillas. La presencia del señor Easton siempre la turbaba. Una vez se acomodaron en el interior, el señor Easton dio instrucciones al cochero y se pusieron en marcha.

—¿Cree que estará Hansen en la casa? Porque si es así, no creo que nos reciba con agrado—apuntó él.

—No, no estará.

—¿Y cómo lo sabe?

—Porque él nunca está a esta hora. Lo sé con certeza. Tampoco estuvo ayer, cuando fui a verla.

Alistair se giró hacia ella.

—¿Fue ayer a Vivien House? ¿Y cuándo iba a contármelo? —inquirió molesto.

Roslyn tragó saliva, nerviosa.

—No he tenido ocasión hasta ahora, señor.

Él suspiró.

—¿Y cómo está Iona?

—Si le soy sincera, no muy bien. Tiene problemas serios con el señor Hansen. Este sale cada noche, no da explicaciones y ella lo acepta. Me dio la impresión de que en esa casa ella no era dueña de nada, ni siquiera de sí misma. Estaba sometida de alguna manera. He notado que su sonrisa es forzada. Desea aparentar que todo va bien.

>>También conseguí averiguar cómo conoció a Hansen. Y por lo que me contó, él lo tenía todo planeado. Él sabía quién era y esperó el momento oportuno para convertirla en su presa—aseveró seria.

—Comprendo—comentó preocupado.

—Confieso que anoche no tuve el valor para intentar convencerla de que Victor Hansen es un hombre malvado. Temía su reacción, que pensara que mi fin al advertirla del peligro fuera perverso y decidiera romper nuestra amistad—explicó con un ápice de tristeza al recordar su incidente con la señorita Chantal.

El señor Easton escrutó el rostro de Roslyn, que estaba un poco pálida.

—¿Ha ocurrido algo, Roslyn?

Que él pronunciara su nombre de pila hizo que su corazón se estremeciera. Qué cálido y dulce sonaba a través de su voz, pensó.

La joven tragó saliva y forzó una sonrisa.

—Nada, señor Easton. Todo está bien—contestó mirándole.

Él inclinó la cabeza.

—Si alguna vez desea contármelo, estaré dispuesto a escucharla, Roslyn. No olvide que en mí tiene un amigo—afirmó con una media sonrisa.

Roslyn notó su mirada humedecerse ante esas sencillas palabras que fueron un bálsamo para su angustia.

—Gracias, señor.

En ese momento, el carruaje se detuvo ante la entrada de Vivien House. Ambos se apresuraron a resguardarse bajo el pórtico, pues la lluvia seguía siendo intensa. Tras llamar al timbre, la criada de la tarde anterior abrió la puerta.

—Buenas tardes, señorita.

—Buenas tardes. Venimos a…

—Pasen—les instó.

Entraron en el vestíbulo y se quedaron allí aguardando a que la criada regresara. Alistair, que aún tenía gotas de lluvia sobre su capa, sintió un escalofrío.

—Hace un frío terrible aquí dentro. Más que en el exterior—aseveró frotándose las manos.

—Sí, pensé lo mismo ayer. Hay algo que resulta perturbador.

Ambos se miraron.

—Sí, yo también lo creo—respondió él.

En ese momento, oyeron unos pasos que se acercaban, descubriendo que era de nuevo la criada.

—Acompáñenme.

Siguieron a la criada hasta una estancia contigua, que Roslyn recordaba era el salón, sin saber la sorpresa que les esperaba. La criada abrió la puerta y allí vieron algo que los dejó completamente desconcertados: Iona no estaba sola, pues su marido estaba sentado a su lado.

Roslyn y Alistair se quedaron atónitos ante aquella escena del todo inesperada. El señor Hansen esbozó una sonrisa ladina al verlos.

—Buenas tardes. ¡Qué agradable sorpresa! —saludó con un deje sarcástico.

Roslyn notó un escalofrío. Se suponía que Hansen no debía estar ahí. ¿Qué había ocurrido?, se preguntó.

—Buenas tardes, señor Hansen—replicó Roslyn nerviosa.

Él dirigió su atención hacia el señor Easton, que se irguió desafiante.

—Es un placer contar con su grata presencia, señor Easton—dijo con ironía.

Este decidió ser cortés.

—Gracias, señor Hansen.

—Cuando mi querida esposa me contó que había recibido la visita de la señorita MacGregor ayer y que había prometido regresar esta noche, decidí quedarme en casa para disfrutar de su compañía. Pero no esperaba que usted también viniera—explicó el señor Hansen, dando a continuación un sorbo a su copa de vino.

Roslyn escrutó el rostro de Iona, que se mostraba un poco temerosa.

—Bueno, quería ver a una vieja amiga en un ambiente más íntimo y distendido—respondió Alistair.

El señor Hansen asintió.

—Veo que cuida de sus amistades. Eso me agrada. Entonces, ¿se quedarán a cenar?

Roslyn decidió intervenir y cancelar sus planes, pues no creía que fuera un momento apropiado.

—Bueno, creo que…

—Por supuesto, señor Hansen. Nos quedaremos a cenar—indicó Alistair.

Roslyn lo miró incrédula, aunque no dijo nada.

—Estupendo. Rose, por favor, dígale a la cocinera que serán dos más para cenar—ordenó a la sirvienta.

Esta asintió y salió de la estancia.

—Por favor, tomen asiento—les pidió el señor Hansen.

Roslyn y Alistair se acomodaron en un sofá frente a ellos, sintiendo la tensión que envolvía el ambiente.

—¿Cómo estás, Iona? —preguntó Alistair.

Justo cuando ella iba a contestar, el señor Hansen intervino:

—Está perfectamente. ¿Verdad, querida?

—Sí—contestó escueta.

Alisatir apretó la mandíbula y los puños. En ese instante, la criada regresó.

—Señor, la cena está lista—anunció.

El señor Hansen sonrió.

—¡Estupendo! Me muero de hambre—aseveró, poniéndose en pie.

El caballero agarró a su esposa del brazo, caminando delante de Roslyn y Alistair.

—Creo que no ha sido una buena idea quedarse—susurró ella.

—¿No me dijo que él no estaría? —replicó él en voz baja.

—Eso suponía. Pero parece que ha decidido cambiar de planes—respondió ella.

Entraron en el comedor, donde ya estaba la mesa dispuesta. Roslyn y Alistair se sentaron frente a la señora Hansen, mientras su esposo presidía la mesa. Mientras servían el primer plato, el señor Hansen retomó la conversación.

—Tengo entendido que su familia, señor Easton, es dueña de una importante empresa que se dedica a la fabricación de embarcaciones.

—Así es.

—Deben haber amasado una considerable fortuna.

—Sí, ciertamente.

—Usted heredará el negocio cuando su padre muera. ¿Y qué papel jugarán sus hermanas?

—Ellas seguirán formando parte del consejo de administración. De hecho, mi hermana Gertrude y su esposo se encargan de ayudar a mi padre en mi ausencia.

—Pero estará de acuerdo en que una mujer no puede dirigir una compañía. Mi esposa, por ejemplo, no sabe ni lo que es un libro de cuentas. No tiene la capacidad de liderazgo que se necesita. Si no fuera por su administrador y por mí, estaría ya en la ruina. ¿Verdad, querida?

—Sí, querido—respondió con la mirada agachada.

Alistair y Roslyn se mostraron molestos con su discurso y su sutil humillación a su esposa.

—No estoy en absoluto de acuerdo con usted. En mi caso, mis hermanas son un pilar fundamental en nuestra empresa familiar. Saben manejar las cuentas, conocen perfectamente los materiales, los diseños y se encargan de hacer posible que muchos de nuestros contratos lleguen a buen término. Además de preocuparse por la situación de nuestros trabajadores. Velan porque todo funcione correctamente.

>>Y respecto a lo que ha dicho sobre su esposa. En todos los años que la he conocido, puedo afirmar que Iona es una mujer sumamente inteligente, que sabe perfectamente distinguir un libro de cuentas de una novela. Quizás la cuestión sea que no le dan voz para dar sus opiniones. Algo corriente en muchos matrimonios en los que el marido considera a su esposa su propiedad.

El señor Hansen apretó la mandíbula, molesto, mientras Roslyn no podía ocultar su satisfacción ante el golpe asestado por el señor Easton.

—Insisto en considerar y defender mi teoría de que una verdadera dama necesita la protección de un caballero para sobrevivir en este mundo. Especialmente, fuera del hogar.

Alistair soltó una carcajada incrédula, y Roslyn, al sentirse aludida, decidió intervenir:

—Señor Hansen, creo que sus ideas sobre la capacidad de supervivencia de una mujer son del todo erróneas. Yo misma soy una dama independiente, que se gana su propio sustento y que no depende de ningún hombre.

El señor Hansen se rio dejando a todos desconcertados.

—Señorita MacGregor, disculpe, pero las jóvenes como usted no entran en mi definición de una dama.

Alistair lo miró furioso, al tiempo que Iona se quedaba perpleja ante las terribles palabras dedicadas a su amiga. Roslyn, por otro lado, se mantuvo serena.

—¿Cómo dice? —masculló Alistair.

—La señorita MacGregor es de la clase proletaria. Está dentro del grupo de las criadas, de las harapientas trabajadoras de las fábricas y de las minas. No son mujeres delicadas ni sofisticadas. Son aquellas que trabajan para las damas. Que siguen órdenes. Por lo tanto, usted no puede compararse con mi esposa o con la señora Whiteford. Usted no está a su altura—explicó el señor Hansen con desdén.

La señora Hansen abrió mucho los ojos.

—Querido, ¿por qué dices eso? Es…

Él alzó la mano, deteniendo sus palabras, mientras Alistair estaba a punto de saltar sobre él.

—De hecho, todavía no comprendo cómo usted se atreve a relacionarse con mi esposa, siendo de una clase social distinta. En otras circunstancias, usted no tendría derecho a sentarse en esta mesa.

—¡Victor, ya basta! —le pidió Iona con los ojos humedecidos.

Alistair se puso en pie, furioso.

—¡¿Cómo se atreve, Hansen?! ¿Cómo se atreve a hablarle así?

El caballero lo miró con aire desafiante.

—Porque estoy en mi casa. Y yo decido quién se sienta en esta mesa—aseveró.

Roslyn al ver a Iona sollozar y al señor Easton a punto de perder la compostura, decidió dar por finalizada la visita.

—Señor Easton, será mejor que nos marchemos—dijo, posando su mano en su antebrazo.

Él miró a Iona, notando su corazón encogerse. Por un lado, deseaba llevársela con él, sin embargo, sabía que eso traería problemas.

—Sí, será lo mejor—respondió.

Ambos se dispusieron a salir de la estancia, no sin antes despedirse de la señora Hansen.

—Cuídate, Iona—comentó Alistair.

—Gracias por venir—respondió apurada. Entonces, agarró el brazo de Roslyn—. Roslyn, yo…

Esta apretó su mano.

—No te preocupes, Iona—replicó con gentileza.

Se marcharon de la casa, visiblemente inquietos y apesadumbrados. La lluvia había cesado, dejando las aceras empapadas y rastro de humedad en el aire. Al cabo de unos minutos, se subieron a un carruaje, poniendo rumbo a Maynard House.

—¿Se encuentra bien, Roslyn?

Ella asintió.

—Sí, no se preocupe. Estoy acostumbrada a esta clase de desprecios.

Él frunció el ceño.

—Nadie debería acostumbrarse a algo así.

—A veces no queda más remedio. Quien más me preocupa es Iona. Ese hombre es un monstruo—afirmó inquieta.

—Lo sé.

Roslyn negó con la cabeza.

—No, no tiene idea, señor. Él no solo la maltrata, sino que también la engaña.

Alistair se giró hacia ella.

—Intuía que había algo que no quería contarme. Vamos, Roslyn, ahora es el momento—la instó.

—Estaba convencida de que esta noche el señor Hansen no estaría en Vivien House porque sé con certeza que casi todas las noches va a una pensión de Covent Garden.

Alistair frunció el ceño, suspicaz.

—¿Y qué hace allí?

Roslyn tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

—Acude allí para verse en secreto con la señorita Chantal.

El señor Easton se quedó asombrado.

—¿Es eso cierto?

Roslyn asintió.

—Sí. Y mi fuente es la más fiable que pueda encontrar. De hecho, hay más. Según me han contado, el señor Hansen está siendo investigado, porque existen serias sospechas de que tuvo algo que ver en la muerte de su primera esposa.

Alistair no salía de su asombro.

—Dios mío…—musitó.

—Sin embargo, es importante tener en cuenta que no solo Iona es víctima de sus maquinaciones. La señorita Chantal también está en peligro. Hoy he intentado advertirla, pero su reacción…—Roslyn tomó una bocanada de aire, tratando de serenar su angustia, que estaba a punto de desatar unas lágrimas—. Ella me ha tratado con absoluto desprecio. No me ha creído, e insiste en que él la ama. Pero está equivocada. Y lo pagará muy caro.

Alistair se enterneció al darse cuenta de que, pese a todo, Roslyn no le deseaba a esa joven ningún mal.

—La señorita Chantal no merece su gentileza.

—No es gentileza. Cualquiera haría lo mismo si supiera que alguien está en peligro.

—Créame, eso no es cierto. —Entonces, el caballero recordó algo—. Lo curioso de todo esto es que ninguno de los dos sabe que usted es nieta de un barón. Si lo supieran, quizás no la tratarían así.

Roslyn suspiró.

—Eso no es un hecho relevante.

—Yo creo que sí. Me quedé muy impresionado al saberlo. Y a veces creo que no debería ser su amigo, porque no pertenecemos a la misma clase social.

Roslyn lo miró con el ceño fruncido.

—Señor Easton, el título de mi abuelo no tiene que ver conmigo. Ni siquiera llegué a conocerlo.

Él se encogió de hombros.

—Lo sé. Aunque con amigos tan selectos como lord Dickinson o los Avery, no creo que yo le resulte interesante.

—¿Por eso apenas me habló en la velada de Avery House?

Alistair inclinó la cabeza.

—Puede que me abrumara un poco.

—Pues no vuelva a hacerlo, se lo ruego. Usted me resulta un caballero muy interesante y divertido. Su compañía siempre es agradable.

Él sonrió.

—Me alegra saberlo. Además, estoy en deuda con usted. Debo al menos entretenerla.

Roslyn negó con la cabeza.

—Usted no me debe nada.

—Se equivoca. —A continuación, sacó de su bolsillo interior una pequeña caja—. Le debo esto.

En cuanto se la entregó, Roslyn la abrió, descubriendo el contenido: un delicado pañuelo de fina seda blanca con adornos florales bordados en color azul. La joven se deleitó al notar su suave tacto.

—Señor Easton, es precioso. No tenía que haberse molestado. Seguramente, le ha costado mucho—dijo apurada.

—Es un regalo por su gentileza.

—Gracias—respondió ella con timidez.

—Al ver el bordado en azul no pude evitar acordarme de usted. Es del mismo color que sus ojos. Espero que le guste.

—Me encanta, se lo aseguro. Se lo agradezco de corazón—afirmó sonriente.

Alistair escrutó su rostro iluminado por su sonrisa, considerando que, ciertamente, estaba muy hermosa en ese momento. Hasta ahora, no había conocido a ninguna joven que se hubiera alegrado tanto por recibir un sencillo pañuelo de seda como regalo. No obstante, Roslyn MacGregor era una dama especial y única, pensó.

Al cabo de unos minutos, el carruaje se detuvo ante la puerta de Maynard House. Roslyn se dio cuenta de que había llegado el momento de decir adiós.

—Gracias por todo, señor Easton—dijo agradecida.

—No hay de qué. De hecho, gracias a usted, la velada ha tenido un final agradable—aseveró con buen talante.

—Sí, cierto. Bueno, me marcho ya. Hasta otro día—se despidió, bajando del carruaje a continuación.

Alistair se asomó por la ventanilla, justo cuando Roslyn estaba ante la puerta.

—Roslyn…

Ella se giró hacia él.

—¿Sí?

—No crea ninguna de las despreciables palabras del señor Hansen. Ni él ni la señorita Chantal están a su altura. No permita que sus palabras minen su espíritu. No tiene idea de lo maravillosa que es y de la suerte que tenemos muchos de conocerla—afirmó—. ¡Hasta que nuestros caminos vuelvan a cruzarse!

Alistair levantó ligeramente el ala de su sombrero, al tiempo que el carruaje se ponía en marcha. Roslyn se quedó paralizada, sin saber qué decir, notando su corazón latir desbocado.

Entró en Maynard House con una sonrisa soñadora en su rostro, que la hizo perder la noción de todo lo que había a su alrededor. De hecho, ni siquiera percibió una inquietante presencia en la oscuridad del pasillo del piso superior.

Una vez llegó a su cuarto, se sentó sobre la cama y sacó de la caja el pañuelo. Cuando sus dedos acariciaron la delicada seda, el rostro del señor Easton apareció en su mente, haciendo que su corazón se estremeciera. Gracias a eso, consiguió olvidar los terribles momentos vividos aquel día.

Lo abrazó contra su pecho, imaginando que era él quien estaba entre sus brazos. Sin poder evitarlo, la esperanza perdida regresó con más fuerza, a pesar todo. Cuanto desearía poder estar en su compañía, oír su voz y contemplar su maravillosa sonrisa. Una sonrisa que, en sueños, solamente era suya.


Capítulo 29

Londres había amanecido con un cielo despejado, que presagiaba un agradable día soleado. Roslyn se hallaba en la sala de estudio, a punto de comenzar su lección diaria después de una animada conversación durante el desayuno con la señorita Blanche.

De repente, alguien llamó a la puerta y Roslyn instó al visitante a entrar. Era el señor Morris, que la contempló con su gesto severo habitual, aunque en su mirada había un aire solemne que le despertó cierta desconfianza.

—La señora desea verla en el salón, señorita MacGregor.

Roslyn se mostró desconcertada.

—¿Ahora, señor? Íbamos a comenzar con las lecciones.

—Sí, ahora, señorita—respondió contundente.

Roslyn intercambió una mirada con Blanche, dándole a continuación instrucciones para que comenzara con una lectura.

Siguió al señor Morris con el pulso acelerado por la expectación ante aquel repentino requerimiento de la señora Whiteford. Blanche, a pesar de las órdenes de Roslyn, decidió salir de la sala y bajó las escaleras con sigilo para descubrir lo que sucedía.

Roslyn entró en el salón, donde el mayordomo anunció su presencia.

—Señora, la señorita MacGregor.

—Pase, señorita MacGregor—ordenó la señora Whiteford con un tono severo, que estremeció a Roslyn.

Cuando se adentró en la sala, observó que la dama la contemplaba con altivez y con un atisbo de malestar que era evidente en sus facciones. De pie, a su lado, se hallaba la señorita Chantal, que esbozó una sonrisa maliciosa que heló la sangre de Roslyn. Tuvo la certeza en ese instante de que una fuerte tormenta estaba a punto de desatarse.

—Buenos días, señora—saludó con timidez.

Pese a sentirse un poco intimidada, Roslyn mantuvo la frente alta y la postura erguida.

—Señorita MacGregor, deseo que sepa lo decepcionada que me siento con usted—afirmó.

Roslyn frunció el ceño.

—¿Qué quiere decir, señora?

—Sé de primera mano lo que ha hecho. Ha estado interpretando un gran papel, que yo, por desgracia, me creí por completo. Es usted una criatura manipuladora y embustera, señorita—espetó con desprecio.

Roslyn se indignó ante semejantes improperios.

—Si se me acusa de algo, deseo conocer el crimen cometido, señora—respondió desafiante.

—¡Lo sabe perfectamente! Pero su sentido de la moral es tan bajo, que ni siquiera comprende la magnitud de lo que ha hecho—aseveró—. Como veo que ese es el caso, se lo recordaré: he tenido noticia de sus encuentros con el señor Easton.

Roslyn se quedó sorprendida, sin saber qué decir.

—Sé que se ha visto con él y no solo una vez, sino varias—afirmó escandalizada—. Así que lo tenía todo planeado, ¿verdad? Probablemente, empezó a planearlo la noche que el señor Easton vino a cenar a esta casa. Su objetivo era seducirlo y convertirse en su amante. Porque usted no puede aspirar a más.

Roslyn no pudo contenerse más ante los ataques y los desprecios.

—¡No le tolero que diga semejantes calumnias de mí! —exclamó furiosa.

—¡No son calumnias! Usted ha estado viéndose con ese caballero, sabiendo que mi pobre hija deseaba casarse con él. Se lo arrebató, seduciéndolo con su rostro angelical, con sus malas artes. Por eso él no desea casarse con Chantal, porque usted se entrometió—aseveró furibunda.

—¡Eso es mentira! Yo jamás haría eso—se defendió.

La señora Whiteford le dedicó una mirada gélida, que le provocó a Roslyn un escalofrío.

—Márchese de esta casa y no vuelva nunca más. Enviaré a Blanche a un colegio donde le quitarán todas las malas costumbres que usted le enseñó. De hecho, me aseguraré de que nadie entre la alta sociedad desee contar con sus servicios en esta ciudad. Es el justo castigo por morder la mano que le ha dado de comer—sentenció llena de ira.

Dicho esto, se hizo el silencio. Roslyn agachó la cabeza, notando su vista nublarse y dio media vuelta. Antes de salir, miró a la señorita Chantal, que se mostró satisfecha con el desarrollo de los acontecimientos. Ciertamente, su preocupación por la joven le había costado su empleo.

En cuanto salió de la estancia, se encontró a la señorita Blanche en las escaleras, con lágrimas en los ojos.

—Señorita Blanche, yo…—no pudo continuar, pues su voz se quebró.

Entonces, se secó las lágrimas con la mano.

—Señorita MacGregor, yo la creo a usted y sé que no ha hecho nada malo—dijo la muchacha entristecida.

Roslyn no pudo evitar emocionarse.

—Gracias, Blanche.

—¿Tiene que irse?

Roslyn suspiró.

—Me temo que sí.

A continuación, subió a su cuarto y comenzó a recoger sus pertenencias ante la mirada de Blanche, que veía como la única amiga que tenía en este mundo estaba a punto de marcharse.

Mientras guardaba todo, Roslyn se percató de que aún quedaba correspondencia sin abrir sobre el escritorio, descubriendo que había una misiva de Emily. La guardó rápidamente y una vez terminó de hacer su equipaje, bajó al vestíbulo, donde se despidió de Blanche en soledad, pues ninguno de los sirvientes hizo acto de presencia.

—Debe portarse bien y seguir estudiando mucho, señorita Blanche.

—Así lo haré, señorita.

—Su madre la enviará a un colegio, pero no se preocupe, todo irá bien.

—De hecho, prefiero ir al colegio que quedarme aquí, ahora que usted ya no estará—respondió con tristeza.

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Eres muy valiente, Blanche.

—¿Puedo escribirla?

—No sé si sería buena idea, Blanche.

—Le prometo que no se lo diré a mi madre. De hecho, cuando esté en el colegio, no sabrá nada—aseveró, apretando su mano.

Roslyn asintió.

—Está bien.

—¿Regresará a Escocia?

—Sí, volveré a casa. De hecho, puedes mandarme tus cartas a Taigh Abhainn.

—Así lo haré, señorita.

Ambas se abrazaron con la tristeza reflejada en sus ojos.

—Cuídate mucho, Blanche.

—Igualmente, señorita.

Finalmente, Roslyn salió de la casa con su corazón lleno de aflicción por dejar atrás a la señorita Blanche. Era lo mejor que habitaba en esa casa, pensó.

Caminó en dirección a Cecil House, dejando que sus pies guiaran sus pasos. Dominada por la angustia y el desconsuelo, las lágrimas comenzaron a deslizarse por su rostro de forma incesante, sin importarle ser el centro de las miradas y comentarios de algunos transeúntes.

Sin apenas saber cómo, llegó a la entrada de Cecil House donde fue recibida por el mayordomo, que se quedó perplejo al verla.

—Señorita MacGregor…

—¿Está lady Chambers?

—Sí, señorita. Por favor, pase—la instó.

El mayordomo fue corriendo a avisar a lady Melinda, que acudió enseguida a la entrada con entusiasmo. No obstante, al contemplar el rostro enrojecido de Roslyn, su semblante se tornó preocupado.

—Roslyn, querida, ¿qué ocurre?

—Tía Melinda, yo…

La joven pasó a explicar lo acontecido, dejando a lady Melinda entre perpleja y furiosa. Abrazó a Roslyn, que halló consuelo entre los brazos de su madrina.

—Tesoro, no te preocupes por nada. Puedes quedarte el tiempo que necesites. Ya sabes que esta es tu casa.

—Gracias, tía Melinda.

—Ahora instálate en la habitación de invitados y después reúnete conmigo en el salón. Así conversaremos un rato tomando una buena taza de té y unas pastas—dijo intentando animarla.

—No me apetece demasiado, tía. Prefiero descansar un poco, si no te importa.

—Está bien, como desees. Pediré que te suban un refrigerio, tienes que comer algo. ¿De acuerdo?

—Está bien.

Roslyn subió a la habitación de invitados y una vez dejó sus cosas, se recostó en la cama, sumida en sus cavilaciones. Deseaba regresar a Taigh Abhainn cuanto antes para olvidar lo acontecido en Londres.

Sin embargo, enseguida recordó que aún quedaban asuntos pendientes por resolver. Iona estaba en peligro y el señor Easton contaba con ella para solucionar aquel entuerto. Su querido señor Easton.

Una ligera jaqueca se apoderó de ella, de modo que decidió entregarse al sueño con la esperanza de serenar un poco su inquietud y detener el incipiente dolor.

Una hora más tarde, lady Melinda recibió la visita de su primo lord Dickinson y del joven lord Heathcliff, a quienes contó lo sucedido mientras tomaban té en el salón.

—El señor Easton va a conocer mi furia. Por su culpa, Roslyn ha perdido su empleo—dijo lady Melinda indignada.

—Tía, no deberías intervenir, no es asunto tuyo—advirtió Heathcliff.

Entonces, lord Dickinson emitió una carcajada.

—Hijo, eso es imposible. Meterse en asuntos ajenos es la afición favorita de mi querida prima.

Lady Melinda frunció el ceño.

—No tiene gracia, Branwell. Además, es asunto mío porque Roslyn es mi ahijada y quiero saber las intenciones de ese caballero.

En esos momentos, Alistair se detuvo ante la puerta de Vivien House con intención de ver a Iona y advertirle del peligro que corría. Una sirvienta abrió la puerta, aunque solo lo suficiente como para ver su rostro.

—¿Qué desea?

—Vengo a ver a la señora Hansen.

La sirvienta lo contempló con severidad.

—La señora no puede recibirle en este momento.

Alistair se extrañó.

—¿Por qué razón?

—Se encuentra indispuesta. De hecho, hoy no recibirá a nadie.

—Déjeme hablar con ella—ordenó.

—Lo lamento, señor. Que tenga buen día.

Dicho esto, cerró la puerta abruptamente, dejando a Alistair desconcertado y furioso. El caballero retrocedió y echó un vistazo a la fachada, tratando de hallar la figura de Iona tras alguna ventana. No obstante, no consiguió verla, a pesar de que la dama lo observaba desde su habitación con el rostro pálido, con una marca morada en su mejilla izquierda y los ojos humedecidos.

Alistair, pese a su frustración, decidió no rendirse y volver en otra ocasión. A continuación, fue en busca de su aliada en este asunto, la señorita MacGregor, para hacerle partícipe de lo que acababa de suceder.

Puso rumbo a Maynard House, donde en cuanto llegó recibió una respuesta inesperada.

—La señorita MacGregor ya no trabaja aquí—explicó el señor Morris con altivez.

Alistair se quedó sorprendido.

—¿Cómo que no trabaja aquí? Ayer mismo…

—Desde esta mañana ya no trabaja en esta casa. No es posible que una joven de moral tan… disoluta pueda trabajar en una casa decente como esta.

Alistair se indignó ante esto.

—La señorita MacGregor es mucho más decente y digna que la señora Whiteford y su hija Chantal, se lo aseguro.

El señor Morris abrió mucho los ojos.

—¡Como se atreve, señor!

No dejó que continuara puesto que Alistair se alejó de allí a toda prisa. Debía encontrar a la señorita MacGregor y averiguar qué había sucedido. Entonces, una idea cruzó su mente. Solo podía estar en un lugar en Londres y ahí se dirigió.

Finalmente, llegó a la entrada de Cecil House, donde fue recibido por el mayordomo de la casa. Este lo invitó a aguardar en el vestíbulo, mientras informaba a su señora de la visita.

—Milady, el señor Easton ha venido a ver a la señorita MacGregor.

Lady Melinda esbozó un gesto de enfado, al tiempo que se ponía en pie.

—¡Qué descaro! Voy a decirle unas cuantas cosas a ese caballero.

Heathcliff y su padre la siguieron.

—Tía, no creo que sea buena idea.

—Melinda, por el amor de Dios, no hagas tonterías—intervino lord Dickinson.

—¿Tonterías, dices? Defender el honor de Roslyn no es ninguna tontería, Branwell—afirmó contundente.

Cuando entró en el vestíbulo, el señor Easton se quedó paralizado. Lady Chambers era ciertamente una presencia imponente y más en ese momento, con su evidente gesto de furia. Sus ojos claros lo contemplaban como un depredador dispuesto a devorar a su presa.

—Buenos días, milady—saludó tenso.

—Lamento no decirle lo mismo, señor Easton. ¿Cómo tiene el atrevimiento de presentarse aquí después del daño que ha causado a mi pobre ahijada? —espetó.

Alistair se mostró desconcertado.

—Me temo que no la comprendo, milady.

—Sabe perfectamente de lo que hablo, pero se lo explicaré igualmente. Por su culpa, han echado a Roslyn de Maynard House. La señora Whiteford afirma que mi ahijada ha estado viéndose con usted a escondidas y ha tachado a mi pobre muchacha de amoral y disoluta. Y eso es una calumnia, señor. Porque Roslyn es la criatura más buena y decente que ha pisado este mundo.

Alistair se quedó atónito ante la revelación, no obstante, al fin comprendió las calumnias del señor Morris.

—Así que ese era el motivo—musitó.

—Si sus intenciones son aprovecharse de mi ahijada, no va a conseguirlo, caballero.

—Jamás fue mi intención, milady. Yo aprecio y respeto a la señorita MacGregor—afirmó contundente.

—Pues no lo parece, señor Easton. Y ahora le agradecería que se marchara de esta casa y que se mantenga alejado de Roslyn por su bien. No deseo que le traiga más problemas.

Alistair sintió una punzada de dolor en su corazón al oír tan duras palabras.

—Nunca fue mi intención causarle daño, milady. Sin embargo, me marcharé. Que tenga buen día—respondió con un halo de tristeza.

A continuación, salió de la casa con una terrible sensación de derrota mientras en el interior de la casa lady Melinda notaba el peso de la culpa.

—Estarás satisfecha—espetó lord Dickinson.

Lady Melinda tragó saliva.

—No, ciertamente no. Sin embargo, no tenía otra alternativa.

—Siempre la hay, tía—intervino Heathcliff con un ápice de reproche.

Al cabo de unas horas, Roslyn se despertó ya sin rastro de pesar en su rostro. Observó a través de la ventana que estaba anocheciendo y al mirar el reloj, comprobó que eran las seis. Bajó al salón, donde pudo oír al otro lado de la puerta una acalorada discusión.

—Madre, ¿cómo has podido hacer eso? Roslyn tiene derecho a tratar sus asuntos como le plazca—dijo Maude enfadada.

—Es mi deber velar por su bienestar, Maude.

—¡Es Roslyn quien debe decidir si quiere hablar con el señor Easton, no tú! —replicó furiosa.

—Por favor, calmaos—pidió Heathcliff.

En ese momento, Roslyn abrió la puerta del salón, provocando que los presentes guardaran silencio mientras la contemplaban expectantes.

—¿Qué sucede?

Maude decidió tomar la palabra.

—El señor Easton ha venido a esta casa para hablar contigo, sin embargo, mi madre no se lo ha permitido y le ha dejado claro que no debe volver a verte.

Roslyn miró a su madrina.

—¿Es eso cierto?

Lady Melinda tragó saliva.

—Sí, pero lo hice para protegerte, Roslyn. Por culpa de ese caballero, la señora Whiteford te ha echado, tesoro.

Roslyn, de corazón bondadoso, decidió no enfadarse con su madrina.

—Tía Melinda, entiendo tus razones, pero debes comprender las mías. El señor Easton nunca hizo nada malo ni yo tampoco, a pesar de lo que diga la señora Whiteford. Por favor, no cometas con él la misma injusticia que han cometido conmigo.

Lady Melinda se emocionó ante las sabias palabras de la joven.

—Oh, Roslyn, tesoro, lo lamento mucho. Yo solo…

Roslyn abrazó a lady Melinda.

—Lo sé. —Entonces, se apartó y dijo—: Ahora debo ir a arreglar este asunto. Si me disculpáis.

Tras esto, salió de la estancia y se preparó para partir a Primrose House. Debía enmendar el error de lady Melinda y salvar su amistad con el señor Easton.

Al darse cuenta de que era tarde, Heathcliff tomó una decisión. Fue al vestíbulo, donde Roslyn se estaba poniendo su capa.

—Ros, deja que te acompañe.

—Heath, no es necesario. Además, volveré enseguida.

—Las calles de Londres pueden ser peligrosas al anochecer. Prefiero ir contigo.

Roslyn sonrió tímidamente en respuesta.

Mientras tanto, en el salón, Maude esbozaba una mirada de orgullo.

—Roslyn es admirable.

—Sí, es igual que su madre—comentó lord Dickinson.

Maude observó al primo de su madre, contemplando en su rostro un halo de nostalgia. Siempre supo que Beth había sido el único amor verdadero en la vida de Branwell Dickinson, sin embargo, lo perdió por una decisión que siempre lamentó. Solo esperaba que Roslyn no siguiera el mismo camino.


Capítulo 30

En el salón de Primrose House reinaba el silencio en un ambiente acogedor gracias a la calidez que desprendía la chimenea. Allí se encontraban el teniente Carmichael leyendo, la señora Reid cosiendo mientras Alistair contemplaba el exterior desde una ventana mirador con aire meditabundo.

Llevaba abstraído toda la tarde, desde que había vuelto de Cecil House. A pesar de los intentos de su hermana y su primo por averiguar qué le sucedía, Alistair se negaba a dar explicaciones.

—Vaya, se ha hecho muy tarde, voy a la cocina a avisar que nos sirvan la cena—dijo la señora Reid, levantándose.

—Yo no tengo apetito, Caitlyn. Cenad, Will, y tú—comentó Alistair.

Ambos se miraron extrañados.

—Como quieras—respondió la señora Reid, saliendo de la estancia.

Una vez se quedaron a solas, el teniente dejó el libro que estaba leyendo sobre la mesa y se puso en pie. Se dirigió hasta el lugar donde se encontraba su primo y decidido, abordó el asunto.

—Alistair, no prolongues más la agonía. Sé que estás angustiado por Iona, pero…

—No es solo por ella, Will.

Este se quedó sorprendido al comprobar que su primo estaba dispuesto a hablar después de horas de silencio.

—¿Y por quién más estás tan angustiado?

Alistair suspiró.

—Por la señorita MacGregor. Hoy me he enterado de que la señorita Whiteford ha decidido prescindir de sus servicios por mi culpa.

El teniente frunció el ceño.

—¿Qué tienes que ver tú en todo ese asunto?

—Porque han descubierto que nos hemos visto a solas.

El teniente asintió.

—Comprendo. Sabes bien que mi moral no es encorsetada, pero para la gran mayoría, ese tipo de encuentros pueden dar lugar a habladurías mal intencionadas. Porque tú nunca tuviste intenciones deshonestas con ella, ¿verdad?

—Jamás, Will—afirmó contundente—. Respeto profundamente a la señorita MacGregor. Para mí es una buena amiga, y me mortifica pensar que haya hecho algo que la perjudique.

—Pues me temo que así ha sido. ¿Has podido hablar con ella?

—No. En cuanto tuve noticia de su despido, fui a Cecil House para verla, pero lady Chambers me ha prohibido acercarme a ella. Y no la culpo—se lamentó.

El teniente torció el gesto.

—Entiendo. Entonces, no te queda más remedio que alejarte, Alistair. Por el bien de la joven. De hecho, sería más que conveniente, de esa manera ella tampoco se ilusionará pensando lo que no debe.

Alistair frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

El teniente alzó una ceja.

—¿De verdad no te has dado cuenta de que esa joven está interesada en ti?

Alistair negó con la cabeza.

—Imaginaciones tuyas, querido primo. Puede que sienta cierta admiración por mí, pero nada más.

El teniente se encogió de hombros.

—Si tú consideras que es así.

—Creo que lees demasiada poesía últimamente, primo. Y eso hace que tu imaginación vuele demasiado lejos.

—Supongo que sí.

En ese momento, el sonido del timbre de la puerta principal interrumpió su conversación, haciendo que se miraran extrañados.

—¿Quién será a esta hora? —se preguntó el teniente.

Cuando el sirviente abrió la puerta, se encontró a la señorita MacGregor y a lord Heathcliff en el umbral.

—Buenas noches. Soy la señorita MacGregor. ¿Podría ver al señor Easton? —inquirió Roslyn con su pulso acelerado por la inquietud.

Esperaba poder enmendar el error y que el señor Easton pudiera perdonar la ofensa de su querida madrina.

Alistair, al oír su voz, salió corriendo del salón en dirección al vestíbulo. Ciertamente, su repentina aparición sobresaltó a los presentes. Al ver su cincelado rostro, Roslyn sintió como su corazón se estremecía.

—Señorita MacGregor…—Entonces, observó que no estaba sola—. Lord Heathcliff.

Roslyn se quedó sin palabras y ante esto, Heathcliff decidió intervenir.

—Buenas noches. Perdone que hayamos venido sin anunciarnos, pero mi querida amiga debe tratar un asunto con usted, señor Easton—explicó el joven con una discreta sonrisa.

Roslyn tragó saliva.

—Sí, así es. Si no está ocupado.

El teniente, al ver que su primo también se había quedado sin saber qué decir, habló:

—Desde luego. Por favor, acompañe a mi primo a la biblioteca, señorita MacGregor. Lord Heathcliff y yo aguardaremos en el salón. ¿Le apetece una copa de brandy, milord?

—Por supuesto. Es usted muy amable, teniente.

Roslyn siguió al señor Easton hasta la biblioteca, donde había un fuego encendido. A pesar de la calidez que reinaba en aquella estancia, cuyas paredes estaban cubiertas de libros, las manos de Roslyn estaban frías debido al nerviosismo que la invadía. Estar a solas con el señor Easton siempre despertaba un torbellino de sentimientos difícil de controlar.

—Señor Easton, he venido a pedirle perdón.

Él fijó su mirada castaña en ella.

—Usted no debe pedirme perdón, señorita. Soy yo quien debe disculparse por el daño que le he causado. Sé que mi comportamiento hacia usted fue incorrecto.

Roslyn negó con la cabeza.

—No, señor Easton, eso no es cierto. Usted ha sido siempre un caballero. Lamento que mi madrina le dijera cosas tan terribles, pero debe comprender que estaba disgustada por lo sucedido.

—No se preocupe, señorita. Yo en su lugar habría actuado de la misma forma.

—Sin embargo, yo no quiero que nuestra amistad se rompa por esto. Porque lo aprecio mucho, señor Easton.

Él esbozó una media sonrisa.

—Yo también, señorita MacGregor. Su amistad para mí es muy preciada y nunca haré nada que pueda dañarla.

—Me alegra saberlo—afirmó aliviada.

Se hizo un breve silencio, que Alistair rompió enseguida.

—Supongo que pronto volverá a Escocia.

Roslyn notó un ápice de tristeza al pensarlo.

—Sí.

—¿Cuándo regresará?

—En unos días.

Alistair asintió.

—Comprendo.

De nuevo, el silencio se apoderó de la sala.

—A propósito…—comentó Alistair.

—¿Sí?

—Esta mañana fui a Vivien House. Me dijeron que Iona estaba enferma y que no podía recibir a nadie. ¿Usted tiene noticia de ello?

Roslyn notó una punzada de dolor en el corazón al pensar que al señor Easton no le importaba en absoluto que ella se marchara y que quizás nunca volvieran a verse, porque en su mente solo estaba presente Iona.

Sacudió la cabeza, tratando de alejar el veneno de los celos que se apoderó de ella durante unos instantes, pues no debía sentirlos hacia una buena amiga que estaba en una grave situación.

—No, no tenía conocimiento de ello. De hecho, me resulta un tanto extraño.

—Yo creo que me mintieron y que simplemente Hansen no quiere que Iona me reciba. Y eso me inquieta.

En ese instante, Roslyn tuvo una idea.

—Aprovechando que he venido con lord Heathcliff iré a Vivien House para ver si puedo hablar con ella.

—¿Haría eso por mí?

Roslyn notó su corazón estremecerse ante su ligero tono de súplica.

—Por supuesto, pero también por Iona.

Él esbozó una sonrisa que a Roslyn le resultó dolorosa.

—Gracias, señorita MacGregor.

Roslyn tragó saliva, tratando de deshacer el nudo de su garganta.

—Será mejor que me vaya. Mañana le escribiré informándole de lo ocurrido.

A continuación, salió de la estancia apresuradamente, reuniéndose con Heathcliff enseguida. Tras informarle de su cambio de planes y despedirse del teniente, ambos se marcharon de Primrose House.

—Bueno, entonces, todo se ha arreglado—comentó el teniente a su primo, que regresó al salón.

—Sí, eso creo—respondió meditabundo.

—¿Qué sucede?

Alistair rememoró la mirada azul de Roslyn observándole con un deje de melancolía.

—Nada, todo bien. ¿Y qué tal tu conversación con lord Heathcliff?

—Interesante. Hemos estado hablando un poco de la Temporada y de que a ambos nos persiguen las madres casamenteras y las debutantes.

Alistair se rio.

—Parece que los tres tenemos eso en común.

—También hemos hablado de la señorita MacGregor. Lord Heathcliff la aprecia mucho.

—Otra cosa que tenemos en común.

—No entiendo por qué no le ha pedido a la señorita MacGregor matrimonio, creo que hacen una excelente pareja. Y, además, ha tenido el detalle de acompañarla hasta aquí. Pocos harían eso.

—Yo también he acompañado a Roslyn en alguna ocasión—respondió tajante.

—La diferencia es que tú no vas a heredar un título y lord Heathcliff sí.

—Sería una unión perfecta: la nieta de un barón y el hijo de un duque. Sin embargo, veo un inconveniente.

El teniente miró a su primo expectante.

—¿Y cuál es?

—Que la señorita MacGregor no le quiere.

—Bueno, muchas uniones no son por amor.

—Pero la señorita MacGregor es única, primo. Y ella, el día que se case, lo hará por amor.

—¿Y si no lo encuentra nunca?

—Lo encontrará y si no lo hace, la providencia hallará en mí a un enemigo. Te lo aseguro. Dios no puede ser tan injusto con una criatura tan bondadosa como ella.

Mientras tanto, en otro lugar de Londres, el carruaje en el que viajaban Roslyn y Heathcliff se detuvo frente a Vivien House. Comprobaron al contemplar la fachada que la casa estaba a oscuras.

—Tal vez hayan salido, Ros—apuntó Heathcliff.

—Nunca confíes en las apariencias.

Roslyn, decidida, llamó a la puerta y al cabo de unos minutos, esta se abrió. No obstante, sucedió algo inesperado, pues no era una sirvienta quien salió a recibirlos, sino el señor Hansen. Ambos se quedaron paralizados ante tan inesperada aparición.

—Vaya, si es la señorita MacGregor y lord Heathcliff Dickinson. ¿A qué debo su inoportuna visita? —espetó con desdén.

Roslyn se mantuvo serena, a pesar del nerviosismo.

—Hemos venido a ver a la señora Hansen. Me han dicho que está enferma—respondió.

—Mi esposa se encuentra indispuesta y no puede ver a nadie. Además, no es una hora propicia para hacer visitas sin ser anunciado, ¿no cree?

Roslyn tragó saliva y antes de que pudiera hablar, Heathcliff intervino:

—Solo serán unos minutos. Simplemente, queremos saludarla y desearle una pronta recuperación.

—Lo lamento, pero mi esposa debe descansar. Vuelvan en otra ocasión. Que tengan buena noche.

Dicho esto, cerró la puerta abruptamente, haciendo que Roslyn y Heathcliff retrocedieran.

—Esto no me gusta, Ros—advirtió Heathcliff preocupado.

—A mí tampoco. El señor Easton me dijo que tampoco le habían dejado verla—añadió inquieta.

—Tenemos que intentarlo de nuevo.

—Sí, volveremos mañana. Y si no nos dejan, echaremos la puerta abajo—afirmó.

Heathcliff lanzó una carcajada.

—Siempre he pensado que debes de estar emparentada con la mismísima Blac Agnes[11], amiga mía. Porque por tus venas corre sangre de guerrera.

—Me siento halagada ante semejante cumplido, querido Heath.

Subieron al carruaje, donde Roslyn percibió la inquietud en el rostro de Heathcliff.

—No te preocupes, Heath. Mañana regresaremos y me ocuparé de contarle a Iona todo lo que sé sobre su esposo.

Esto preocupó más a Heathcliff.

—¿A qué te refieres?

Roslyn tragó saliva al darse cuenta de que quizás había hablado prematuramente.

—Más tarde te lo contaré—zanjó, dejando a Heathcliff con la intriga.

A su regreso a Cecil House, Roslyn fue a hablar con su madrina. Deseaba aclarar cualquier malentendido que tuviera sobre el señor Easton y enmendar la situación. La dama se encontraba en sus aposentos acostada sobre su cama, pues habían informado a Roslyn de que su madrina tenía una terrible jaqueca.

—Tía Melinda, ¿cómo te encuentras?

La dama miró a su ahijada.

—Terriblemente mal, Roslyn. No solo por la jaqueca, sino por mi comportamiento contigo.

Roslyn torció el gesto.

—Ya he hablado con el señor Easton y todo está arreglado. De hecho, él comprende perfectamente que actuaras así.

—No pude evitarlo, tesoro. Yo solo quería protegerte.

Roslyn apretó la mano de su madrina.

—Lo sé y te lo agradezco. Pero todo está bien. En unos días regresaré a Escocia y buscaré un nuevo empleo.

Lady Melinda se mostró extrañada.

—¿Es que no has considerado la idea de casarte con el señor Easton?

Roslyn agachó la mirada.

—No, tía Melinda. Entre el señor Easton y yo solo hay una simple amistad.

—Pero yo pensé que él te interesaba. Al menos es lo que me dio a entender Maude.

Roslyn tragó saliva, nerviosa.

—Maude tiene mucha imaginación.

—Comprendo. Entonces, ¿perdonarás mi osadía al entrometerme en tus asuntos?

Roslyn esbozó una tímida sonrisa.

—No hay nada que perdonar. Sé que lo hiciste con buena intención, tía Melinda.

—Sin embargo, no debí hacerlo. Debo aprender a controlar mis impulsos, querida.

—La impulsividad es una de tus mayores cualidades, tía Melinda.

Esta alzó una ceja.

—No te burles de tu pobre madrina.

Roslyn se rio.

—¿Por qué no bajamos a cenar? ¡Me muero de hambre!

Lady Melinda se puso en pie.

—¡Por supuesto! Además, debemos celebrar que ya no volverás a trabajar para esa arpía. ¡Como odio a esa mujer!

La cena transcurrió en un ambiente acogedor animado por una distendida charla. Sin embargo, Maude se mostraba absorta al tiempo que Heathcliff también parecía estar ausente, con su mente en otra parte. Su amiga intercambió una mirada con ella y Roslyn comprendió enseguida el mensaje que quiso transmitirle: debían hablar con urgencia.

Después de la cena, Maude agarró la mano de Roslyn y también invitó a Heathcliff a seguirla a la biblioteca, donde podrían hallar algo de intimidad para conversar.

Una vez cerró la puerta de la sala, Maude tomó la palabra.

—Os he citado aquí porque tengo cosas importantes que contaros.

—¿Es sobre la señora Hansen? —inquirió Roslyn.

—Exacto.

—Precisamente hoy hemos intentado verla, pero no nos lo han permitido. De hecho, ha sido el señor Hansen quien nos lo ha impedido. Tampoco tuvo mejor suerte el señor Easton esta mañana. La señora Hansen permanece encerrada en Vivien House.

Maude acarició su mentón con aire pensativo.

—Esto es grave.

Heathcliff, que se mantenía como mero espectador, decidió intervenir:

—¿Qué ocurre, Maude? ¿Es que sabes algo que desconocemos?

Maude tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

—Empezaré desde el principio, querido Heath. Verás…

Maude comenzó a contar toda la información que tenía sobre el señor Hansen: su oscuro pasado, las misteriosas muertes de sus dos primeras esposas, hasta llegar a su romance con la señorita Chantal Whiteford.

—El detective Sheridan fue contratado por alguien que desea desenmascarar a Hansen y conseguir que pague por sus crímenes. Yo me he convertido en su socia temporalmente, uniendo fuerzas para poder darle caza. Sheridan tenía un testigo muy importante, un viejo amigo de Hansen. Sin embargo, este apareció muerto en el Támesis hace unos días.

—¿Y qué sucederá entonces? —inquirió Roslyn preocupada.

—Tenemos la certeza, gracias a lo que tú me contaste, Ros, de que el señor Hansen maltrata a su esposa. Lo cual no nos sirve para acusarle de nada, porque el maltrato dentro del matrimonio no se castiga ante la ley.

—Por desgracia no. Aunque yo cambiaría eso—indicó Heathcliff molesto.

—Pero estoy convencida de que su intención es matar a su esposa pronto. Por eso, debemos actuar con rapidez.

—¿Y qué podemos hacer, Maude? —preguntó Roslyn.

—El detective Sheridan me ha informado de que hoy mismo ha recibido una importante información sobre las muertes de ambas damas. Si esa información es lo que esperamos, y al fin se desvela lo que llevo tanto tiempo sospechando, podremos detener a Hansen a tiempo.

—¿Y si es demasiado tarde, Maude? Podría ejecutar su plan esta misma noche—afirmó Heathcliff angustiado.

—Hansen no es tan estúpido como para apresurarse. Él suele hacer las cosas despacio, bien planeadas, para que nadie sospeche. Igualmente, en cuanto mañana hablemos con Sheridan, iremos a Vivien House y actuaremos. No voy a permitir que Hansen se salga con la suya.


Capítulo 31

Había amanecido en Londres hacía tan solo unas horas y sus calles estaban iluminadas por un radiante sol. Eran alrededor de las doce y en Primrose House, Alistair se estaba preparando para salir. Sorpresivamente, había recibido una nota de la señora Hansen instándolo a ir a buscarla, pues había decidido marcharse de Vivien House y para ello necesitaba su ayuda. Una noticia que congratuló a Alistair, pues al fin liberaría a Iona de aquel depredador, pensó.

—¿Adónde vas? —inquirió el teniente justo cuando Alistair estaba a punto de salir.

Este se giró, mirando a su primo.

—A Vivien House. Iona me ha pedido que acuda en su ayuda. Va a dejar a su esposo.

El teniente se mostró inquieto.

—Alistair, te recuerdo que es una mujer casada y no creo que el señor Hansen te deje llevarte a su esposa sin oponer resistencia. Temo que pueda hacerte algo.

—No temas por mí, primo. Hansen no podrá conmigo. No puedo permitir que Iona siga allí, corre un gran peligro. Debo ayudarla.

—Al menos déjame acompañarte.

—No, será mejor que te quedes aquí y te encargues de preparar nuestro equipaje. En cuanto vuelva, partiré con Iona a Escocia.

A pesar de su inquietud, accedió a su petición.

—Está bien. Pero si tardas demasiado, iré a buscaros.

Alistair esbozó una media sonrisa y salió a continuación de la casa, dejando al teniente sumamente preocupado. Tenía la certeza de que su primo corría un enorme riesgo, porque el señor Hansen no conocía los escrúpulos y tenía miedo de que algo terrible le sucediera. Sin embargo, decidió esperar y rezar para que todo saliera bien.

Poco después, el carruaje en el que viajaba Alistair se detuvo ante la entrada de Vivien House. Al apearse contempló la fachada y tuvo una angustiosa sensación que le produjo un escalofrío.

La casa desprendía un halo frío y tenebroso. Era como si hubiera algo maligno en su interior aguardándolo. De repente, el aire se enrareció y el cielo comenzó a cubrirse de grises nubes que ocultaron el radiante sol que había iluminado la ciudad hasta hacía solo unos minutos.

Alistair respiró hondo, templando su nerviosismo. Necesitaba tener la mente clara para lo que estaba a punto de hacer. Dio firmes golpes en la puerta de entrada y esperó respuesta. Justo cuando comenzaba a impacientarse, la puerta se abrió lentamente.

Esto lo dejó desconcertado unos segundos, hasta que una fuerte sensación de peligro se apoderó de él, haciendo que avanzara con cautela mientras entraba en la casa. En aquel lugar reinaban la oscuridad y el silencio. Parecía que no había nadie. No obstante, al alzar la vista hacia las escaleras, vio a Iona, con el rostro pálido y una marca rojiza en su mejilla, señal de un golpe.

—Ali…—musitó ella con la mirada humedecida.

Alistair no lo pensó más y subió las escaleras con presteza hasta llegar a ella. En cuanto estuvo frente a la joven, la estrechó entre sus brazos, notando la fragilidad de su delgada figura.

—Ali, no puedes estar aquí. Tienes que irte—dijo inquieta.

Él se apartó, agarrándola por los hombros.

—Iona, recibí tu nota. He venido a buscarte. Nos vamos de aquí.

La joven se mostró desconcertada.

—Ali, yo no he enviado ninguna nota.

—Estás alterada, no te preocupes, todo irá bien—la tranquilizó.

—No puedo irme, Ali. Él me buscará y…—respondió con la voz quebrada.

—No te encontrará y si lo hace, me aseguraré de protegerte. No puedes seguir aquí, Iona. Te matará—aseveró impaciente.

—Ali, corres un gran peligro. Él… él… él está aquí. Te hará daño, Ali. Por favor, vete, no quiero que te mate—le pidió desconsolada.

Entonces, se oyeron unos pasos detrás de Alistair, haciendo que Iona mirara aterrada a su espalda.

—Debería hacer caso a mi esposa, señor Easton—dijo el señor Hansen con un tono siniestro que heló la sangre de Iona.

Alistair apretó los puños y se giró, enfrentándose a aquel monstruo de bello rostro y mirada tenebrosa.

—Intentando atacar por detrás como un traicionero felino, Hansen. Sin embargo, yo soy más rápido.

Alistair consiguió parar el primer golpe que intentó propinarle el señor Hansen en el rostro, para a continuación darle un puñetazo en su mejilla. El señor Hansen retrocedió, pero solo para coger impulso puesto que le hizo un corte en el brazo con un cuchillo. Alistair cubrió la herida con su mano, he intentó propinar otro golpe, sin embargo, no pudo, porque todo se tornó oscuro al notar un fuerte dolor en la cabeza.

Cayó al suelo ante la mirada aterrada de Iona, que se agachó y agarró su rostro entre sus manos.

—Alistair, Alistair, responde, por favor—le pidió desesperada.

Entonces, oyó una risa que conocía bien y que la hizo temblar de terror.

—Querida, eres tan sensible y sentimental. Esa es una de las cosas que más me gustan de ti, ciertamente—afirmó el señor Hansen sarcástico.

En ese instante, miró a su cómplice, la joven señorita Chantal, que había sido quien había golpeado a Alistair en la cabeza.

—No debes preocuparte, querida. Pronto podréis estar juntos para siempre—aseveró él.

A continuación, la señorita Chantal y el señor Hansen agarraron a Iona, que se resistió como pudo, y la llevaron a su habitación, donde la ataron a la cama y la amordazaron para que sus súplicas no fueran escuchadas. Después hicieron lo mismo con Alistair, colocándolo a su lado. En unas horas, pondrían en marcha su siguiente parte del plan.

∞∞∞

El carruaje en el que viajaban Maude, Heathcliff y Roslyn se detuvo ante la fachada del número 8 de Norfolk Place. Al fin Maude podría saciar su curiosidad sobre las novedades que tenía que contarle el detective Sheridan sobre el caso.

Roslyn estaba ciertamente inquieta ante todo lo que estaba aconteciendo. Solo esperaba que todo aquello sirviera para detener a Hansen antes de que ocurriera una tragedia.

Las primeras gotas de lluvia empezaron a empapar las calles de Londres, haciendo que estas se quedaran parcialmente desiertas. Subieron las escaleras hasta detenerse ante la puerta del despacho. Tras dar dos ligeros golpes, el detective Sheridan abrió la puerta.

—Sheridan, ¿qué ha averiguado? —inquirió Maude sin ceremonia alguna.

El caballero lanzó una mirada suspicaz a sus acompañantes, gesto que sirvió a Maude para recordar que para él eran unos desconocidos nada confiables.

—Disculpe, ellos son mi amiga la señorita MacGregor y mi primo lejano, lord Heathcliff Dickinson. Son amigos de la señora Hansen.

El detective Sheridan asintió comprensivo.

—Habría sido más propicio conocernos en otras circunstancias, pero en la vida no siempre tenemos elección—afirmó—. Seré breve, no tenemos mucho tiempo. Debo ir a Scotland Yard de inmediato.

Maude intercambió una mirada de preocupación con Roslyn y Heathcliff.

—¿Qué información tiene, detective? —preguntó la joven señorita Chambers.

Este caminó hacia otra estancia.

—Recibí un informe sobre los años que Hansen pasó en Manchester y sobre la muerte de su primera esposa. Según me cuenta mi informador, la primera mujer de Hansen murió ahogada en la bañera.

>>Como las autoridades lo trataron como un suicidio, y ante el estigma social que eso supone, el señor Hansen pidió que se dijera que la causa de la muerte se debió a una larga enfermedad. Sin embargo, hay más.

—No fue un suicidio, claramente—apuntó Maude convencida.

El detective se puso su abrigo, mientras regresaba al vestíbulo.

—Efectivamente. Hansen simuló un suicidio o un ahogamiento accidental, ya que se encontró láudano en su habitación y mi informador afirma que pudo dormirla con una considerable dosis antes de meterla en la bañera.

—Muy astuto, propio de ese monstruo—indicó Maude.

—A continuación, revisé de nuevo la información que tenía sobre su segunda esposa y descubrí algo que había pasado por alto. Como ya sabe, la difunta señora Hansen pereció en un incendio que se produjo en una pequeña propiedad que heredó de su familia cerca de Leicester y que solían usar como pabellón de caza. Gracias a ello, el señor Hansen consiguió cobrar un seguro por la muerte de su esposa y por los daños en la propiedad.

>>Sin embargo, descubrí algo más. En primer lugar, según declaró a la policía el señor Hansen, él no se encontraba en la propiedad cuando se produjo el incendio, sino que estaba en su casa de Londres. Pero una sirvienta que trabajaba en dicha propiedad, al ser interrogada por uno de los agentes, afirmó que el señor no había estado allí en esos días, por lo que su cuartada se desmoronó. Casualmente, la pobre muchacha apareció muerta días antes de acudir a su segunda cita con el agente.

—¿Otro desafortunado accidente? —comentó Maude.

—Eso parece. Y la segunda cuestión es que no se realizó autopsia del cadáver de la señora Hansen, porque no se encontró el cuerpo entre los restos de la casa y las autoridades locales no indagaron más. Consideraron que el cuerpo habría ardido por completo y dieron como causa de la muerte un desafortunado accidente doméstico.

>>Lo que no tuvieron en cuenta en este asunto es que también había frascos de láudano vacíos en la habitación de la señora, donde comenzó el incendio. Así que es posible que Hansen volviera a usarlo para adormecer a su esposa para que no pudiera huir de la muerte.

>>Poco después y con mucha celeridad, se celebró un íntimo funeral en la parroquia local donde se levantó una lápida en honor a la difunta. De hecho, yo mismo fui a ver su tumba. Una tumba con un ataúd vacío.

—¿Y cree que hará lo mismo con la actual señora Hansen? —preguntó Roslyn nerviosa.

El detective abrió la puerta, instándoles a salir.

—Si no actuamos hoy mismo, sí—afirmó, provocando que Heathcliff y Roslyn se mostraran temerosos—. Voy de inmediato a Scotland Yard. Necesitaremos ayuda para arrestar a Victor Hansen por los dos asesinatos.

—¡Yo voy con usted! —exclamó Maude.

Este esbozó una media sonrisa.

—No tengo posibilidad de negarme, ¿cierto?

—Esa no sería una buena idea, Sheridan—respondió ella.

—Entonces, démonos prisa.

Bajaron las escaleras y enseguida el detective Sheridan detuvo un carruaje. Mientras tanto, Roslyn y Heathcliff se mostraron desconcertados ante la presteza de los acontecimientos.

—Ros, Heath, id a Primrose House y contarle todo al señor Easton y al teniente. Nos veremos en Vivien House—indicó Maude, subiéndose al carruaje a toda prisa.

Heathcliff y Roslyn obedecieron, tomando la primera diligencia que encontraron. En cuanto estuvieron en marcha, Roslyn observó el rostro de su amigo, que estaba sombrío. Entonces, apretó su mano.

—Heath, todo saldrá bien—aseveró, a pesar del miedo que la embargaba.

—Ros, si le pasara algo, yo…—respondió, con su voz a punto de quebrarse.

—Eso no sucederá. No lo permitiremos. Y ese hombre pagará por todo el daño que hizo. Necesito que seas fuerte, Heath.

Este miró a la joven escocesa.

—Lo seré, Ros. Si tú estás a mi lado, lo seré.

Ella esbozó una media sonrisa, envuelta en una mueca de preocupación. No obstante, debía ser valiente para enfrentarse al peligro que los aguardaba.

En Primrose House el teniente estaba tenso, pues ya habían pasado varias horas desde que Alistair había partido y aún no sabía nada de su primo, de modo que pensó que, efectivamente, sus peores temores se habían cumplido.

Había estado esquivando las preguntas de su madre y su prima, que habían salido a comer fuera, lo que le ofrecería tiempo para solucionar la cuestión antes de que pudieran conocer la verdad. Decidió prepararse para ir en su busca, no obstante, el timbre de la puerta hizo que se detuviera. Una de las sirvientas abrió, y enseguida descubrió que habían venido de visita lord Heathcliff Dickinson y la señorita MacGregor.

En cuanto vio sus semblantes serios, su corazón se sobresaltó.

—Señorita MacGregor, lord Heathcliff…

—Teniente, seremos breves, porque el tiempo apremia—afirmó Roslyn.

El teniente guardó silencio, escuchando atentamente todo lo que Roslyn comenzó a narrarle. El caballero no salía de su asombro ante aquella información, lo que hizo que su miedo por la seguridad de su primo fuera mayor.

—Necesitamos que usted y el señor Easton nos acompañen—indicó Heathcliff.

El teniente tragó saliva.

—Mi primo no se encuentra aquí.

Roslyn inclinó la cabeza.

—¿Y dónde se encuentra?

—En Vivien House. Fue allí esta mañana y no ha regresado aún. Ahora mismo iba a salir a buscarle—explicó.

Roslyn notó como el terror subía hasta su rostro al imaginarse lo que podría haberle sucedido al señor Easton. No hubo tiempo para más conversación, puesto que la joven abrió la puerta para correr hacia el carruaje, seguida de Heathcliff y el teniente.

Mientras tanto, en Vivien House, el señor Hansen y la señorita Chantal preparaban el acto final de su plan. En la cama de la habitación que la desdichada señora Hansen había compartido con su esposo, la joven dama estaba inconsciente, debido a que tan solo unos minutos antes le habían obligado a beber láudano, tumbada al lado de Alistair, que no se había despertado.

El señor Hansen comenzó a esparcir aceite sobre el suelo para que aquella estancia ardiera en poco tiempo.

—¿Crees que funcionará? A lo mejor se despiertan antes—comentó la señorita Chantal.

—Eso no importa. Igualmente, quedarán atrapados entre las llamas—afirmó—. ¿Recuerdas bien el plan?

—Sí, saldremos por la puerta de abajo, cruzaremos el patio y nos separaremos en el callejón. Tú te irás al club y yo a casa. No creo que me relacionen contigo, querido. No sé por qué tantas precauciones.

—Hay alguien que puede relacionarte conmigo, amada mía. Por eso prefiero no arriesgarme.

La señorita Chantal recordó de quien se trataba.

—Oh, sí, Roslyn MacGregor. Esa maldita escocesa—espetó malhumorada—. Creo que deberíamos matarla a ella también, así no hablará.

—Más adelante nos encargaremos de ella. Hay que dejar un tiempo que las cosas se calmen. ¿Tu sirvienta te cubrirá?

—Siempre lo hace. Sabe que le doy buenas propinas.

—Es importante tener fieles sirvientes, amada mía—dijo él embelesado, dándole un beso a continuación.

Entonces, el señor Hansen cogió una cerilla y la encendió.

—Llegó el momento de que mi amada esposa se reúna con el Señor, y su amado señor Easton la acompañará—sentenció con una sonrisa ladina.

—Qué hermosa historia de amor con final feliz, querido—añadió la señorita Chantal.

La cerilla cayó sobre el suelo y el fuego fue esparciéndose por la estancia, siguiendo la estela del aceite. A continuación, el señor Hansen y la señorita Chantal salieron de la habitación, corriendo escaleras abajo.

Mientras tanto, en el exterior, Roslyn, Heathcliff y el teniente llegaban finalmente a Vivien House. La joven corrió hacia la puerta y la aporreó, intentando que alguien abriera. Heathcliff y el teniente la ayudaron, imitando su ademán, pero fue todo en vano. Parecía que la casa estaba vacía.

En ese momento, Maude y el detective llegaban también a la casa, acompañados de un par de agentes de Scotland Yard y del inspector Rogers, un caballero corpulento de fino bigote.

—¿Cuándo habéis llegado? —inquirió Maude.

—Hace unos minutos. No parece que haya nadie en la casa—respondió Heathcliff.

Entonces, Roslyn retrocedió y contempló la fachada. Justo en ese instante, vio un resplandor que provenía de la planta superior. Lo reconoció enseguida, notando sus músculos tensarse: era fuego.

—Dios mío, ¡la casa está ardiendo! —gritó.

Los presentes se alarmaron.

—La señora Hansen está dentro—indicó el detective.

—Puede que Hansen aún no haya salido, Sheridan—sugirió Maude.

—Entonces, ¡vamos! —ordenó el inspector.

Varios de los agentes intentaron abrir la puerta por la fuerza, sin éxito, puesto que parecía haber algo en el interior que lo impedía. Roslyn observó la escena con desesperación hasta que vio algo que le hizo hallar la solución.

—Caballeros—dijo, haciendo que todos la miraran—. ¿Ven ese macetero? Podríamos romper la ventana, yo podría entrar por ella y abrir la puerta.

Todos intercambiaron una mirada.

—Yo creo que podría funcionar—comentó Maude.

Ante esto, los caballeros cogieron el pesado macetero y con toda su fuerza, lo lanzaron contra la ventana, haciendo que esta se rompiera sin dificultad. Quitaron los cristales y ayudaron a que la joven entrara.

Roslyn se agarró al marco, notando un severo dolor en una de sus palmas, ya que había restos de afilados cristales. Pese a esto, consiguió introducirse en el interior de la casa, donde el humo comenzó a asomar por las escaleras y fue corriendo hacia la puerta. Allí encontró una pesada mesa que la bloqueaba y con una fuerza desconocida que se apoderó de ella al instante, consiguió apartarla y abrir.

—Ros, eres increíble—dijo Maude orgullosa, entrando en la casa.

—Ustedes suban, yo buscaré a Hansen—propuso el detective.

—No sin nosotros, detective—afirmó Maude, acompañada del inspector Rogers y de los dos agentes, que ya conocían el ímpetu de la joven.

El detective agitó la mano.

—Démonos prisa.

Al tiempo que Roslyn, Heathcliff y el teniente subían las escaleras, el resto se adentraron por la planta inferior. De repente, oyeron un fuerte estruendo.

—¡En el patio! —exclamaron Maude y el detective al unísono.

Todos corrieron hacía allí hasta llegar al patio. Allí el detective Sheridan se encaramó al muro y comprobó como el señor Hansen y la señorita Chantal corrían por el callejón trasero.

—¡Alto ahí! —gritó.

No obstante, la orden no surtió efecto, de modo que saltó y corrió detrás de ellos. Maude y el inspector decidieron regresar a la casa y hacer el camino inverso.

Mientras tanto, en la planta superior, Roslyn, el teniente y Heathcliff entraban en la habitación que estaba ardiendo, encontrándose a Iona y Alistair tumbados e inconscientes, rodeados por un círculo de fuego y humo. El aire era casi irrespirable, así que cubrieron sus bocas con unos pañuelos de tela.

—No hay manera de cruzarlo—afirmó el teniente.

—Hay un pequeño hueco por donde podemos cruzar—observó Heathcliff.

Entonces, Roslyn tuvo otra idea.

—Necesitamos mantas y cortinas. ¡Vamos!

Los tres recorrieron las habitaciones, recopilando las telas que necesitaban y se las pusieron por encima para protegerse del fuego. Cuando alcanzaron la cama, el teniente cortó con un pequeño cuchillo las cuerdas, desatando a la señora Hansen, y a continuación, Heathcliff la cogió en brazos.

Después, el teniente agarró a Alistair, que no se movía. Roslyn se vio invadida por el temor al ver la sangre en su frente. Se acercó a él y al tocar su piel, comprobó que aún estaba caliente.

—Señorita MacGregor, sujételo por ese lado. Tendremos que levantarlo a pulso—indicó el teniente.

Entre los dos consiguieron levantarlo y lo taparon con una manta. Roslyn percibió la calidez del señor Easton, notando su corazón estremecerse. Heathcliff aguardaba en el umbral con Iona en sus brazos, mientras el teniente y Roslyn arrastraban a Alistair hasta la salida. Bajaron las escaleras con cierta dificultad, pero con premura, puesto que el fuego empezó a salir de la estancia, abriéndose paso por el pasillo.

Salieron de la casa y con la ayuda de unos agentes subieron a los dos heridos a dos carruajes. Roslyn, cuya herida estaba sangrando profusamente, acompañó a Heathcliff y a Iona al hospital, mientras el teniente hacía lo propio con el señor Easton.

El vehículo partió y a los pocos minutos, Alistair al fin despertó.

—Roslyn…—dijo con la voz débil.

El teniente se acercó, posando su mano en su brazo.

—Alistair, tranquilo, estás a salvo.

—Roslyn… ella…

—Tranquilo, Roslyn está bien.

—Roslyn… Roslyn.

Tras decir esto, volvió a quedarse dormido, aunque esta vez el teniente comprobó que su respiración era profunda y serena, algo que lo tranquilizó.

En otro rincón de Londres, el señor Hansen y la señorita Chantal huían juntos, cruzando estrechos callejones con la esperanza de alejarse rápidamente. El detective, Maude, el inspector Rogers y el resto de los agentes de Scotland Yard iban tras ellos, siguiendo sus pasos de cerca.

Justo cuando estaban a punto de llegar a la orilla del Támesis, cerca del muelle, el señor Hansen se detuvo de repente, dejando a la señorita Chantal desconcertada.

—¿Qué ocurre, Victor? ¿Por qué nos detenemos? La policía viene justo detrás de nosotros, nos encontrarán—dijo desesperada.

Él se giró y agarró su mano, arrastrándola hacía la penumbra de un estrecho callejón desierto.  A continuación, empujó a la joven contra un muro de fríos ladrillos y fijó sus ojos en ella de una manera tan siniestra, que la señorita Chantal sintió su sangre helarse. Nunca había visto aquella mirada.

—¿Sabes? Creo que esto es un error, amada mía—comentó Hansen.

—¿Qué quieres decir? —inquirió confusa.

—Que ya no es necesario que me acompañes.

—Pero, Victor, planeamos irnos juntos. No puedo volver a mi casa—respondió nerviosa.

—Oh, no temas, amada mía. No volverás a casa. Yo mismo me encargaré de ello.

En ese instante, asestó una puñalada en el pecho de la joven y otras tres más en distintas partes de su cuerpo, haciendo que se desangrara rápidamente y se derrumbara sobre el frío suelo.

Mientras su vida se apagaba, la señorita Chantal sentía el sabor de su sangre en su boca y observaba con horror hasta al que hacía tan solo unos segundos era el hombre al que amaba. Por él había hecho cosas terribles y el precio a pagar había sido demasiado alto.

—Lamento que terminemos nuestra historia así, pero es por tu bien, amada mía. De todas formas, solo he adelantado lo inevitable. Gracias por todo.

Dicho esto, se alejó a toda prisa, dejando que la señorita Chantal muriera en soledad.

En ese instante, una sombra apareció cerca de allí. Era la silueta de un ser cubierto con una capa, que siguió los pasos de Victor Hansen con sigilo.

El asesino caminó con presteza hasta llegar a la orilla del Támesis. Al observar que no había nadie alrededor, se detuvo unos segundos para retomar fuerzas. Se acomodó sobre una caja solitaria de madera, probablemente de algún pescador del río.

El silencio envolvió el lugar de una manera inquietante, algo impropio de cualquier rincón de la bulliciosa Londres. De repente, percibió una presencia cercana que lo perturbó y al girarse vio sobre el muelle al ser cubierto por una capa que lo había seguido.

Victor Hansen se quedó petrificado cuando contempló parcialmente el rostro del ser, descubriendo que era una mujer. Su cuerpo tembló al comprobar que iba armada y que la pistola que portaba lo apuntaba directamente.

El detective Sheridan, Maude y los hombres de Scotland Yard llegaron finalmente al lugar, donde se quedaron paralizados al ser testigos de una escena insólita. Hansen estaba de pie, mirando aterrado a aquella silueta encapuchada, que lo apuntaba con un arma. Justo cuando quisieron avanzar hacia el asesino, la figura disparó, matando a Hansen de un certero tiro en la cabeza.

—¡Alto ahí! —gritó el inspector Rogers.

El ser encapuchado se giró brevemente hacia ellos y tanto el detective Sheridan como Maude sintieron su sangre helarse al ver en aquel bello rostro femenino de mirada oscura la señal de una quemadura.

—No puede ser…—musitó Maude.

Ambos intercambiaron una mirada de desconcierto, considerando si lo que habían visto era fruto de una alucinación. Mientras todos corrían hacia el cuerpo de Hansen, la dama encapuchada huyó, desapareciendo rápidamente.

El inspector se agachó al lado del cuerpo de Hansen y al tomar su pulso, comprobó que había muerto. Cuando quiso seguir al autor del crimen, se dio cuenta de que ya no estaba.

Y así, Victor Hansen no volvería a hacer más daño. Había pagado con su vida todo el dolor causado.


Capítulo 32

La noche ya se había cernido sobre Londres y a esa hora, alrededor de las doce de la noche, Roslyn seguía despierta en su cuarto, aguardando la llegada de Maude. Había vuelto del hospital con sus manos vendadas parcialmente, debido a las heridas causadas por los cristales al entrar en Vivien House. Unos simples rasguños sin graves consecuencias que pronto sanarían. Inquieta y aún sobrecogida por todo lo vivido, caminaba de un lado a otro, echando breves vistazos por su ventana, que daba a la calle principal.

Por suerte, esa noche la casa estaba vacía, puesto que lady Melinda y el capitán Chambers habían salido a disfrutar de una velada de la Temporada, de la que aún no habían regresado.

Al mismo tiempo, por su mente solo pasaban pensamientos y recuerdos de lo acontecido, y Roslyn se preguntaba si el señor Easton estaría bien, pues solo tuvo noticias de Iona, que ya había despertado y se encontraba bien.

La angustia y el desánimo se habían apoderado de ella por completo con el paso de los minutos y las horas, hasta que, en ese preciso instante oyó el sonido de un carruaje acercándose a la casa. Corrió hacia la ventana y sintió un enorme alivio al comprobar que Maude se apeaba del coche.

Sin demora y con suma presteza, bajó las escaleras hasta llegar al vestíbulo, donde se encontró a su amiga, que acababa de entrar.

—¡Maude! —exclamó abrazándola.

La joven esbozó una sonrisa.

—Ros, pensaba que ya dormías. ¿Cómo te encuentras? —inquirió examinando sus vendajes.

—Estoy bien, son solo rasguños. ¿Y cómo podría dormir sin tener noticias? ¿Qué ha sucedido? ¿Habéis detenido a Hansen? —inquirió atropelladamente.

Maude torció el gesto.

—Sí, desde luego. Te lo contaré todo, pero antes necesito entrar en calor.

—En mi habitación está el fuego encendido.

—Además de eso, creo que me vendrá bien una copa de brandy—afirmó.

La joven se sirvió una copa en el salón y a continuación, subieron al cuarto de Roslyn, donde reinaba la calidez en el ambiente gracias al fuego de la chimenea. Tras sentarse en una silla y tomar un sorbo de su copa, Maude comenzó a narrarle los acontecimientos posteriores a su salida de Vivien House. Roslyn escuchaba atentamente, asombrada ante aquella historia cuyo final había sido inesperado, pero ciertamente deseado.

—Al menos ya no volverá a hacer daño a nadie—comentó.

—Sin embargo, no dejó de hacer el mal hasta el final—aseveró Maude.

—Lo sé. Al menos Iona está a salvo. Sin embargo, aún no tengo noticias del señor Easton—se lamentó.

—Oh, el señor Easton está bien. Sheridan y yo fuimos a Primrose House hace una hora y hablé con el teniente. Tanto el señor Easton como Iona están ya allí, los médicos les dieron pronto el alta. El señor Easton tiene un corte en el brazo y la herida de la cabeza no es grave, aunque volvió a caer dormido debido a la fatiga.

Roslyn se vio invadida por un enorme alivio que llenó su corazón de dicha al saber que su amado señor Easton se encontraba a salvo.

—Eso es maravilloso, Maude.

La joven Chambers vislumbró una luz especial en la mirada de su amiga.

—Pero hay alguien que no ha tenido la misma suerte—indicó meditabunda, dando un sorbo a su copa.

El semblante de Roslyn se tornó serio.

—¿A quién te refieres?

Maude miró a su amiga con severidad.

—A la señorita Whiteford.

Roslyn se tensó.

—¿Qué le ha ocurrido?

Maude tragó saliva.

—Hansen la mató, Ros. —Ante esta noticia, el rostro de Roslyn se tornó pálido y sus ojos se abrieron de par en par debido a la impresión—. Su cuerpo apareció en un callejón cerca del río. Creemos que Hansen la mató durante su huida. Seguramente, era un lastre para él.

Roslyn se llevó una mano al pecho y un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar su última conversación con la señorita Chantal.

—Yo se lo advertí, Maude. Le advertí sobre la maldad de ese hombre, pero no quiso escucharme—dijo abrumada.

—El amor nubla nuestro sentido común, Ros. Y la señorita Chantal estaba embrujada por ese hombre. Estaba en sus manos, tú no podías hacer nada.

—Lo sé. Sin embargo, sé que esto destrozará a su familia, especialmente a su madre y a Blanche.

—Ciertamente. Y más cuando se sepa que la señorita Chantal era amante de un hombre casado. La reputación de su familia se pondrá en entredicho.

—Yo me refería al dolor de su madre y su hermana, Maude.

—No sé qué pensar de ello, Ros. La señora Whiteford no es una madre afectuosa, aunque era notable su favoritismo por la señorita Chantal. Una preferencia que no escondía en absoluto. Sin embargo, opino que estará más preocupada del qué dirán, que de llorar la muerte de su hija. Seguramente, le dolerá más el daño a su reputación.

>>Y respecto a la señorita Blanche, tengo entendido que está camino de un internado, así que la noticia tardará en llegarle. Tampoco creo que la muerte de su hermana deje huella en ella, teniendo en cuenta que no estaban unidas.

—Igualmente, esto es un duro golpe para cualquier familia.

—Sin duda—indicó Maude—. ¿Y qué harás? ¿Volverás a Escocia como estaba previsto?

Roslyn asintió.

—Sí, me marcharé mañana por la tarde como tenía planeado. Pero antes de esto, quiero ir a visitar a Iona.

—Es un gesto muy gentil por tu parte. Y supongo que también irás a visitar al señor Easton, ¿verdad?

Roslyn notó sus mejillas arder.

—Sí.

—Estoy segura de que él se alegrará mucho. Fuiste una gran heroína, Roslyn.

Esta esbozó una media sonrisa.

—Cualquiera habría hecho lo mismo.

—No, desde luego que no. Y, a propósito, no hablemos de esto con mis padres. Diremos que te has tropezado y te has caído. Mi madre se escandalizaría si supiera que has entrado por una ventana sin enviar antes una tarjeta de visita.

Ambas rieron ante la ocurrencia.

Finalmente, decidieron irse a dormir tras un día repleto de emociones. Roslyn se acurrucó bajo las sábanas, ya mucho más serena después de unas horas de angustia. Su corazón palpitó dichoso al saber que el señor Easton se encontraba bien. Sabía que su amado podría haber perdido la vida en ese incendio, sin embargo, la providencia había jugado a su favor para que llegaran justo a tiempo.

Pensó en Iona, en el miedo que debió pasar conviviendo con el mismísimo Lucifer. Solo esperaba que Victor Hansen pagara en su estancia en el infierno por todo el daño causado.

En ese momento, recordó un importante asunto que había quedado olvidado debido a todos los acontecimientos. Fue hacia el escritorio y cogió la carta de su hermana Emily. Regresó a la cama, abrió la misiva y pasó a leer el contenido.




Querida hermana:




Leí tu carta con mi corazón en un puño al pensar que no podía estar a tu lado para ofrecerte consuelo. El amor puede ser una bendición, pero también hacernos desgraciados.

Sé que ahora que el dolor te embarga pensarás que te será imposible olvidar y sanar tus heridas. Sin embargo, te aseguro que el tiempo y la distancia la harán posible.

Y respecto a encontrar tu camino, recuerda que tus pies te llevarán donde esté tu corazón.

Espero que mis palabras te hayan ayudado. Sabes que, a pesar de la distancia, siempre estaré a tu lado.

Con afecto,

Emily.




Roslyn esbozó una media sonrisa ante las reconfortantes palabras de su hermana y ante la idea de regresar a Escocia, donde su corazón estaba.

∞∞∞

Primrose House, al día siguiente.

Las grises nubes seguían cubriendo el cielo de Londres, aunque la lluvia había cesado. Esa mañana, en Primrose House, la atmósfera era apacible y sosegada después de la tormenta.

Alistair se hallaba en su cuarto desayunando. Tanto él como Iona se estaban recuperando favorablemente tras lo sucedido, aunque el caballero tenía vendajes en la cabeza y el brazo.

Alistair dio gracias numerosas veces a la providencia por hacer posible que saliera vivo de aquello. Supo por el teniente que se salvó gracias a la ayuda de Roslyn MacGregor y lord Heathcliff.

Mientras su primo le narraba lo acontecido, incluida la muerte de Hansen, se asombró ante la valentía de la señorita MacGregor y lord Heathcliff, pues poca gente se pondría en peligro para ayudar a otros. Ciertamente, esto despertó aún más su respeto y admiración por ambos.

En ese momento, se oyeron dos ligeros golpes en la puerta y Alistair instó al inesperado visitante a entrar. En cuanto observó quienes eran, no pudo evitar sonreír.

—Iona, Will—comentó contento.

Contempló el rostro de Iona, que ahora estaba menos pálido, aunque las marcas de los golpes de Hansen aún eran visibles.

—¿Cómo te encuentras, Ali? —inquirió ella, acercándose lentamente.

—Mejor. Tú tienes buen aspecto.

—Sí, ciertamente. Al menos estoy más tranquila después de saber las últimas noticias.

Alistair asintió, pues sabía a qué se refería.

—Sí, es un alivio, sin duda. Aunque supongo que te habrá afectado.

—Me ha afectado, pero no de la manera que crees. El alivio me ha invadido por completo al saberlo.

—A mí también. Pensábamos que os perderíamos—intervino el teniente.

—Lo sé. Y deseo pediros perdón a los dos. Fui una necia al no ver las intenciones de ese hombre. Estaba tan triste y obnubilada por el dolor por la muerte de mi padre, que me dejé llevar al abismo sin darme cuenta.

—No debes pedir disculpas por haberte enamorado del hombre equivocado, Iona. Todos erramos—afirmó el teniente.

—Lo que importa es que todo eso acabó y puedes empezar de nuevo—añadió Alistair.

—Sí, así lo haré. Aunque todavía no sé si me quedaré en Londres o volveré a Glasgow.

—Aquí tienes tu casa, si lo necesitas, Iona—apuntó el teniente.

—Y en Glasgow tienes a los Easton—añadió Alistair.

Iona sonrió agradecida.

—Lo sé. Vosotros sois la única familia que me queda—afirmó emocionada—. Will, no puedo más que darte las gracias de nuevo por lo que hiciste.

—No tuve el mérito yo solo. Todo fue gracias a la señorita MacGregor y a lord Heathcliff. Y por supuesto, no debemos olvidar al detective Sheridan y a la señorita Chambers.

—Oh, desde luego que no. Estoy deseando tener la ocasión de agradecérselo—dijo Iona.

En ese instante, alguien llamó a la puerta del cuarto.

—Adelante—instó al visitante.

Alistair sonrió al ver a su hermana.

—Así que estabais los tres aquí—comentó—. Lamento interrumpir vuestra animada conversación, pero os informo que tenéis visita.

—¿Y de quién se trata, hermana?

—Es la señorita MacGregor—anunció contenta.

Alistair notó su corazón sobresaltarse y esto le hizo revolverse.

—Oh, que maravillosa noticia. Bajaré a saludarla—dijo Iona, levantándose.

Entonces, Alistair trató de incorporarse.

—Será mejor que me vista y baje…

—No, desde luego que no. Aún debes guardar reposo. Órdenes del médico. Si tiene tiempo, subirá a verte—indicó la señora Reid.

Alistair se quedó a solas con su primo, cuya mirada se fijó en la suya.

—Will, podrías…

En un intercambio silencioso, el teniente comprendió lo que su primo quería.

—No te preocupes, yo me encargo—respondió, saliendo de la estancia.

Mientras tanto, abajo, Roslyn se veía rodeada de las mujeres de la casa, que no podían estarle más agradecidas.

—Señorita MacGregor, es usted maravillosa. Will nos contó todo lo que hizo y no podemos más que darle las gracias. Por supuesto, si necesita cualquier cosa, no dude en acudir a nosotros. Los Easton estamos en deuda con usted—afirmó la señora Reid.

—Se lo agradezco, señora Reid, pero no me deben nada—respondió Roslyn abrumada.

En ese momento, Iona agarró con delicadeza sus manos vendadas.

—Roslyn, me has salvado la vida y al hacerlo te has herido.  No sé cómo podré pagártelo.

—Insisto, Iona. No deseo ningún pago porque no hay ninguna deuda que saldar. —Entonces, mostró sus vendajes a las presentes—. Y esto son solo unos rasguños. En unos días, habrán sanado.

—Al menos permita que la invitemos a un té—intervino la señora Carmichael.

—Eso lo acepto con gusto—contestó Roslyn sonriente.

Tras servirle un té con unas pastas, la conversación continuó en presencia del teniente Carmichael, que se convirtió en un mero espectador.

—Es terrible la muerte de la señorita Whiteford. No tenía idea de que… bueno, ya sabe—comentó la señora Reid apurada.

—Sí, es terrible—indicó Roslyn.

—Usted trabajó en esa casa. Debía conocerla bien—dijo la señora Reid.

—Apenas hablamos durante el tiempo que trabajé allí.

—Su madre y su hermana estarán destrozadas. Lo malo es que además del dolor, la reputación de la familia quedará dañada para siempre. La gente suele ser muy cruel en casos como estos. Aunque no apruebo su comportamiento en vida, no merecía semejante final esa desdichada criatura—apuntó la señora Carmichael.

—La señorita Blanche es fuerte. Según me han contado, en estos momentos se encuentra lejos de Londres, en un colegio, ajena a todos los acontecimientos y habladurías—explicó Roslyn.

—Ciertamente, eso la beneficiará. Sin embargo, la señora Whiteford estará rota por dentro. Perder a una hija y en tan terribles circunstancias. Aunque, sinceramente, no apruebo lo que hizo con usted, tampoco es cristiano desear el mal a nadie—aseveró la señora Reid.

—Yo tampoco, señora Reid. Es verdad que no se portó bien conmigo, pero no merece pagar un precio tan alto por su conducta.

—Dios es quién decide, querida. Todos estamos en sus manos—dijo la señora Carmichael.

—¿Y qué tiene pensado hacer ahora, señorita MacGregor? —inquirió la señora Reid.

—Regresaré a Escocia, a casa. De hecho, parto esta tarde.

Los presentes se quedaron sorprendidos.

—¿Tan pronto? —inquirió Iona.

—Era lo que tenía planeado. Ya no tengo empleo en Londres y no deseo abusar de la hospitalidad de mi madrina. Debo buscar empleo de forma inmediata en cuanto regrese a Escocia.

—Pero es una lástima que no te quedas más tiempo, ahora que ya pasó todo—indicó Iona.

—Ya tendremos tiempo de reunirnos en otra ocasión. —Entonces, comprobó la hora en un reloj que había sobre la repisa de la chimenea—. De hecho, creo que iré a Cecil House ahora, aún tengo que preparar parte del equipaje.

Se levantó, al igual que hicieron los presentes.

—No le robamos más tiempo entonces—dijo la señora Reid.

Iona abrazó a Roslyn en un gesto fraternal.

—Gracias por todo, Roslyn. Te deseo un buen viaje—comentó emocionada.

—Gracias, Iona. Te escribiré cuando esté en Taigh Abhainn.

—Oh, esperaré con ansia tu carta, Roslyn. Y algún día prometo ir a visitarte—afirmó sonriente.

Tras despedirse de las damas, el teniente la acompañó fuera del salón, donde le pidió que lo acompañara al cuarto del señor Easton antes de marcharse.

—No quisiera molestar al señor Easton. Aún está convaleciente. Quizás mi visita perturbe su descanso—comentó Roslyn preocupada, con su pulso acelerado mientras subían las escaleras.

—En absoluto. Mi primo no se perdonaría el no haberle dado las gracias antes de que se vaya. No se inquiete, señorita MacGregor.

Minutos después, estaban los dos ante la puerta del cuarto del señor Easton. Este se había puesto una bata y se había acomodado en una silla, pues deseaba estar adecentado para ver a la señorita MacGregor. Cuando oyó los dos ligeros golpes en la puerta, se sobresaltó un poco, no obstante, enseguida se serenó.

—¡Adelante!

El teniente abrió la puerta lentamente, dejando paso a la joven MacGregor, que alzó la vista con timidez. Cuando sus miradas se encontraron, Roslyn sintió su corazón encogerse al ver el vendaje en la cabeza del caballero. Recordó aquellos momentos en los que temió perderlo y de nuevo, notó una abrumadora tristeza, que se desvaneció al comprobar que ahí seguía, ante sus ojos.

Alistair contempló a Roslyn, que lucía un sencillo vestido azul oscuro, su pelo recogido en un moño trenzado y en su rostro, sus mejillas sonrosadas le daban un aspecto encantador, que contrastaba con su palidez. Nunca habría imaginado que aquella imagen le provocaría fuertes palpitaciones en su corazón. Entonces, se fijó en sus manos vendadas, sobrecogiéndose al darse cuenta de lo lejos que había llegado aquella joven para salvarlo de la muerte.

—Señor Easton, ¿cómo se encuentra? —inquirió ella, rompiendo el silencio reinante.

Él salió de su ensimismamiento.

—Mucho mejor, señorita MacGregor. ¿Y usted? Me contó mi primo que se hirió las manos.

—Bien, contenta de verlo en más propicias circunstancias—respondió—. Y respecto a mis heridas, son simples rasguños, nada que el tiempo no cure.

Él esbozó una media sonrisa.

—Me alegra saberlo. ¿Ha visto a Iona?

—Sí, la he encontrado mucho mejor. Me alegra que llegáramos a tiempo.

—Desde luego. Le debemos mucho a usted y a lord Heathcliff.

—No nos deben nada, señor Easton.

El teniente observó a ambos y entendió que quizás necesitaban algo de intimidad, pues su presencia no era relevante en esos momentos.

—Si me disculpáis, tengo que atender unos asuntos. Estaré aquí al lado, si me necesitáis.

A continuación, salió de la estancia, dejándolos a solas. Roslyn se vio invadida por el nerviosismo al estar en presencia de aquel caballero que despertaba en ella sus más profundos anhelos.

—He tenido noticia de lo que le ocurrió a la señorita Whiteford.

El semblante de Roslyn se tornó solemne.

—Fue horrible. No me imaginé que todo acabaría así.

—Sé que usted pagó un precio alto por advertirla.

—Eso ahora no importa. A pesar de todo, lamento lo que le ocurrió. Nadie merece una muerte así.

Él asintió meditabundo.

—Es usted generosa, señorita MacGregor. Pese al daño que le causó, usted no le guarda rencor. Otra en su posición no habría dicho lo mismo.

—El rencor es una pesada carga que no deseo arrastrar, señor Easton.

—Sabias palabras.

Se hizo un breve silencio, que él rompió rápidamente.

—¿Sabe? Anoche tuve una terrible pesadilla.

Roslyn no se mostró sorprendida.

—Es lógico después de lo ocurrido, señor Easton.

—No era sobre mí. Era sobre usted. —Esto sorprendió a Roslyn, que se mantuvo en silencio, escuchando—. En el sueño, la señorita Chantal la asesinaba. Recuerdo que cuando estaba inconsciente, oí a la señorita Chantal hablar y prometió matarla, señorita MacGregor. Tal era su rencor hacía usted, que estaba dispuesta a quitarle la vida.

Roslyn notó un escalofrío recorrer su espina dorsal ante esa idea. Entonces, sacudió la cabeza.

—Pero no lo hizo.

Él echó su cuerpo hacia adelante y fijó su mirada en Roslyn, que sintió su corazón estremecerse.

—No habría permitido que eso sucediera, Roslyn. Jamás permitiría que le hicieran daño.

Roslyn notó sus ojos humedecerse y su corazón latir desbocado. Tragó saliva para contener el nudo que tenía en su garganta y que casi le impide hablar.

—Señor Easton, es usted un buen hombre.

—No es cuestión de bondad. Es una cuestión de honor, de amistad, de afecto. Además, usted fue capaz de saltar por una ventana para salvarme.

Roslyn, dominada completamente por aquellas emociones que había intentado contener tanto tiempo, no pudo más y decidió expresar esos sentimientos que habitaban en el rincón más profundo de su alma.

—Usted habla de amistad, de honor, sin embargo, desde que lo conozco, mis actos han estado guiados por mi corazón, señor Easton. Un corazón que alberga un profundo sentimiento de amor por usted.

Alistair se quedó paralizado ante lo que acababa de escuchar. A pesar de que no había lugar a equívocos, decidió preguntar:

—¿Qué quiere decir?

Roslyn fijó su mirada en la suya y tragó saliva.

—Estoy enamorada de usted, señor Easton—afirmó contundente, dejando a su interlocutor sin palabras—. Y usted se preguntará cuando empezó, cuando comencé a albergar estos sentimientos que con el paso del tiempo han ido creciendo: pues desde el primer día en que nuestras miradas se cruzaron. Un instante muy parecido a este, pues usted estaba herido, igual que ahora.

>>Nunca pensé que me sucedería, ya que siempre creí que el amor a primera vista solo ocurría en los libros. Sin embargo, así fue.

>>Desde ese día, no pude olvidarme de usted y cuando nos reencontramos, traté de comprender por qué el destino se empeñaba en cruzar nuestros caminos. Entonces, lo entendí: porque mi corazón ya no me pertenecía, puesto que era completamente suyo.

Alistair, abrumado por aquella declaración, no halló una respuesta simple. Para él, la señorita MacGregor era una criatura fascinante y admirable por su valentía y su inteligencia. No obstante, no sentía la desbordante llama de la pasión ante su presencia, una señal inequívoca de que no había amor, sino únicamente amistad.

—Señorita MacGregor, me temo que no puedo corresponder sus sentimientos—respondió turbado.

—Lo sé. Siempre lo supe. Su corazón pertenece a otra mujer, que ahora es libre, así que es su oportunidad de ser feliz, señor Easton—afirmó con sorprendente serenidad.

—Roslyn, yo…

La joven consiguió contener sus lágrimas, a pesar de que su mirada estaba a punto de estallar en llanto.

—No es necesario decir más. Le agradezco su honestidad, señor Easton. Y deseo que sepa que sigo pensando lo mismo de usted. Eso no cambiará. —En ese instante, sonó el tintineo de un reloj cercano. Era la señal de que había llegado el momento de despedirse—. Será mejor que me vaya. Esta tarde parto a Escocia.

Alistair se sorprendió.

—Creí que se quedaría más tiempo en Londres.

Roslyn se encogió de hombros.

—Ya no tengo más asuntos que me retengan aquí.

En un movimiento distraído, agarró el colgante con la brújula que pendía de su cuello. Observó la flecha, que indicaba el norte.

—Es hora de volver a casa—comentó. A continuación, miró al señor Easton, deteniéndose en su rostro, grabando cada uno de sus rasgos en su memoria—. Adiós, señor Easton.

—Adiós, Roslyn.

Al pronunciar estas simples palabras, Alistair notó como algo se quebraba en su interior. Vio cómo ella se marchaba y se quedó sentado, sin moverse, embargado por la culpa y la frustración. ¿Por qué se sentía así, si había hecho lo correcto?

La causa de esto era que, el solo hecho de pensar que no vería a Roslyn MacGregor nunca más desgarraba su alma por completo.


Capítulo 33

Estación de King’s Cross, unas horas después.




El gentío abarrotaba la concurrida estación de King’s Cross. Roslyn, que se había despedido de su madrina en Cecil House, se hallaba en compañía de Heathcliff y Maude en el andén aguardando la llegada del tren que la llevaría hasta Escocia.

—Me entristece mucho que te vayas, Ros. Apenas hemos tenido tiempo de conversar—comentó Heathcliff.

—Ya habrá ocasión, Heath. Además, volveré a Londres algún día, no me voy para siempre.

—Espero que dentro de poco regreses para celebrar una ocasión especial—dijo él esbozando una tímida sonrisa.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Roslyn intrigada.

—Lo sabrás en su momento, querida amiga—contestó él, guiñándole un ojo.

—Heathcliff y sus misterios—intervino Maude con aire aburrido.

—Probablemente descubrirás todo antes que yo usando tus habilidades como detective—afirmó Roslyn.

—Todavía no he comenzado a indagar, dame unas semanas y te lo contaré todo—respondió desafiante. De repente, Maude se percató de un detalle que vislumbró en la mirada de la joven MacGregor. Esta parecía apagada, un poco triste—. ¿Todo bien, Ros?

La joven asintió.

—Sí, todo bien. ¿Por qué lo preguntas?

—Simple curiosidad. La visita a Primrose House fue bien, ¿verdad?

—Sí, claro que sí. Vi a Iona y al señor Easton, conversamos y comprobé que se estaban recuperando favorablemente.

—¿Y qué hablaste con el señor Easton? —inquirió Maude.

—Nada relevante. Simplemente me preocupé por su salud y me dio las gracias—contestó apurada.

Maude le dedicó una mirada suspicaz.

—Comprendo.

Heathcliff contempló a ambas en silencio. Conocía los sentimientos de Roslyn por el señor Easton, ya que estos eran evidentes para cualquier buen observador. Sin embargo, sabía que aquella partida significaba alejarse de ese amor no correspondido. Algo que consideró necesario, puesto que la tristeza era visible en la mirada de Roslyn.

En ese momento, anunciaron la llegada del tren con destino a Glasgow. Roslyn se giró hacia sus amigos, sabiendo que era la hora de despedirse.

—Es mi tren, debo partir ya.

Abrazó a Maude en un sentido gesto de afecto y besó la mejilla de Heathclif, en un ademán fraternal.

—Te vamos a echar terriblemente de menos, Ros—dijo Heathcliff emocionado.

—Yo también. Os escribiré en cuanto llegue.

—Cuídate mucho, amiga—comentó Maude conmovida.

La joven subió las escaleras y se acomodó enseguida en uno de los compartimentos. Miró por la ventanilla del tren, viendo a sus amigos en el andén agitando sus manos. Ella hizo lo mismo en señal de despedida, con un nudo en su garganta.

A pesar de que su estancia en Londres no resultó grata, conservaría hermosos recuerdos, como el rostro y la sonrisa del señor Easton, la alegría de Blanche a pesar de la desapacible y cruel realidad que dominaba su hogar, el reencuentro con Iona, las maravillosas conversaciones con Maude y su intercambio de confidencias con Heathcliff. Todos ellos formaban parte de aquel mosaico de recuerdos y experiencias que siempre llevaría consigo.

Alzó la vista, observando la multitud que se agolpaba en los andenes. Esperaba un pequeño milagro, la aparición del señor Easton caminando hacia ella, implorándole que no partiera, que se quedara a su lado.

Sin embargo, una punzada de dolor asoló su corazón al recordar su franca respuesta a su declaración. No había nada que hacer ante la verdad, pensó. Tan solo albergaba la esperanza de olvidar deprisa, de desterrar ese amor.

El tren emprendió su marcha hacia su hogar, el lugar donde siempre se sentía segura. Solo esperaba que la locomotora surcara las vías a toda prisa y llegara cuanto antes a Escocia.

∞∞∞

Primrose House, unos días después.

En el salón de Primrose House se hallaban las damas de la casa en compañía de una grata visita, que se había convertido en habitual. Lord Heathcliff iba prácticamente cada día para ver a Iona, que había vuelto a usar su apellido de soltera, Bartlett. No deseaba seguir portando el nombre maldito de un monstruo, como bien explicó a sus allegados.

Mientras Heathcliff departía animadamente con las damas en el salón, el teniente y Alistair conversaban en la biblioteca.

—¿Y cómo fue el funeral? —inquirió Alistair, que ya no tenía vendaje en la cabeza.

El teniente tomó un sorbo de su taza de té. Su primo hacía referencia al funeral del señor Hansen, que había tenido lugar en la más estricta intimidad.

—Discreto, según me contó el detective Sheridan. Solo estuvieron presentes el inspector Rogers y el detective, además del reverendo y de los dos enterradores. Su cuerpo fue enterrado en una fosa común, en una tumba sin nombre y el reverendo le dedicó parcas palabras, más por piedad cristiana que por expreso deseo de que Hansen encuentre la paz eterna.

—Irá directo al infierno. Allí tendrá que rendir cuentas—afirmó Alistair.

—Eso espero—comentó el teniente meditabundo—. ¿Y cómo está Iona?

—Afortunadamente, ha vuelto a ser la risueña y vivaz Iona que conocíamos. Parece que la pesadilla que vivió ha quedado atrás—contestó Alistair.

Se hizo un breve silencio que el teniente rompió enseguida.

—A propósito, he visto que lord Heathcliff es muy atento con nuestra Iona.

—Lo es. Es un buen hombre.

El teniente alzó una ceja.

—¿Así que cuenta con tu aprobación?

Alistair frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

El teniente se rio.

—Lo que ya sabes. Las intenciones de lord Heathcliff son evidentes, Alistair.

Este se revolvió.

—Iona no necesita mi aprobación para desposarse con quien desee.

—Pero estoy seguro de que apreciaría mucho contar con ella. Para Iona eres como un hermano mayor.

—Si ella me lo pide, contará conmigo para lo que necesite.

El teniente esbozó una mirada suspicaz.

—¿Y no te importa que no te elija a ti?

Alistair reflexionó unos segundos. Hasta hace poco, el amor que albergaba por Iona era incontestable, puesto que ella era la única mujer a la que le había entregado su corazón. Sin embargo, en esos momentos, no estaba convencido de que sus sentimientos fueran los mismos. Notaba que todo era distinto.

—En absoluto. Iona siempre será mi amiga, casi mi hermana. No deseo que eso cambie.

El teniente esbozó una media sonrisa.

—Así que Roslyn MacGregor ha ocupado su lugar.

Alistair negó con la cabeza.

—No, desde luego que no. Aprecio a la señorita MacGregor, pero no de ese modo. Y no bromees con eso, Will. Es demasiado cruel—espetó enfadado.

A continuación, se levantó y salió de la estancia, dejando al teniente desconcertado. Al cruzar el pasillo en dirección al vestíbulo, vislumbró allí una escena que lo hizo detenerse. Lord Heathcliff besaba con ternura el dorso de la mano de Iona, en un gesto lleno de afecto.

—¿Volverá mañana? —inquirió ella.

—No sé si podré, mañana tengo muchos asuntos que atender, Iona.

—Para mí sería muy agradable que viniera, lord Heathcliff. Su compañía me es muy grata—afirmó ella con dulzura.

Él suspiró, rendido ante sus encantos.

—Lo intentaré, lo prometo.

Ella volvió a sonreír, un ademán que enterneció a Alistair. Era evidente que entre Iona y lord Heathcliff existía un sentimiento de amor verdadero y él estaba dispuesto a colaborar para que ambos alcanzaran la felicidad que merecían. Se acercó despacio y carraspeó, haciendo que ambos se sobresaltaran y posaran sus sorprendidas miradas sobre él.

—Disculpe, lord Heathcliff, ¿podría hablar un momento con usted? —le pidió amable.

El caballero se mostró aliviado ante su afable actitud, sabedor de lo importante que era el señor Easton para Iona.

—Por supuesto. Si me disculpa, señorita Bartlett.

—Descuide, lord Heathcliff. Yo regresaré al salón. Hasta mañana—se despidió, alejándose de allí.

Una vez se quedaron a solas, Alistair abordó la cuestión.

—Quería agradecerle nuevamente su ayuda y su preocupación por Iona.

—No debe darme las gracias, señor Easton. No hay nada que agradecer, de hecho.

—He observado que sus visitas a esta casa se han convertido en algo habitual, algo que no me molesta, por supuesto. Sin embargo, me gustaría saber si…

—Si lo que le preocupan son mis intenciones con la señorita Bartlett, deseo que sepa que son honestas. De hecho, le confieso que ella es la dueña de mi corazón y mis pensamientos desde hace tiempo, desde antes de casarse con… prefiero no pronunciar su nombre.

Alistair asintió, comprensivo.

—Entiendo. Lord Heathcliff, permítame decirle que no he cuestionado su honorabilidad en ningún momento. Sé que usted es un caballero decente, que cumple lo que promete. Sin embargo, la situación de la señorita Bartlett es ciertamente particular. Ya sabe que acaba de enviudar y debe guardarse un período de luto antes de desposarse de nuevo.

—Por supuesto, respetaré el período de luto antes de hacer mi proposición, señor Easton. Soy pleno conocedor de las normas, de lo que se espera de un caballero y de una dama en sociedad. Quiero que sepa que cuidaré de Iona, procuraré su bienestar y nunca le haré daño.

—Lo sé, lord Heathcliff. Usted ha demostrado ser un caballero bondadoso y honorable. No es necesario hacer juramentos y promesas. Solo deseo la felicidad de Iona.

—En eso siempre estaremos de acuerdo.

Se hizo un breve silencio, que Alistair decidió romper.

—Hay algo que me resulta curioso, y es que entre usted y la señorita MacGregor solo hubiera una amistad, teniendo en cuenta que comparten un pasado común.

Heathcliff sonrió.

—Mucha gente piensa lo mismo que usted. Sin embargo, entre Roslyn y yo eso no habría sido posible. No porque Roslyn no sea una mujer maravillosa, que lo es, sino porque ninguno de los dos vimos al otro como algo más que un amigo, casi un hermano. Para mí, la amistad de Roslyn es uno de mis tesoros más preciados. El hombre que algún día conquiste su corazón será enormemente afortunado.

Alistair agachó la mirada, meditabundo.

—No puedo estar más de acuerdo.

En ese momento, Heathcliff miró su reloj de bolsillo.

—Me temo que debo marcharme. Ha sido un placer, señor Easton—se despidió, colocándose su sombrero.

Tras esto, Heathcliff salió de Primrose House dejando a Alistair meditabundo. Una sensación de vacío se apoderó de él ante la soledad que lo envolvió en el vestíbulo, desde donde podían oírse las voces femeninas provenientes del salón departiendo animadamente.

—¿Ya se ha marchado lord Heathcliff? —inquirió el teniente a su lado, sobresaltándolo.

—Sí, acaba de irse.

El teniente suspiró.

—Alistair, lamento mi comentario sobre la señorita MacGregor. No volveré a mencionar el asunto.

—No te preocupes, quizás estoy demasiado irascible. Londres empieza a resultarme sofocante—respondió avanzando por el pasillo hacia la biblioteca.

—Sé que te enfadarás, pero no he podido evitar oír vuestra conversación. Y debo decir que me agrada mucho lo que he oído.

—Como bien dijiste, sus intenciones son nobles, así que tienen mi bendición.

—Entonces, creo que dentro de un año asistiremos a una espléndida boda—afirmó el teniente.

Alistair asintió.

—Eso parece—comentó—. Ahora que todo se ha resuelto, creo que ha llegado el momento de regresar a casa.

—¿Vuelves a Glasgow?

—No, aún necesito unos días para reponerme. Y conozco el mejor lugar del mundo para ello: Aileen Lodge.




Despacho del detective Sheridan, Norfolk Place, en esos momentos.

El detective Sheridan se encontraba ante su escritorio, examinando un nuevo caso que le habían encargado investigar. La calidez envolvía el lugar gracias al fuego de la pequeña chimenea de la sala y la luz entraba por las ventanas profusamente a esa hora de la tarde. La atmósfera era sosegada, pese a que se filtraba el ruido del bullicio de Norfolk Place, una calle bastante concurrida.

De repente, el detective Sheridan, que hasta hacía tan solo unos segundos estaba absorto leyendo unos informes, percibió un olor que le resultaba familiar. Un delicado aroma a rosas que era ya inconfundible. Se acercó a la puerta con una mueca desafiante y abrió. Se encontró ante él justo a quien había estado esperando: la señorita Chambers.

Esta se quedó sorprendida, pues no había tenido tiempo de llamar a la puerta.

—Vaya, detective Sheridan, no sabía que era capaz de ver a través de las puertas—comentó divertida.

—Aún no he perfeccionado esa habilidad, señorita Chambers.

—¿Y por qué ha abierto? ¿No sabe que eso es una imprudencia en una ciudad como esta donde el crimen acecha en cada esquina?

—Sí, sé que es una imprudencia, no obstante, tengo medios para evitar que nada malo me suceda. Y en respuesta a su primera pregunta: el olor de su perfume me ha embriagado de tal forma, que me ha hipnotizado y ha guiado mis pasos hasta la puerta—afirmó burlón.

Ella se rio.

—Así que por el aroma. Eso es muy útil, aunque no todos los olores son agradables—aseveró ella, entrando en la estancia.

El detective cerró la puerta y se colocó ante ella.

—¿Y qué le trae de nuevo aquí, señorita Chambers?

—Verá, detective, hay algo que lleva días rondando mis pensamientos. Una duda que quizá solo usted puede resolver.

Él se cruzó de brazos.

—¿De qué se trata?

Maude se quitó los guantes mientras se paseaba por la estancia.

—Era ella, ¿verdad?

El detective alzó una ceja.

—¿A qué se refiere?

Maude se giró hacia él.

—La mujer que disparó a Hansen era la misma persona que lo contrató. Una difunta resucitada misteriosamente. Un cuerpo que nunca se recuperó.

El detective guardó silencio unos segundos.

—Si se refiere a la persona que contrató mis servicios, no es ella. Quien pagó por atrapar a Victor Hansen era un caballero, un hombre llamado Silas Rutherford.

Maude abrió mucho los ojos al recordar un detalle.

—Silas Rutherford era el mayordomo de la segunda esposa de Hansen. Era su persona de máxima confianza.

—Sí, así es.

Maude se cruzó de brazos y torció el gesto.

—Entonces, eso nos lleva al mismo lugar: la dama se salvó del incendio y fingió su muerte. Vivió escondida durante un tiempo hasta conseguir tener la oportunidad de vengarse, cosa que consiguió aquel día. Y todo con la ayuda de su persona de confianza.

—¿Eso es lo que va a publicar? —preguntó el detective.

Maude consideró la idea.

—No, por supuesto que no. Porque lo que todos vimos fue una aparición, un fantasma. ¿Usted cree en los fantasmas?

El detective se mostró desconcertado ante aquella respuesta, no obstante, comprendió enseguida lo que Maude quería decir.

—Sí, claro que creo en ellos. Y ciertamente, todos vimos uno aquel día.

—Así es. Por eso, mis labios están sellados. Hay historias que deben hundirse en las aguas más profundas de nuestra memoria.

Él asintió.

—Me alegra que pensemos del mismo modo.

—Yo también. Y más teniendo en cuenta que no será la última vez que trabajemos juntos.

Él alzó una ceja.

—Le recuerdo que yo trabajo solo, señorita Chambers.

Ella se dirigió a la puerta, ignorando su comentario. Antes de que se marchara, el detective Sheridan volvió a hablar:

—A propósito, ¿qué título llevará su artículo?

Maude se giró hacia él.

—El fantasma del Támesis.

El detective Sheridan asintió complacido.

—Un buen título. Seguro que llamará la atención de los lectores.

Ella esbozó una media sonrisa.

—Eso espero. Hasta pronto, detective Sheridan.

Tras cerrar la puerta, el detective esbozó una media sonrisa, con la certeza de que, efectivamente, volvería a trabajar con la brillante e intrépida señorita Chambers. Una idea que no le disgustaba en absoluto.

—Hasta pronto, señorita Chambers.


Capítulo 34

Taigh Abhainn, unos días más tarde.

Roslyn había regresado al fin a Callander, a la seguridad de su querido hogar. Aquellas primeras jornadas fueron ciertamente emocionantes y alegres, debido a los numerosos reencuentros que se sucedieron con sus seres queridos. Sin embargo, el júbilo dio paso rápidamente a la melancolía y la nostalgia.

Roslyn rememoraba sus días en Londres con un halo de tristeza, pero sobre todo a alguien en concreto: Alistair Easton. Su rostro aparecía en sus pensamientos de forma constante, y en sus sueños, se reproducían una y otra vez los momentos compartidos con él.

Incluso, en su imaginación, él nunca había rechazado su confesión y habían acabado unidos, planeando un futuro juntos. Una simple ilusión que acababa quebrando su espíritu al darse cuenta de que eso jamás sucedería.

Solía buscar la soledad, dando largos paseos por las cercanías que le permitían detenerse y sentarse sobre una roca para contemplar el hermoso horizonte de montañas.

También las frecuentes visitas de su hermana le ayudaron a sobrellevar su tristeza, pues compartían amenas conversaciones que animaban el espíritu de la joven. Emily no podía evitar odiar en parte al señor Easton al mismo tiempo que admiraba su sinceridad y su decencia, al no crear en Roslyn falsas ilusiones. Deseó que la providencia ayudara a su hermana a superar estos difíciles momentos o que el curso de los acontecimientos cambiara a mejor.

Aunque trataba de mostrarse contenta y fuerte frente a sus padres, estos percibieron que algo perturbaba a la joven.

—Roslyn está triste—dijo Beth a su esposo, que estaba metiéndose bajo las sábanas a su lado.

—Sí, he notado que no está bien de ánimo. Desde que volvió de Londres, no es la misma—indicó preocupado—. Ciertamente, después de todo lo sucedido, es lógico pensar que todos esos acontecimientos le han afectado.

—Por supuesto. Sin embargo, creo que ese no es el motivo principal de su tristeza—afirmó meditabunda.

—¿Y qué otra cosa podría ser? —inquirió extrañado.

Beth esbozó una media sonrisa.

—Amor. Un amor quizá no correspondido—sentenció.

El doctor MacGregor miró a su esposa sorprendido.

—¿Roslyn enamorada? ¡Pero si es solo una niña! —respondió desconcertado.

Beth se rio.

—Querido, Roslyn dejó de ser una niña hace tiempo. Aunque a tus ojos siempre lo será.

El doctor MacGregor se revolvió.

—Bueno, eso es cierto. ¿Y quién es el rufián que se ha atrevido a romperle el corazón a mi pequeña? —protestó.

—No sabemos con certeza si ha sido así. No obstante, ¿te indignas porque alguien le ha roto el corazón a Roslyn? No debería enfadarse tanto, doctor MacGregor, ya que usted dejó un rastro de corazones rotos a su paso, incluido el mío, hace unos años.

El doctor se giró hacia su esposa, fijando su mirada azul en ella, un gesto que hizo estremecer a Beth. Pese al tiempo, su esposo aún hacía palpitar su corazón como el primer día.

—¿Todavía después de todo este tiempo vas a seguir recriminándome mi error? ¿O debo demostrarte aún que te amo con todo mi ser? Siempre estoy dispuesto a hacerlo, nada me daría mayor placer, mo ghràdh.

Beth acarició la barba de su esposo en un gesto lleno de ternura.

—Sé que me amas con todo tu ser, Cameron. Y no te recrimino nada. Es solo que todos cometemos errores. Roslyn quizá se ha enamorado de quien no debe. Mi único deseo es que sea feliz y ver que es desdichada me rompe el corazón—se lamentó.

—Las cuestiones del amor son complicadas, mo ghràdh. Roslyn también debe aprender a levantarse sola. Aunque no tengo dudas de que sabe hacerlo.

—Yo tampoco. Sin embargo, me gustaría que me lo contara algún día. No me gusta que se encierre en sí misma.

—Bueno, en eso se parece a ti. Retraída, reservada y discreta como su madre.

—No me gusta que se parezca a mí en eso. Preferiría que fuera como tú en ese aspecto.

—Démosle su tiempo. Algún día compartirá con nosotros su carga.

Una hora más tarde, se desató una fuerte tormenta que perturbó el sueño del doctor MacGregor. Un rayo había caído lo suficientemente cerca como para que parte de la casa retumbara. El caballero bajó a la biblioteca para tomarse un coñac que templara un poco su inquietud y le hiciera regresar pronto a los brazos de Morfeo. Se acurrucó bajo su bata, notando un escalofrío ante el intenso frío que sintió al dejar la calidez del lecho.

Llegó sigilosamente hasta la entrada de la biblioteca, haciendo crujir a su paso el suelo de madera. Fue entonces cuando se percató de que salía de aquella estancia una tenue luz proveniente del fuego de la chimenea, un claro indicio de que alguien había tenido su misma idea.

Empujó la puerta, que estaba entreabierta y enseguida vio acomodada en un sillón a Roslyn, con su vista fijada en las páginas de un libro. Tan absorta estaba en su lectura, que la joven no se percató de la presencia de su padre hasta que este habló, sobresaltándola.

—Tesoro, ¿qué haces despierta a esta hora? —inquirió mientras se acercaba.

Roslyn apartó la vista del libro, centrándola en su progenitor.

—Padre, no te había oído entrar.

—Lo sé. Y creo que la culpa es de ese libro. Debe de ser muy interesante para que no me hayas oído llegar.

Roslyn lo cerró y se lo mostró.

—East Lynne de la señora Wood[12]—leyó en voz alta su padre—. Este no lo tenemos en nuestra biblioteca, si no recuerdo mal.

—Lo compré en Chester hace tiempo, pero hasta ahora no había tenido ocasión de leerlo.

—Y veo que ya has devorado muchas páginas. ¿De qué trata?

—Trata sobre una joven llamada Isabel que se enfrenta a un dilema: entregarle su corazón a un caballero de dudosa reputación o a otro de carácter noble, que le ha declarado su amor. También hay un asesinato en la trama.

El doctor asintió sorprendido.

—Así que amor, pasión y crimen. Una lectura muy apetecible, sin duda.

Roslyn sonrió plenamente por primera vez en mucho tiempo, algo que agradó a su padre.

—Me alegra ver esa sonrisa de nuevo. Hacía mucho tiempo que no la veía—apuntó.

El gesto de Roslyn se tornó serio.

—Creo que exageras, padre.

El doctor negó con la cabeza.

—Ni mucho menos. Cualquier buen observador se percataría enseguida de que hay algo que te perturba. Antes solías contarme tus inquietudes. ¿O es un secreto que has prometido no revelar?

—No, padre. No hay ningún secreto.

—¿Y de qué se trata entonces?

Roslyn agachó la mirada.

—Temo que no aprobéis lo que he hecho.

Esto alarmó al doctor MacGregor.

—Roslyn Anne MacGregor, ¿qué has hecho? —preguntó en un tono inquisitorial que lo desagradó al instante.

La joven se inquietó al ver el semblante severo de su padre.

—He cometido el atrevimiento de declararme a un caballero—soltó con timidez.

El doctor MacGregor se mostró desconcertado, aunque ciertamente sintió alivio al no considerar el asunto algo grave.

—¿Te has declarado a un caballero?

Roslyn asintió.

—Sí, padre. Sé que ese comportamiento no es propio de una dama, sin embargo, no pude evitar que mi corazón gritara dentro de mi pecho. Sabía que, si no le confesaba mis sentimientos en ese momento, no tendría la oportunidad ni el valor para hacerlo jamás.

El doctor MacGregor no pudo más que esbozar una media sonrisa.

—No seré yo quien te juzgue, pues yo habría procedido del mismo modo, hija.

Roslyn torció el gesto.

—Sin embargo, hay algo más. ¿Recuerdas cuando os conté que entré con Heathcliff en aquella casa para rescatar a unos buenos amigos? Pues él era uno de ellos. Atravesé aquella ventana y me herí las manos para poder salvarlo de una muerte segura.

El doctor MacGregor asintió sorprendido y lanzó una carcajada.

—Bien sabes que yo derribaría una puerta por tu madre, pero tú directamente entraste por la ventana de una casa en llamas. Oh, Roslyn, hija, te admiro. Has demostrado ser muy valiente.

—Ciertamente, lo que más me aterró fue confesarle que lo amo, padre.

—De eso no me cabe duda. ¿Y cómo se llama el caballero?

—Alistair Easton. Es escocés.

El doctor asintió.

—Comprendo. ¿Y qué tiene de especial ese señor Easton?

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Es gentil, inteligente y muy alegre. Siempre tiene una sonrisa en los labios—afirmó soñadora—. Aunque también tiene un carácter aguerrido, pues lucha fuertemente por lo que cree y defiende a aquellos que lo necesitan.

—Así que es un hombre de principios. ¿Y qué hay de su estado financiero?

—Su familia tiene una empresa naviera en Glasgow.

—Me agrada tu señor Easton. Por lo que dices me da la impresión de que es un caballero independiente y noble. ¿Y cuál fue su respuesta?

La mirada de Roslyn se humedeció.

—Fue sencilla y devastadoramente honesta. Me respondió amablemente que no sentía lo mismo pese a apreciarme como amiga.

El doctor MacGregor se acomodó en el reposabrazos del sillón y abrazó a Roslyn. Esta se refugió en los brazos de su padre, donde siempre se había sentido protegida, dejando que unas lágrimas se deslizaran por sus mejillas.

—No sufras, pequeña mía, él es un necio que no merece ni una de tus lágrimas.

—Padre, no hables así de él, por favor—le pidió con la voz quebrada.

El doctor MacGregor se percató de su error.

—Lo lamento, hija. Sin embargo, entiende que me rompe el corazón verte así.

—Lo comprendo. Pero necesito que entiendas que volvería a hacerlo, padre. Volvería a hacer lo mismo. No me arrepiento, a pesar del dolor que padezco—aseveró.

Él acarició sus cabellos y besó su coronilla.

—Lo sé, mi pequeña guerrera. Somos iguales en eso. Firmes en nuestros principios y convicciones. Incluso cuando nos equivocamos, no nos arrepentimos, porque obramos con el corazón en la mano. Y eso es lo que para mí te hace tan especial. No pierdas la fe. Algún día tu alma gemela te encontrará.

—Y derribaré una puerta por él—dijo Roslyn con un ápice de optimismo en su voz.

El doctor MacGregor se rio.

—¡Esta es mi Roslyn! Seca tus lágrimas y mira al futuro, tesoro. Aún te queda un largo camino por recorrer.

Las palabras de su padre reconfortaron a Roslyn durante unos minutos. Sin embargo, al cerrar los ojos, volvió a verlo. Al hombre que se convirtió en el dueño de su corazón y que lo rompió al mismo tiempo. Porque el olvido tarda en llegar, incluso a veces nunca aparece, puesto que existen pasiones y anhelos que se quedan marcados en nuestra alma para siempre.

∞∞∞

A la mañana siguiente.

Se hallaba Roslyn compartiendo una amena conversación con sus padres en el desayuno, que versó sobre trivialidades y anécdotas de las gentes de Callander. A pesar de que Roslyn intervenía puntualmente en la charla, no estaba plenamente disfrutando de los asuntos tratados.

La vida del pueblo de Callander le resultaba ajena después de haber pasado tanto tiempo lejos de casa. Lo peor es que tampoco podría desinhibirse con su largo paseo diario, puesto que la lluvia seguía asolando la zona.

En ese instante, una sirvienta irrumpió en la estancia portando un pequeño fajo de sobres, señal inequívoca de que había llegado correspondencia.

—Disculpen, señores, ha llegado el correo.

—Gracias, Ruby. Puedes retirarte—dijo Beth, agarrando los sobres.

La sirvienta hizo una reverencia y se marchó a continuación. Beth ojeó los remitentes y miró a Roslyn.

—Tesoro, hay tres cartas para ti. Una es de Maude—anunció.

Roslyn esbozó una sonrisa. Llevaba muchos días aguardando noticias de su amiga y al fin habían llegado. Se levantó y cogió las cartas.

—Si me disculpáis, voy a la biblioteca.

La joven salió de la estancia, entrando en la biblioteca poco después. Cerró la puerta tras de sí y se acomodó en una silla cerca de un gran ventanal con vistas al jardín, colocando las cartas sobre su regazo. A pesar de la fuerte lluvia que asolaba los alrededores de la casa, en aquella sala el ambiente era sumamente acogedor y reconfortante.

Cogió un sobre, comprobando con alegría que provenía del colegio de Cheshire donde estaban las señoritas Carlyle. Roslyn leyó la misiva con una sonrisa en los labios, observando que la caligrafía de ambas había mejorado. Aún era capaz de distinguir el tipo de letra de cada una de ellas con gran precisión. Se alegró de saber que eran dichosas allí, a pesar de tener a su familia lejos, y que habían conseguido hacer amigas.

Una vez terminó, guardó la carta y pasó a la siguiente. En este caso, se quedó sorprendida al ver el nombre del inesperado remitente:




Señorita Blanche Whiteford

Escuela St James para señoritas

Dunnington, Yorkshire

Abrió la misiva y se dispuso a leer el contenido, notando su pulso acelerarse al recordar a la difunta señorita Chantal.




Querida señorita MacGregor:

Espero que se encuentre bien cuando reciba esta carta. Como usted me pidió, mandé la carta a su hogar, a Taigh Abhainn. Seguramente, allí será más feliz de lo que lo fue en nuestra casa.

Las cosas para mí han cambiado desde que nos vimos por última vez. Mi madre me envió a un colegio de Yorkshire y al llegar tuve noticia de la muerte de mi hermana. Como supondrá, esto destrozó el honor de nuestra familia y el orgullo de mi madre. Tal vez su corazón también, si es que alguna vez lo tuvo.

Mis compañeras y amigas del colegio dicen que soy cruel cuando hablo así de mi madre, sin embargo, sé que usted me comprende. Desde el principio quería tenerme lejos, porque nunca me ha querido. No se angustie, he aceptado que jamás tendré su afecto y este hecho ya no me produce dolor alguno. Porque aquí he encontrado mi lugar, lejos de Londres y lejos de Maynard House.

De hecho, Maynard House no volverá a ser mi hogar, puesto que mi madre ha decidido venderla y alejarse así de Londres. Sé que lo ha hecho para huir de las habladurías.

Respecto a la muerte de mi hermana, confieso que no me causó una gran aflicción, pues bien sabe que no estábamos unidas. Pero me entristece pensar en su triste final, en esa muerte tan cruel que sufrió, y que a pesar del daño que me hizo, no merecía. También me apena que su memoria quede empañada, sin embargo, he aprendido que los actos tienen consecuencias y que el mal acecha en cualquier parte.

A pesar de todas estas circunstancias, reitero que aquí he conseguido un ápice de felicidad, guardando siempre un hermoso recuerdo de usted, señorita MacGregor.

Espero tener noticias suyas pronto.




Con afecto,

Blanche.

Roslyn se sobrecogió al descubrir la fortaleza de Blanche. Aquella niña de desmesurada honestidad había hablado con el corazón. No podía disimular una estima que siempre le había sido negada por su madre y su hermana. Porque la sangre no es suficiente para crear un vínculo, es el verdadero afecto el que genera lazos inquebrantables. Y sin duda, Roslyn tenía un fuerte nexo con Blanche, que ni el tiempo ni la distancia podrían romper.

A continuación, pasó a descubrir el contenido de la misiva de Maude. Esta traía numerosas novedades sobre los últimos sucesos acontecidos en Londres, aunque Roslyn ya había leído el extenso e interesante artículo titulado El fantasma del Támesis que su amiga había publicado en el Evening Star.

Mi querida Ros:

Espero que todos se encuentren bien en Taigh Abhainn cuando recibas esta carta. Muchas cosas han sucedido desde que te fuiste de Londres hace unas semanas.

He comenzado a trabajar junto al detective Sheridan en otro caso y parece que nuestra colaboración volverá a ser fructífera.

A veces es un poco crítico con mi forma un tanto tenaz y abrupta de hacer las cosas, sin embargo, creo que nuestra alianza como detectives prosperará. Y quién sabe si algún día abriremos nuestra propia agencia. Se llamaría Chambers & Sheridan, agencia de detectives. ¿Qué te parece? A mí la idea me entusiasma.

Respecto al primer caso que resolvimos juntos, el señor Hansen tuvo un rápido y solitario entierro en una fosa común. Una tumba sin nombre, que haga desaparecer cualquier rastro de su recuerdo, es lo que merece un asesino despiadado como él.

Poco después acudí junto al detective Sheridan al funeral de la señorita Chantal. Fue un funeral estrictamente privado, con la única presencia del párroco, de algunos sirvientes de la casa, y presidido por la severa y silenciosa señora Whiteford, que no derramó una sola lágrima por su hija. Incluso yo, que solo tenía malas referencias de la joven, sentí pena por su muerte, una pena que sobrecogió ligeramente mi ánimo.

Sin embargo, la señora Whiteford se mantuvo imperturbable mientras la lluvia caía sobre nuestras cabezas con fuerza, llenando el silencio reinante del lugar. Era como si el cielo hubiera decidido derramar las lágrimas que la dama decidió contener.

Ese mismo día, tuve noticia de que la señora Whiteford había puesto a la venta Maynard House y había decidido mudarse a una casa que tiene en el campo, cerca de una de sus hermanas, en Cornualles. Una decisión acertada, pues es la mejor manera de que todo este asunto caiga en el olvido. 

Por otro lado, hace unos días tuve ocasión de despedirme del señor Easton cuando nos cruzamos en Hyde Park. Iba acompañado del teniente Carmichael, y como siempre, ambos se mostraron encantadores conmigo.

El señor Easton me informó que regresaba a Escocia, a la casa de campo que tiene su familia en Glencoe, donde pasaría unas semanas antes de volver a Glasgow para retomar el trabajo en el negocio familiar. Te alegrará saber que vi una considerable mejoría en su salud y aspecto, aunque, ciertamente, atisbé una sombra de tristeza en su mirada. Quizás sea por la noticia que voy a darte a continuación.

Oficialmente, Heathcliff se ha comprometido con Iona Bartlett. No sé si fue por la heroica acción de nuestro querido Heath, que impactó en el corazón de Iona, o tal vez porque ya había una pequeña llama de amor entre ellos, que se ha avivado hasta convertirse en una hoguera. La cuestión es que, como bien sabes, Heath siempre amó a Iona, y ella, afortunadamente, corresponde su amor.

He tenido oportunidad de compartir breves momentos con ellos y he podido ver al fin un hermoso brillo de felicidad en la mirada de ambos, señal inequívoca de que su amor es sincero. Heath me ha informado de que la boda se celebrará dentro de un año, respetando así el período de luto. Algo para mí absurdo, pues un asesino no merece tal consideración.

Estoy convencida de que el señor Easton ya está enterado de todo, y teniendo en cuenta lo que sentía por Iona, supongo que decidió que lo mejor era alejarse para poder curar su corazón herido.

Supongo que en el hogar es donde mejor sanan nuestras heridas y espero que las tuyas se estén curando, querida Ros.

Por ahora, esto es todo lo que puedo contarte. Manda recuerdos a tu familia. Espero poder visitaros pronto.

Con afecto,

Maude.

Roslyn dejó la carta sobre su regazo, aún impresionada por todas las novedades que Maude le había contado. Parecía ser que las plegarias de Heathcliff habían sido escuchadas y su amor por Iona al fin era correspondido.

Sin embargo, ¿qué pasaría con el señor Easton? Su amado seguramente sufriría en silencio, torturado ante la idea de perder a Iona de nuevo. Otra oportunidad se escapaba entre sus dedos.

Roslyn, a pesar del dolor que aún sufría por su rechazo, deseaba estar en esos momentos a su lado, ofreciéndole consuelo a su aflicción, que él probablemente escondería tras una hermosa sonrisa que albergaría un halo de tristeza. Porque Roslyn conocía cada característica de sus gestos, de sus palabras, que a veces encerraban otro significado.

Una lágrima se deslizó por su rostro. ¿De qué le servía llorar por un hombre que jamás la amaría? Sin embargo, no podía evitarlo. Puesto que el amor hace que suframos incluso por aquellos que no nos corresponden.


Capítulo 35

Cerca de Aileen Lodge, Glencoe, Escocia.

Aquella tarde el cielo estaba despejado y soplaba un ligero viento sobre las montañas. Alistair se hallaba en un solitario páramo un poco elevado contemplando el hermoso paisaje montañoso cubierto de espesa hierba.

Estaba absorto, sumergido en sus pensamientos. Había llegado allí unos días antes, donde fue recibido por su hermana Gertrude, que estaba en compañía de su esposo y sus dos hijos pequeños. Sus sobrinos, que tenían siete y cinco años, apenas le habían ofrecido unos minutos de soledad. A pesar de buscar la paz, el alboroto infantil le había permitido no dejarse invadir por la desolación.

Alistair Easton se había visto envuelto en un torbellino de emociones desde que partió de Londres: en primer lugar, por el compromiso de Iona con lord Heathcliff, una noticia que le produjo una sincera alegría, pues el caballero se había ganado su respeto y admiración.

No solo por ser un hombre gentil y responsable, sino por el amor y el respeto que mostraba por Iona. Eso para Alistair era lo más importante. También porque Iona era el puro reflejo de la felicidad. Ante esto, no había nada que objetar.

Por otro lado, estaba la cuestión de la señorita MacGregor, aquella joven tímida y reservada, que había demostrado una enorme valentía, no solo por haberlo rescatado de una muerte segura, sino por su arrojo al confesarle sus sentimientos y aguantar estoicamente su rechazo. Otra dama cualquiera jamás habría sido capaz de hacer eso. Sin embargo, Roslyn MacGregor era diferente.

En ese instante, un recuerdo no muy lejano regresó a su mente. Fue su última noche en Londres antes de su partida, en casa de un amigo del teniente Carmichael. Era una velada con pocos invitados, lo que dio ocasión para largas e intimas conversaciones. Para su sorpresa, entre los presentes, se encontraba lord Dickinson, que se acercó a él tras la cena, cuando estaban en el salón principal todos los caballeros conversando mientras fumaban y bebían.

—Señor Easton, creo que no nos han presentado formalmente. Soy lord Dickinson. Usted conoce a mi hijo, lord Heathcliff.

Ambos se estrecharon la mano.

—No, ciertamente, no nos han presentado. Es un placer, milord—afirmó—. Quisiera aprovechar la ocasión para reiterarle mi agradecimiento a su hijo por salvarnos.

—No es necesario, señor Easton. Heathcliff hizo lo que debía, al igual que Roslyn—afirmó con buen talante—. Son un par de temerarios desde que eran niños. Cuando Roslyn nos visitaba y jugaba con Heathcliff, siempre acababan encaramados a la rama de un árbol o subiéndose a alguna librería.

Alistair se rio.

—Vaya, no lo sabía.

—Bajo ese carácter reservado, Roslyn esconde a una doncella muy valerosa. Es igual que su madre—admitió con un deje de admiración.

Alistair dio un trago a su copa de brandy.

—Si me permite la indiscreción, tengo entendido que usted y la señora MacGregor estuvieron prometidos.

El semblante de lord Dickinson se tornó meditabundo.

—Sí, así es. Fue durante poco tiempo. Sin embargo, hay tiempos breves en nuestra vida que nos marcan para siempre. ¿No le parece?

Alistair asintió.

—Desde luego.

A continuación, lord Dickinson le narró toda la historia al detalle, mientras Alistair guardaba silencio, escuchando atentamente.

—Afortunadamente, Beth me brindó su perdón y su amistad, uno de los mayores tesoros que conservo. Y aunque después volví a conocer el amor gracias a mi esposa Philomena, que me ha dado un hijo maravilloso, en el fondo, aquella hermosa pero breve historia quedó marcada en mi alma.

Alistair se mostró sorprendido ante aquel relato envuelto en la emoción que emanó de la voz de lord Dickinson al hablar de Beth MacGregor.

—¿Puedo darle un consejo, señor Easton? —inquirió lord Dickinson de repente.

—Por supuesto, milord.

—Hay amores que solo se conocen una vez en la vida y nunca más pueden recuperarse. No cometa el mismo error que yo.

<<Alistair…>>

Una dulce voz femenina que parecía viajar a través del viento pronunció su nombre con anhelo, haciendo que regresara al presente. Se giró, pero no vio a nadie, algo que lo desconcertó, pues había percibido aquel sonido cerca de su oído.

—¡Alistair, al fin te encuentro! Así que estabas aquí, hermano—dijo su hermana Gertrude subiendo la pequeña cuesta del páramo.

La presencia de su hermana lo sacó de su ensimismamiento casi al instante. Sin embargo, sabía que esa primera voz que había escuchado no era de Gertrude, aunque le resultaba familiar.

—Ya sabes que este es mi lugar favorito para estar solo, Ger—comentó distraído.

—Sí, yo también solía venir aquí cuando no tenía niños. Aunque entonces no me costaba tanto subir esta ladera. Ya no tengo edad para estas cosas—se quejó parándose a su lado.

Ambos contemplaron el majestuoso paisaje.

—Recuerdo un hermoso día como este, pocos meses antes de que nacieras. Vinimos aquí todos juntos, padre cargaba la cesta que madre había preparado y nos sentamos aquí a comer, mientras disfrutábamos de las vistas. Cuando estábamos admirando el paisaje, diste una patada en la barriga de madre que la sobresaltó. Y entonces dijo: <<Este niño también amará Glencoe como yo>>.

Alistair esbozó una media sonrisa.

—Sí, eso es cierto.

El gesto de Gertrude se tornó meditabundo.

—Sin embargo, no veo alegría en tu rostro, Al. De hecho, veo tristeza y amargura. ¿Es por el compromiso de Iona?

Alistair negó con la cabeza.

—No, hermana. No es por Iona.

—¿Y por qué es?

Alistair suspiró.

—Por haber herido el corazón de una muchacha inocente y frágil.

Su hermana lanzó una carcajada.

—Alistair, tú eres un hombre de romances pasajeros. No es el primer corazón que rompes—apuntó.

—Esto es distinto, Ger.

El semblante serio de su hermano sorprendió a Gertrude, que nunca había visto a Alistair tan apesadumbrado.

—¿Y qué tiene de distinto, Al?

Él suspiró, alzando la cabeza.

—Ella me declaró su amor y yo la rechacé sin miramientos.

Gertrude se quedó asombrada.

—Vaya, una mujer con arrojo. Hay pocas así. Sin embargo, si tú no sientes lo mismo, hiciste lo correcto, Al. Es mejor que ella se desengañe para que así pueda encontrar algún día a un buen hombre con el que desposarse.

Aquella idea le generó a Alistair un nudo en el estómago. Imaginarse a Roslyn con otro simplemente le horrorizaba. Sin embargo, ¿quién era él para oponerse? La joven tenía todo el derecho a enamorarse de nuevo.

—Sí, por supuesto.

—Entonces, no te sientas culpable. Has hecho lo correcto. Seguramente algún día vuelvas a verla y ella irá agarrada del brazo de su marido. Será entonces cuando te dé las gracias—afirmó. En ese instante, se oyó la campana de una iglesia cercana—. Y ahora vayamos a casa, que ya es casi la hora de cenar.

Alistair se puso en pie y siguió los pasos de su hermana absorto, sin dejar de imaginarse a Roslyn con otro caballero. Probablemente, a él le curaría las heridas con delicadeza, le dedicaría esa sonrisa tan bonita que poseía y su preciosa mirada azul se posaría en la de su esposo con devoción. De nuevo, sintió un enorme malestar solo de pensarlo. Sacudió la cabeza, tratando de alejar aquella terrible sensación de angustia.

De repente, percibió en su nuca una ligera brisa que trajo consigo de nuevo el sonido de aquella voz que reconoció al fin, sintiendo cómo su corazón se sobrecogía.

<<Alistair…>>.

Era la señal que necesitaba para tomar una importante decisión que cambiaría el curso de su propia historia.


Capítulo 36

El día había amanecido con un espléndido sol que animaba a dar un agradable paseo por los alrededores de la casa. A pesar de aquella luminosa jornada, el ánimo de Roslyn estaba ensombrecido. El paso del tiempo no había aminorado ni un ápice su tristeza ante el desengaño y su mayor temor era que aquel dolor anidara en su corazón de tal forma que jamás se desvaneciera.

Sabía que el señor Easton no tendría posibilidad alguna de conquistar a Iona. Esto por un lado aliviaba su temor, pero por otro sentía lástima por él. Su aflicción era doble: la suya y la del señor Easton.

Con intención de mejorar su ánimo y buscar la soledad, salió a dar un paseo por los páramos que la habían visto crecer. Esa soledad elegida se había convertido en un remanso de paz para Roslyn, pues las criaturas mágicas y los espíritus de la naturaleza cuyas historias tantas veces le contó su madre en la niñez, y que seguramente habitaban aquellas tierras, no preguntaban ni deseaban saber. Simplemente, se convertían en silenciosos espectadores de sus emociones.

Mientras tanto, sus padres, siempre inquietos, conversaban en el salón sobre el estado de la joven:

—Su ánimo no ha mejorado, de hecho, creo que está peor. ¿Qué le dijo Maude en esa carta para que esté así? —inquirió su padre, mirando por la ventana como la joven se alejaba de la casa.

Beth suspiró con resignación detrás de él.

—No lo sé. Sin embargo, ya te dije que Roslyn necesita tiempo. Me ha dicho que pronto empezará a buscar empleo.

—Espero que sea en Escocia. Prefiero que esté cerca.

—Será donde lo encuentre, Cameron.

Él torció el gesto.

—Si me encuentro al señor Easton, desde luego que tendré unas palabras con él—afirmó malhumorado.

Beth miró a su esposo con severidad.

—No voy a permitir que te entrometas. Roslyn te odiaría por ello. ¿Es lo que quieres?

Él lanzó un suspiro.

—No, claro que no.

A continuación, Beth se acercó a él y lo abrazó por detrás.

—Todo irá bien. Roslyn es fuerte. Lo superará.

En esos momentos, en la calle principal de Callander, Emily conversaba con varias vecinas animadamente mientras portaba una cesta con varios materiales para trabajar en sus obras.

De repente, percibió cerca de allí la presencia de un caballo blanco sobre el que cabalgaba un caballero al que nunca había visto antes. Al ser un lugar pequeño, en Callander se sabía enseguida cuando llegaba un forastero.

—Disculpen, señoras—saludó alzando ligeramente el ala de su sombrero—. ¿Saben cómo puedo llegar a Taigh Abhainn?

Emily estrechó la mirada con aire suspicaz.

—Disculpe, ¿podría decirme el motivo de su visita a esa casa?

El caballero se fijó en el rostro de Emily y esbozó una media sonrisa al reconocer algo familiar en ella.

—Voy a ver a Roslyn MacGregor. Soy el señor Easton, un viejo amigo.

Emily se quedó perpleja. Parecía ser que alguien había escuchado sus plegarias. No obstante, no tardó en responder:

—Al final de esta calle se encontrará el río, cruce el puente y siga el sendero. Enseguida verá la casa. No está lejos.

Él asintió.

—Gracias.

Al instante, partió con presteza hacia Taigh Abhainn con la esperanza de hallar allí a Roslyn. A pesar de la corta distancia, volvió a ensayar mentalmente todo lo que deseaba decir. Solo esperaba que ella aceptara recibirlo después de todo.

Estaba el doctor MacGregor sentado en un sillón leyendo el periódico, mientras su esposa hacía lo mismo con una novela, cuando una sirvienta anunció la inesperada visita.

—Señores, acaba de llegar un caballero, el señor Easton, viene de Glencoe. Desea ver a la señorita Roslyn.

Ambos se miraron perplejos.

—¿El señor Easton? ¿Estás segura, Mildred? —preguntó Beth.

—Sí, señora, eso ha dicho.

Los dos se pusieron en pie.

—Hágale pasar, por favor—indicó el doctor MacGregor, solemne.

De nuevo, ambos intercambiaron una mirada con gesto interrogante. No comprendían aquel giro inesperado. ¿Qué hacía el señor Easton en Taigh Abhainn? Entonces, otra pregunta llena de esperanza cruzó las mentes de ambos: ¿Sería posible que la providencia hubiera oído sus ruegos para que aquel asunto tuviera un final feliz? ¿O quizás fueron los espíritus y las criaturas de los páramos los que lo habían hecho posible?

Mientras tanto, un poco lejos de la casa, Roslyn caminaba por la orilla del río, contemplando el paisaje montañoso con aire distraído. Acariciaba entre sus dedos el colgante en forma de brújula que siempre llevaba consigo. Aún no sabía qué rumbo tomar.

Hace unos meses, pensaba que en Londres estaba su futuro: un buen puesto en una casa decente, ejerciendo de institutriz, educando y enseñando, resguardada bajo un techo seguro con un salario pequeño pero suficiente. No esperaba más del mundo ni de la vida, sin embargo, conocer al señor Easton cambió todo.

Él le había hecho ver lo que era amar a alguien de forma incondicional, desear tener un hogar propio, una familia, compartir sus desvelos y sus alegrías con alguien. Entregarse en cuerpo y alma a otra persona. Pero todas esas ilusiones se habían tornado lúgubres y volvía a desear quizás hallar un lugar lejano donde esconderse y olvidar, porque en Taigh Abhainn no lo había conseguido.

Agachó la mirada y acarició el cristal que cubría la brújula donde observó en ese instante cómo la aguja se movía, indicando el norte, que estaba a su derecha. De repente, al girar la cabeza se encontró con algo que la dejó paralizada. Justo delante de ella, con su mirada clavada en la suya, halló al señor Easton.

Roslyn pensó durante unos instantes que aquello era fruto de una ensoñación, hasta que él habló:

—Buenos días, señorita MacGregor—saludó, quitándose el sombrero.

Roslyn tragó saliva, paralizada por completo. No obstante, consiguió responder:

—Señor Easton, ¿qué hace aquí?

Él se acercó un poco más.

—Iba de camino a Glasgow y decidí detenerme aquí.

Roslyn asintió con un deje de desilusión en su rostro.

—Comprendo. Igualmente, ha sido un gran gesto por su parte honrarnos con su visita.

—Es usted muy amable, señorita MacGregor.

—¿Y cómo se encuentra de sus heridas? Observo que tienen mejor aspecto.

Él acaricio el ala de su sombrero, nervioso. Tener a Roslyn al fin ante él hizo que su corazón latiera desbocado y que su pulso se acelerara. Al contemplarla se deleitó con su delicada belleza, donde destacaba su sedoso cabello suelto meciéndose con la brisa, su piel aterciopelada, sus tentadores labios y su radiante mirada azul. Su aspecto le recordó al de una hermosa ninfa surgida de las aguas del río Teith.

—Ciertamente, estoy mucho mejor.

—Me alegra oírlo.

Se hizo un breve silencio, que Alistair se apresuró a romper.

—Aunque en realidad, me encuentro un poco inquieto últimamente.

Roslyn agachó la mirada.

—Supongo que se debe al compromiso de Iona, ¿verdad?

Él negó con la cabeza.

—No, esa no es la razón.

Roslyn se quedó extrañada.

—¿A qué se debe su inquietud entonces?

Alistair fijó su mirada en ella y tragó saliva. No recordaba haber estado tan nervioso nunca.

—Estoy aterrado, Roslyn. Y todo es por culpa de mi insensatez.

Roslyn abrió mucho los ojos, expectante.

—¿Puedo serle de ayuda?

—Desde luego que sí. En realidad, todo esto tiene que ver con usted.

Roslyn se sorprendió.

—¿Conmigo?

Él se pasó una mano por el pelo. No comprendía cómo le estaba costando tanto confesar lo que sentía. Al tener a Roslyn delante, le era difícil expresarse.

—Admito que no he sido sincero, Roslyn. He venido hasta aquí porque hay algo que necesito decirte. —La joven se mantuvo en silencio, aguardando que prosiguiera—. Desde la primera vez que nos vimos, me causaste una impresión tan grata que desee que la providencia uniera nuestros caminos, como así hizo. No he conocido a mujer más noble, gentil y curiosa que tú. Al principio, quise ganarme tu amistad, algo que conseguí. Pero nunca esperé ganarme tu amor.

>>Cuando me confesaste lo que sentías, me quedé asombrado. Jamás me había visto en esa circunstancia. Lo que hiciste era impropio de una dama.

—Lo sé. No debí proceder de aquel modo. Fue del todo inapropiado—se lamentó.

Él negó con la cabeza, avanzando más hacia ella.

—No, Roslyn, no lo comprendes. Para la mayoría de la sociedad, lo que hiciste es impropio, pero para mí es el mayor acto de valentía. Y te admiro por ello. Por atreverte a expresar lo que sientes, sin miedo a las consecuencias.

Roslyn notó un nudo en su garganta.

—Usted fue sincero en su respuesta, esa fue la consecuencia. Prefiero eso a la indiferencia.

—Jamás podrías serme indiferente, Roslyn. Ahora menos que nunca. Y debo pedirte disculpas por mi respuesta.

—No debe sentir lástima ni sentirse responsable por haberme rechazado. No era necesario que viniera hasta aquí para disculparse ni para alabar mi valentía.

Él esbozó una media sonrisa.

—Sigues sin comprenderlo, Roslyn. He venido aquí para enmendar mi error. Porque me he dado cuenta de que estaba equivocado.

Roslyn inclinó la cabeza en un gesto interrogante.

—Sigo sin comprenderlo.

Finalmente, Alistair se quedó parado a escasos centímetros de Roslyn, provocando que el corazón de ella se sobresaltara.

—Roslyn, el tiempo y la distancia me han hecho darme cuenta de algo. Estaba aterrado. Temía entregarme por completo y que me hicieran daño. Vi como mi padre sufrió terriblemente por la muerte de mi madre. Aún hoy veo dolor en sus ojos cuando habla de ella, y yo no quería sufrir como él. Sin embargo, no puedo huir de mis sentimientos.

>> ¿Sabes? Cuando desperté tras el incendio, el único nombre que pronuncié fue el tuyo. Me inquietaba pensar que te hubiera ocurrido algo. Sentí tu fuerza, tu calidez, cuando con todas tus fuerzas me sacaste de aquel terrible lugar.

>>Esa sensación se quedó impregnada en mi piel durante muchos días. Hasta que de repente dejé de sentirte. Ahí es cuando me di cuenta de que ya era tarde, que te habías adueñado de mi corazón, Roslyn. Y ahora mi temor es que me rechaces. Un rechazo que merecería por todo el daño que te hice.

Roslyn notó su mirada humedecerse.

—Yo no sería capaz de hacer eso. Sería imposible para mí rechazarte, aunque lo intentara.

En ese instante, él agarró sus manos entre las suyas.

—¿Eso quiere decir que me sigues amando a pesar de todo?

Roslyn esbozó una media sonrisa.

—Sí, te sigo amando.

Él cerró los ojos unos instantes.

—Oh, Roslyn. Te amo tanto que no sabría expresarlo con palabras. Tú sabes hacer eso mejor que yo.

Ella se rio.

—Los gestos también son capaces de expresar lo que no sabemos decir con palabras.

Él se acercó más, hasta que sus cuerpos casi se tocaron. Con una mano acarició su mejilla, al tiempo que fijaba su mirada en la suya.

—Entonces, no emplearé palabras.

A continuación, descendió sobre sus labios y los besó con dulzura, provocando que Roslyn sintiera que tocaba el cielo con las manos. Se dejó envolver por su calidez cuando Alistair rodeó su cintura con sus manos, profundizando el beso de tal forma que hizo que todas sus extremidades se estremecieran. Al cabo de unos instantes, Alistair se apartó ligeramente de ella.

—Lamento haber sido un necio y haber tardado tanto en llegar hasta aquí.

—No importa. Al final has venido. Parece ser que alguien en alguna parte me ha escuchado. Te parecerá una necedad, pero muchas veces pronunciaba tu nombre en voz alta con la esperanza de que vinieras.

Él la miró meditabundo.

—Ahora lo comprendo.

Roslyn se mostró extrañada.

—¿Qué quieres decir?

Él se encogió de hombros.

—No es nada—afirmó. Entonces, besó el dorso de su mano—. Señorita MacGregor, ¿me haría usted el honor de casarse conmigo?

Roslyn sonrió dichosa.

—Sí, por supuesto, señor Easton.

—Alistair—indicó.

Roslyn notó sus mejillas arder.

—Sí, Alistair.

—¿Y prometes solo rescatarme a mí de casas en llamas y curarme las heridas?

Roslyn se rio.

—Sí, lo prometo. ¿Y usted qué me ofrece a cambio?

—Puedo ofrecerle una casa preciosa en Glasgow con unas vistas muy hermosas del atardecer sobre el río Clyde y una casa en Glencoe desde donde se pueden contemplar las montañas. Y por supuesto, me convertiré en vuestro amado siervo, os daré mi amor incondicional y todas mis posesiones.

Roslyn acarició su rostro.

—No deseo un siervo, sino a mi igual en este mundo.

Esta afirmación sobrecogió a Alistair.

—Así será, mo ghràdh. Iguales y unidos para siempre.

De nuevo, se fundieron en un tierno beso, envueltos en la paz que reinaba en el lugar. Tras varios minutos, pusieron rumbo a Taigh Abhainn, con Roslyn agarrada del brazo de su prometido.

—Ahora debes hablar con mi padre.

—Oh, ya lo hice. Estuve en la casa antes de ir en tu busca y hablé con él.

—¿Y qué te dijo?

—Que, si tú aceptabas, él daba su pleno consentimiento.

Roslyn sonrió feliz.

—Comprendo.

Entonces, un atisbo de inquietud asomó por el rostro de Alistair.

—¿Estás convencida de dejar Taigh Abhainn para casarte conmigo?

Roslyn apretó su antebrazo en señal de afecto.

—Sí, por completo. Taigh Abhainn siempre será mi casa. Sin embargo, donde estés tú, estará mi hogar.


Epílogo

Glasgow, 8 años después.

La deliciosa brisa primaveral acariciaba el rostro de Roslyn, que tenía a su lado a su hijo Ewan. El niño, de cinco años, estaba plenamente concentrado en el dibujo que estaba haciendo. Ciertamente, le recordó un poco a su hermana Emily cuando era niña. Ambos se hallaban en el acogedor jardín de su hogar en Glasgow, donde aquella tarde de domingo hacía un sol espléndido.

Muchas cosas habían cambiado en la vida de la doncella de Taigh Abhainn. La noticia de su compromiso con aquel forastero sorprendió a la gran mayoría de los habitantes de Callander, que no quisieron perderse la hermosa ceremonia nupcial de la pequeña MacGregor. Una boda a la que asistieron los seres queridos de ambos, rodeándoles de afecto y enormes deseos de felicidad.

Tras una espléndida luna de miel recorriendo hermosos rincones de Francia, el matrimonio se instaló en Glasgow, donde Roslyn comenzó su nueva vida junto a su esposo. No solo ejercía como esposa, sino también como su secretaria, pues Alistair consideraba que Roslyn, con su inteligencia y habilidad con la contabilidad, sería su mejor aliada en la empresa.

Primero llegó al mundo su hija Rowena y poco después la familia creció con el pequeño Ewan, creando así un hogar dichoso.

Por otro lado, Maude siguió formando equipo con el detective Sheridan, asociándose con él para abrir una agencia de detectives y resolviendo numerosos casos.

La señorita Blanche creció hasta convertirse en una joven intrépida, que se casó con un científico y explorador, con quien vivía cada día una nueva aventura.

Las hermanas Carlyle habían tenido destinos diferentes: Arabella se convirtió en maestra, y aún permanecía soltera, mientras su hermana Adelia se había casado con un militar y viajaba constantemente acompañando a su marido por medio mundo.

En Taigh Abhainn apenas había cambiado nada. Su padre ya estaba a punto de retirarse para disfrutar de las mieles de un merecido descanso, y Beth permanecía feliz junto a su esposo, viendo como su familia prosperaba. Emily, además de seguir siendo la artista más notable de Callander, se había convertido en madre de tres retoños, y Bruce había ampliado su prole. Poco a poco, el clan MacGregor había ido creciendo.

Respecto a Iona y Heathcliff, tras casarse, se instalaron en Londres, donde vivían una apacible existencia junto a sus dos hijos. Una muestra de que la vida puede dar segundas oportunidades a aquellos que han sufrido.

Estaba Roslyn absorta contemplando las hermosas flores que poblaban su jardín, cuando aparecieron su esposo y su hija. La pequeña Rowena había heredado sus curiosos ojos azules, que destacaban sobre sus mejillas sonrosadas.

—¡Hola, madre! —saludó la niña pizpireta, dándole un beso en la mejilla.

Roslyn sonrió.

—Hola, tesoro. ¿Ya has terminado tus tareas?

—Sí, todos los ejercicios.

—Muy bien.

—¿Leeremos más tarde el cuento que empezamos ayer?

—Claro, pero hoy leerás tú. Tienes que mejorar en la lectura.

La niña torció el gesto.

—Es que leo muy despacio, madre.

—No importa. Debes ir practicando y verás como poco a poco leerás más deprisa—aseveró, acariciando su mejilla.

De repente, el pequeño Ewan dejó los lapiceros sobre la mesa.

—¡Ya he terminado! —anunció.

A continuación, mostró con orgullo el dibujo que había hecho, donde podía verse una casa rodeada de verdes pastos.

—Es Aileen Lodge—informó contento.

—Es precioso, tesoro—dijo Roslyn sonriente.

—Vas a ser como la tía Emily, Ewan—comentó Rowena.

—Sí, quiero ser un gran pintor como ella.

—Por supuesto que lo serás. Y Rowena dirigirá la empresa, ¿verdad? —intervino Alistair cerca de allí.

—¡Sí, padre! Me convertiré en una mujer importante—afirmó la niña con orgullo.

Roslyn se rio.

—Desde luego, dotes de mando tienes, hija.

—Las ha heredado de mí, ¿cierto? —comentó Alistair, acomodándose al lado de su esposa.

Agarró su mano en un gesto íntimo que estremeció a Roslyn.

—Sí, padre. Dicen las tías que seré la mejor.

—No lo dudo, tesoro—respondió Alistair. Entonces, miró a su hijo—. Ewan, por otro lado, llevará nuestro nombre lejos en el mundo del arte. Porque será un gran artista.

El niño sonrió orgulloso mientras su padre le revolvía el pelo con ternura. En ese momento, Roslyn miró su reloj de bolsillo.

—Niños, es hora de prepararse para la cena. Vamos, id adentro—les ordenó.

—¡Sí, madre! —contestaron al unísono.

Salieron del lugar a toda prisa, dejando a Roslyn y Alistair a solas.

—Bueno, será mejor que vaya a prepararme—dijo Roslyn levantándose.

No obstante, no pudo avanzar, porque Alistair la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí, haciendo que se sentara sobre sus rodillas.

—¿Adónde crees que vas dejando a tu marido aquí solo?

Roslyn se rio.

—Alistair, tengo que cambiarme para la cena.

Ella giró la cabeza, encontrándose con el rostro de su marido a pocos centímetros del suyo.

—Solo un poco más…—le pidió seductor.

A continuación, acarició sus labios con un apasionado beso que estremeció a Roslyn. Se dejó envolver por la calidez de aquellos brazos en los que siempre se había sentido tan segura. Él se apartó ligeramente, contemplándola con embeleso.

—Tenerte así entre mis brazos es la felicidad absoluta para mí—aseveró él con una sonrisa ladina.

—Para mí también.

—Y cada vez que te miro, hay algo nuevo que me cautiva, mo ghràdh.

—Me alegra tener aún la capacidad de cautivarte. No obstante, algún día mis encantadores rasgos se desvanecerán, tendré mi cabello cubierto de canas y el rostro repleto de arrugas.

—Ambos envejeceremos. Yo antes que tú. ¿Dejarás de amarme cuando sea un viejo cascarrabias?

Ella sonrió y acarició su mejilla.

—No, eso jamás.

—Envejecer a tu lado es el mejor regalo que la vida podía darme. Además de a nuestros hijos, por supuesto.

—Sí, ellos son una bendición. Y pensar que quizás esto no hubiera ocurrido nunca.

—Lo sé. Pero regresé sobre mis pasos a tiempo. Y hasta que la muerte nos separe, estaré siempre a tu lado.

Roslyn besó los labios de su marido y este la estrechó contra él. Durante unos instantes, se olvidaron de todo lo que tenían alrededor, hasta que oyeron unas voces infantiles cerca de allí. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que había llegado el momento de reunirse con sus pequeños.

Ambos se pusieron en pie y caminaron con las manos entrelazadas hasta el interior de la casa, donde les esperaba una entretenida cena familiar. Alistair y Roslyn habían construido un hogar dichoso y un matrimonio sólido, que era capaz de enfrentarse a las vicisitudes del día a día con entereza y unido. Una unión feliz que solo separaría la muerte.

Sin embargo, te preguntarás, lector, porque no he hablado del destino del teniente Carmichael.

La razón es sencilla: esa es una historia que merece ser contada.







Fin










¿Te ha gustado mi novela? Entonces, por favor, no olvides dejar tu reseña en Amazon o en Goodreads. Tu opinión es importante.


Nota de la autora

Cuando terminé de escribir la novela Beth, que presenté al premio literario de Amazon en 2019, no imaginé que sería una de mis novelas más apreciadas por las lectoras y que marcaría mi carrera literaria.

Dejé que el tiempo pasara, sumergiéndome en otras historias hasta que regresé a Taigh Abhainn para contar un relato navideño corto que tenía como protagonista a la pequeña de los MacGregor, Roslyn. Fue a partir de entonces cuando empezó a gestarse su historia, la historia de la poco atractiva y tímida Roslyn, que, sin embargo, poseía un corazón valiente y aguerrido.

Comencé a esbozar la novela en 2021, pero por diversas circunstancias, fui haciendo pausas que se acabaron prolongando debido a distintos acontecimientos de índole personal. Hasta que, al fin, terminé de escribirla a principios de 2024.

Ha sido una aventura complicada pero también gratificante, pues me he reencontrado con viejos personajes y he conocido a otros nuevos, que ya se han quedado grabados para siempre en mi memoria.

Elegí Londres como escenario principal de la novela, aunque no es la primera vez que os hago viajar allí, además de Chester, una de mis ciudades preferidas de Inglaterra, que posee un enorme encanto. También Roslyn pasa breves estancias de su hogar y en la espléndida Florencia, otro de mis rincones preferidos del mundo. Como habéis comprobada, nuestra querida protagonista es una gran viajera.

Además, no me conformé solo con el romance y las vicisitudes de Roslyn como institutriz, sino que decidí incluir una trama secundaria con un despiadado asesino cazafortunas en acción. No descarto crear una saga paralela para Maude y el detective Sheridan, pues son dos personajes que, a mi parecer, tienen mucho que contar.

También el teniente Carmichael, el primo de nuestro encantador Alistair Easton, tendrá su propia historia, ya que está deseando que la cuente. Pero para eso tendréis que esperar un poco más.

Os aseguro que ha sido una experiencia maravillosa volver a Taigh Abbhain y reencontrarme con mi adorada Beth. Espero que os haya gustado al igual que a mí este reencuentro.
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Notas



[1] Esta historia forma parte de la novela Beth (2019).

[2] Historia incluida en la novela Beth (2019).

[3] Historia que forma parte de la novela Beth (2019)

[4] The Rows: en inglés se traduciría como casas adosadas. Son una serie de galerías cubiertas de origen medieval, situadas en las plantas bajas de varios edificios adosados, que albergan distintos establecimientos. Una construcción característica de esta ciudad inglesa.

[5] Este edificio, inaugurado en 1869, sustituyó al anterior, que desapareció tras un incendio en 1862. El anterior databa del siglo XVII, y el nuevo mantuvo su estilo gótico, aunque más moderno.

[6]  La Reforma Protestante que tuvo lugar en Escocia a partir de 1560 conllevó la prohibición de todas las festividades de origen católico, que no estaban bien vistas por la recién establecida Iglesia Presbiteriana. A tal extremo llegó la reforma que, en 1640, el Parlamento escocés aprobó una ley que declaraba ilegal la celebración del día de Navidad, castigado incluso con penas de prisión. Esta prohibición llegó a su fin en 1712, sin embargo, las celebraciones fueron siempre muy discretas, pues la iglesia seguía en contra de esta celebración, y en Escocia no se declaró día festivo hasta 1958.

[7] Así se denomina a la Nochevieja en Escocia. Se convirtió en la festividad más importante para los escoceses durante la prohibición, una celebración cuyo origen se remonta a los festejos que los vikingos realizaban para el solsticio de invierno.

[8] Referencia al síndrome de Stendhal, conocido también como síndrome de Florencia: la historia de este fenómeno psicosomático tiene su origen en un viaje que realizó el escritor francés Stendhal a Florencia. Según contó el escritor sobre su viaje, quedó tan impresionado con la belleza del altar de la basílica de la Santa Cruz de Florencia, que esto le generó una reacción física y emocional desmesurada, provocándole un severo desmayo y palpitaciones. Desde entonces este síndrome hace referencia a situaciones en las que, al contemplar una obra artística de gran belleza, se produce una intensa reacción física y emocional.

[9] Parte del gobierno que se encargaba de todo lo relacionado con la organización y gestión de los asuntos del ejército británico, hasta la fundación del Ministerio de Defensa en 1947. A partir de 1964, la Oficina de Guerra pasó a formar parte de dicho ministerio.

[10]Poema ¡Ten compasión, piedad, amor! ¡Amor, piedad!, John Keats (1795-1821)

[11] Agnes Randolph, condesa de Dunbar (1312 – 1369) fue una heroína escocesa conocida por su exitosa defensa del castillo de Dunbar cuando este fue sitiado por el ejército inglés durante la Segunda Guerra de Independencia Escocesa.

[12] Es una novela publicada primero por entregas y en formato libro definitivamente en 1861, de la escritora Ellen Wood, que usó como nombre para esa publicación Mrs. Henry Wood (la señora de Henry Wood). En este contexto, he preferido referirme a ella como señora Wood.
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